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  DEDICATORIA Y AGRADECIMIENTOS


  


  


  


  Dedico esta novela a mi familia y, de una forma muy especial, a mi hija Esther y a mi esposa Isabel María, que me han ayudado y aconsejado, soportando mis frecuentes “viajes a la Edad Media” durante el tiempo que he empleado en la investigación y narración de la misma.


  


  Así mismo quiero dejar constancia de mi gratitud a Bibiano Ruiz Crespo, por su ayuda, sugerencias y observaciones; y en particular agradezco a mi amigo Diego García Campos que, haciendo un derroche de generosidad, haya dedicado parte de su escaso tiempo libre a darme valiosos consejos que me han sido de gran utilidad para culminar este trabajo.


  


  


  Comencé a escribir esta novela (tras años de investigar, meditar y madurar la idea) el día 14 de septiembre de 2.014, día del Divino Rostro, patrón de Senés.


  Ese mismo día del año 1.460 (a 29 días de Dhu al-Qa´da del año 865 de la Hégira) nacía en la zona oriental del reino nazarí de Granada, en la entonces denominada villa de Hisn Xénex (actual Senés) Hisham ibn Saleh, a la sazón protagonista de esta novela.


  Es mi deseo que el que lea esta novela disfrute con la historia que he relatado en ella, si es posible tanto como yo he gozado con su escritura.


  He pretendido únicamente contar una parte de la vida de unas personas que vivieron en aquélla época difícil y convulsa, aprovechando para narrar algunos hechos históricos y describir actividades cotidianas.


  No ha sido mi intención verter, proclamar o sugerir opiniones, en favor o en contra, de alguno de los bandos enfrentados; siendo por ello las manifestaciones en ese sentido contenidas en la redacción de esta novela, meras circunstancias incardinables en el desarrollo de los personajes y los hechos narrados.


  


  


  


  


  Testamento de Sangre


  


  


  


  Sucumbirán las fortalezas más sólidas erigidas sobre pétreos cimientos, se hastiarán los más caudalosos manantiales, serán reducidos a escombros los palacios más ostentosos, llorarán como infantes los guerreros más curtidos y se diezmarán las cosechas de las vegas más fértiles, antes de ver doblegada la voluntad de un hombre cabal, pues esta es cual vigorosa palmera expuesta a las envestidas que se pliega hasta lo imposible sin llegarse a quebrar.


  


  


  


  INTRODUCCIÓN HISTÓRICA


  


  


  


        En el año 1.469, el matrimonio entre la princesa Isabel de Castilla, hermana de Enrique IV y el príncipe Fernando, hijo y heredero del rey Juan II de Aragón, posteriormente conocidos como los Reyes Católicos, va a suponer un importante y decisivo paso para la unificación de España bajo una única corona. A la muerte de su hermanastro, Isabel será proclamada reina de Castilla y Fernando sucederá a su padre como rey de Aragón. La unión de estos dos reinos va a ser un ariete imparable, que dinamizará el avance de la reconquista cristiana sobre los territorios del sur bajo hegemonía musulmana, hasta concluirla definitivamente el 2 de enero de 1.492 con la toma de Granada.


  Pero a la reconquista también contribuyeron cuestiones, que si bien eran ajenas a los cristianos, los Reyes Católicos y sus predecesores castellanos supieron aprovechar y, en algunos casos, instigar y avivar en beneficio propio.


  El reino nazarí de Granada vio minada su fortaleza desde dentro. Durante el último cuarto del siglo XV tres miembros de una misma familia se disputaban el trono de la Alhambra: Muley Hacén, Boabdil, y Al Zagall.


  El primero, Muley Hacén, que tuvo dos períodos de reinado, careció de acierto, sus errores, tanto en el plano político, militar y sentimental, avocaron al reino nazarí a una guerra civil que se mantuvo latente hasta su final. Su hijo, Boabdil, se convirtió en su peor enemigo, hasta el punto de usurparle del trono con la connivencia de su madre, despechada por los escarceos amorosos de Muley Hacén, y el apoyo de los Banu Sarraÿ, un influyente clan familiar árabe conocido como los Abencerrajes. Pero el joven e inconsciente Boabdil tampoco supo consolidar su poder y su primer reinado fue efímero, acabando preso a manos de los cristianos. Muley Hacén, con la ayuda de su hermano Al Zagall, gobernador de Málaga, recuperó el trono granadino. Finalmente el viejo Muley Hacén, enfermo e incapaz, abdicó en favor de Al Zagall, militar de probada valentía y arrojo en el campo de batalla.


  El reinado de Al Zagall fue breve y se caracterizó por la guerra civil contra su sobrino Boabdil, quien sería liberado por los cristianos tras comprar su libertad firmando unas vergonzantes condiciones de vasallaje y dejando como rehén a su propio hijo.


  Los Reyes Católicos, mientras azuzaron las intrigas entre Boabdil y su tío, siguieron sumando conquistas y oprimiendo las fronteras del reino nazarí con constancia.


  Desde finales del año 1.485 suceden los hechos que se narran a continuación, siendo sultán de Granada Al Zagall y estando su sobrino y aspirante a recuperar el trono, Boabdil, preso en manos cristianas. En estas fechas el reino nazarí quedaba constreñido a parte de las provincias de Málaga y Granada, así como la de Almería íntegra. Además, la hegemonía del sultán granadino tampoco era absoluta, pues había pequeños subreinos bajo el poder de gobernadores o alcaides con casi plena independencia: en Málaga gobernaba el temido general Al Zegrí, y en Almería y Vera su todopoderoso alcaide Cidí Yahya Al Nayar.


  


  Este era el escenario sobre el que los Reyes Católicos jugaban su partida y, con la fragmentación de sus oponentes, sólo tuvieron que ocuparse de perfilar el definitivo jaque mate sobre el tablero de España.


  


  


  


  

  

  
 Primera Parte


  HUMILDE FELICIDAD
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  TESTIGO


  


  


  


  En el ocaso de la tarde estival, la inesperada tormenta hace aparición sobre las cimas negras de la sierra, sorprendiendo a algunos moradores del valle todavía en las faenas del campo. Los relámpagos rasgan el velo gris del cielo y unas ráfagas de viento tibio y húmedo anuncian la inminencia de la lluvia. Las cortinas de agua se empiezan a hacer visibles en las laderas de poniente impregnando el ambiente de olor a tierra mojada. Los campesinos se mueven con premura por las huertas recogiendo lo imprescindible sin dejar de mirar al cielo.


  Un niño de apenas seis años corre despavorido por el camino que serpentea entre los huertos. Lleva un cesto al hombro y busca el cobijo de una tapia para protegerlo de la lluvia que ya empieza a mojarle la espalda. Mezclados con el ensordecedor ruido de los truenos, escucha unas voces junto al barranco. Tentado por la curiosidad, tras dejar el bulto en un hueco de la oscura pedriza, desciende en la dirección de la que provienen los gritos. Se acerca con sigilo al borde de un balate y, ocultándose tras la frondosidad de unas vides, puede ver a dos hombres enfrascados en una acalorada discusión, ajenos a la lluvia que arrecia por momentos.


  En el cauce del barranco, justo al filo de la corriente de agua, un anciano de figura oronda, largas barbas blancas y exquisitas vestimentas de color rojizo, discute con un hombre joven, alto y corpulento vestido con ropas oscuras. El viejo abre las manos poniendo las palmas hacía arriba y encogiendo los hombros, mientras recula ante el otro que levanta los brazos amenazadores y gesticula con violencia.


  El pequeño, empapado ya hasta los huesos, aunque no escucha la conversación por el fragor de la tormenta, no puede evitar quedarse oculto tras los vástagos hasta ver el desenlace de la discusión, que por momentos sube de intensidad.


  Tras largo rato de manoteos y disputas, el hombre joven de negro da una manotada sobre el pecho del anciano, haciéndole caer de espaldas junto a las lastras resbaladizas. El pequeño asustado, se lleva la mano a la boca para tapar su propio grito, pero lejos de huir, se asoma un punto más sobre los frondosos pámpanos para no perder un ápice de la escena.


  El anciano, varado sobre el suelo mueve manos y pies defendiéndose de la habilidad de su atacante que, con la rapidez de un felino, saca un puñal del cinturón y lo hunde en las carnes blandas del pecho de su oponente. Repite la acción con crueldad, clavando la hoja afilada una y otra vez hasta que el viejo deja de manotear y un gesto tétrico se adueña de su rostro. La sangre, que mana a borbotones por las numerosas envestidas asestadas por el agresor, empapa la hierba y la tierra sobre la que yace el cuerpo exánime, hasta que la lluvia la arrastra para teñir de granate la corriente del barranco.


  El niño queda paralizado, no es dueño de sus pies y, aunque querría salir corriendo, le resulta imposible levantarse y abandonar su escondrijo justo encima de la macabra escena. Comienza a temblar de miedo y de frío.


  El asesino se agacha sobre su víctima, toma un ostentoso dije dorado que lleva colgado en el pecho y se lo arranca de un tirón, a continuación vuelve el pesado cuerpo con el pie, y rebusca con brusquedad bajo la capa, ya empapada de sangre, agua y orines, hasta desprender del cinturón un pequeño zurrón de piel con una gran hebilla plateada. Cubriéndose de la lluvia, se acerca a la pedriza y lo abre para comprobar que contiene varios pergaminos.


  El pequeño, que está justo sobre él, hace un movimiento en falso y se delata. El hombre de negro levanta la cara, oscura y amenazadora, con una enorme cicatriz desde el ojo derecho hasta la barbilla, y su mirada fría se encuentra con la del niño. El pequeño, sin apartar la vista del asesino, intenta en vano que sus piernas le obedezcan para huir aprovechando la ventaja de estar fuera de su alcance.


  - ¡Si dices algo de lo que has visto a alguien te mataré a ti y a toda tu familia! – Grita el agresor levantando la daga con la hoja chorreante de sangre y haciendo ademán de trepar por la pedriza.


  El niño sale corriendo y, sabiendo que le va la vida en ello, salta tapiales y atraviesa huertos sin volver la vista atrás, hasta sentirse en la seguridad de los muros de su hogar.
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  FORTALEZA ETERNA


  


  


  


  El ejemplo de la vida presente es como el del agua que hacemos descender desde el cielo; con ella se mezcla la vegetación de la tierra de la que participan los hombres y el ganado. Así continúa ocurriendo hasta que la tierra florece plenamente y madura en belleza. Así quienes la poseen se sienten dueños de ella; pero entonces viene Nuestro designio, de noche o de día, y la convertimos en un campo segado, como si nada hubiese existido en ella el día anterior. Así expresamos los signos para las gentes que reflexionan.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 10, Yunus, Aleya 25).


  


  Villa de Hisn Xenex, a 8 días del mes de Muharram,


  año 891 de la Hégira


  (Enero del año 1.486 del calendario Cristiano)


  


  Hisn Xenex es un lugar tranquilo en las sierras orientales de Al Ándalus, donde la vida transcurre ajena a los vaivenes políticos de la corte nazarí de Granada. Esta pequeña villa, que dista una jornada a caballo de la ciudad de Almariyya, mora bajo la falda de su extraordinaria fortaleza, en la ladera de la Sierra de los Filabres, al abrigo de impresionantes farallones de roca tallados por la constancia infatigable del paso del tiempo.


  Durante siglos las incansables manos de los habitantes de estos territorios, han modelado la dura orografía hasta hacerla apacible y generosa para la vida. Han procurado espacios de cultivo aterrazando el terreno, en un desafío a la verticalidad de las laderas que no parece humano; han dominado el agua, apaciguando la bravura de los barrancos y horadado la tierra para buscarla en su interior; y han alfombrado los valles con el verdor de frutales y primorosas huertas.


  Aquí, las humildes gentes viven una existencia ajena a las refriegas y las lides libradas en las fronteras cristianas, percibiendo esa inestabilidad como algo lejano y sin efectos sobre estas apacibles tierras, en las que el devenir de los días discurre con una lasa monotonía, que sume a las gentes en un estado de humilde felicidad. Los trabajos en el campo y el cuidado de los rebaños son tareas duras y exigentes, pero a cambio garantizan la cobertura de las principales necesidades y una existencia digna.


  El castillo, que da nombre a la villa de Hisn Xenex, es un vasto recinto amurallado, construido con negra piedra y jalonado por diez poderosas torres cuadradas. Levantado siglos atrás, durante la dominación almohade por iniciativa del asceta Abu-Ishaq al Havy, como referencia defensiva de la comarca cuando las tensiones bélicas en estas montañas eran apremiantes.


  Esta fortaleza, que sólo es accesible a través de una sinuosa vereda tallada en las lastras de las laderas, está protegida por profundos barrancos excavados por el incansable tránsito de las aguas, en cuyo seno se alojan diversos molinos harineros. Dentro del recinto amurallado destacan, en la parte alta, unas construcciones de ejecución más elaborada, destinadas a zonas nobles y a viviendas del alcaide y autoridades. Existen además otras dependencias más toscas para las guarniciones militares.


  Uno de los moradores más respetado en la zona es Hisham ibn Saleh al Hisn Xení, un joven comerciante que posee varias almaicerías para el hilado de seda y algunas tierras de cultivo. Tiene lazos familiares con la nobleza nazarí, sin embargo, en lugar de a la política o a la milicia como pudiera corresponderle por su origen, ha preferido dedicarse al comercio y a la producción de seda y quermes. Está casado con Aisha, ambos tienen un hijo de siete años llamado Taher, y viven en una propiedad cercana a Hisn Xenex, donde tiene uno de los talleres en el que ocupa a varios hombres. Mantiene muy buenas relaciones con la corte nazarí y con los nobles más influyentes y los regidores de las villas de la comarca. La calidad de sus tejidos es notoria y es proveedor, a través del comercio que regenta su padre en el puerto de Almariyya, del sultán de Al Ándalus y de los reinos de Fez y Tremecén en ultramar.


  A pesar de su desahogada posición económica y su rango social, Hisham es una persona muy cercana y afable, goza del aprecio de sus vecinos y del respeto de siervos y lacayos, sobre los que ejerce una paternal protección. Mantiene una estrecha relación de amistad con Abdul-Samad, alfaquí de Hisn Xenex, que ostenta el gobierno de la villa de forma provisional desde que, el verano del año pasado, el alcaide apareciera misteriosamente asesinado en el lecho del barranco.


  Los días de Hisham transcurren con incansable dedicación a su familia y su negocio. Realiza frecuentes viajes a otras villas y ciudades para vender género y adquirir materia prima para sus telares. En sus escasos ratos ociosos le gusta solazarse en el castillo conversando con su buen amigo el alfaquí.


  


  Con el tímido sol invernal iniciando su huida, Hisham ya tiene a la vista el pueblo, espolea su caballo pues quiere llegar pronto a casa. Regresa de la ciudad de Oria, allí ha cerrado un excelente trato con el alcaide de Huéscar, para vender una buena partida de géneros de seda. Por ello viene satisfecho, en cambio ha escuchado noticias que lo intranquilizan, está deseoso de ir a ver a su amigo Abdul-Samad y conversar con él.


  Recorre el último tramo del sendero que discurre entre tapiales de pizarra negra, aún mojada por la reciente lluvia, tras los que proliferan frutales y moreras. Reconfortado por la familiaridad del olor de la tierra húmeda, saluda a algunos vecinos que cultivan los huertos o se los cruza en el camino a lomos de asnos. Llega a la entrada de su casa, una austera construcción destinada a vivienda, talleres y almacenes, desarrollada en torno a un espacio central a modo de plaza. El tejado inclinado está cubierto con lajas de pizarra y la fachada encalada, tiene pocas ventanas y las que hay están cubiertas por celosías. Tira de las riendas del caballo, salta de la montura y lo deja al cuidado de Kamal, su joven y fiel criado que lo saluda afectuosamente.


  - Bienvenido mi señor. Alabado sea el Profeta por vuestro regreso. Espero que hayáis tenido un provechoso viaje.


  - Bien hallado seas Kamal, ha ido bien, pero es un largo viaje y en esta época los días son muy cortos y fríos. Vengo cansado. ¿Habéis ultimado los encargos pendientes? - Se interesa Hisham.


  - En efecto mi señor, hemos terminado de tejer los paños para Mansul Al-Rasbaida. Ya está todo empaquetado para enviarlo.


  - Envíalos cuanto antes, ya sabes que Mansul es muy exigente con nosotros. A veces olvida que su honorable cargo de cadí de la mezquita mayor de Almariyya se debe a la influencia de su familia como comerciantes durante generaciones.


  - Así lo haremos señor. Mañana temprano cargaremos la carreta y lo enviaremos. También hemos empezado ya a preparar los géneros para el sultán Al Zagall. - Informa Kamal a su jefe.


  - En esos tejidos hemos de poner el mayor empeño, Al Zagall ostenta ahora el poder en Granada, y su apariencia ha de ser elegante y suntuosa en sus recepciones a los embajadores en los salones de la Alhambra. Esos tejidos los enviaremos a Almariyya, al taller de mi padre. Allí confeccionarán las prendas y harán los bordados.


  - Descuidad, seremos especialmente diligentes en ese encargo.


  - Ah, casi lo olvido Kamal ¿Han salido bien las pruebas con los tintes que ha preparado mi suegro?


  - ¡Sí, es asombroso! Hemos obtenido tonalidades hasta ahora desconocidas, al menos para mí. La maestría alcanzada por Yawad en la preparación de las mezclas no tiene parangón.


  - La exclusividad de esos colores harán que nuestros tejidos sean demandados por los gustos más refinados.


  - Así lo creo mi señor, hemos obtenido unas telas con un matiz azulado que son realmente hermosas.


  Hisham y su empleado entran en el taller y, tras un rato contemplando las telas recién teñidas, regresan hacía la casa.


  - Kamal, prepárame otro caballo, tengo que hacer una visita después de ver a mi familia.


  En ese instante sale Taher, el hijo de Hisham, de un salto sube al pecho de su padre y lo abraza mientras ambos entran en la casa. Hisham repara en su hijo, es un niño muy espabilado, delgado, esbelto, moreno, con unos ojos negros y vivos, siempre al acecho de cuanto ocurre a su alrededor, sin embargo desde un tiempo atrás se ha vuelto miedoso, taciturno y retraído, sin que se conozca una explicación para ello.


  Aisha recibe con afecto a su esposo, y lo saluda con una sonrisa forzada.


  - Hisham, que Alláh te bendiga. Se bienvenido.


  - Aisha, me alegro de verte. ¿Te ocurre algo? Veo preocupación en tu mirada. – Se interesa Hisham, siempre atento a su esposa.


  - Sí, mi padre sigue enfermo. Aunque él no deja ver sus padecimientos, he podido apreciar que no está bien. La verdad, me preocupa mucho su estado. - Se lamenta Aisha sin poder evitar que las lágrimas asomen a sus infinitos ojos negros. Es una mujer muy bella y en su rostro de piel aceitunada, destacan sus gruesos labios rosados y unos inmensos y expresivos ojos de azabache con una mirada límpida como un amanecer de primavera.


  - No sufras querida, tu padre es un hombre fuerte, se recuperará. – La consuela Hisham mientras la abraza oprimiendo al niño entre ellos.


  - Hisham, mi padre quiere que vayas a verle cuanto antes. Por lo visto quiere entregarte los documentos que guarda con las fórmulas para elaborar los tintes.


  - Iré en seguida, en cuanto me lave un poco y me cambie de ropa. Debo ir al castillo, así que de paso llegaré a verle. Ha dedicado toda su vida como alquimista a elaborar tintes con tonalidades nunca vistas, que por sus colores originales y desconocidos alcanzarán gran valor. En varias ocasiones me ha comentado que guarda todas las anotaciones de las mezclas y las proporciones en un lugar oculto de la casa. Debemos custodiarlos como un tesoro, sería una pérdida que esa sabiduría no perdure.


  - Hisham, mi padre te quiere y te aprecia, pero su natural desconfianza le ha hecho esperar tanto para entregarte sus secretas fórmulas, no debes reprochárselo. Alláh no le ha dado un hijo varón, pero me consta que te considera como su hijo por lo que le has demostrado durante estos años.


  El hombre saca un pañuelo de seda y seca las lágrimas que han aflorado de nuevo a las mejillas de su esposa.


  - No llores más Aisha, hablaré con el médico para que vea a tu padre.


  - Será mejor así, traeré una jofaina y un aguamanil para que te asees.


  Mientras echa unas manotadas de agua sobre su rostro, Hisham piensa que el anciano Yawad debe sentirse realmente enfermo. Lo conoce lo suficiente para saber que, sólo el presagio de un final inminente, lo puede haber llevado a hacerle partícipe de esos secretos que tan celosamente ha guardado durante años.


  Se pone ropas limpias, sale de nuevo para dirigirse a casa de su suegro y después al castillo a ver a su amigo el alfaquí. Taher le sigue y sin soltarle la mano le pide que le deje acompañarlo, quiere visitar por primera vez la fortaleza.


  Aisha contempla a su esposo. Su aspecto es ahora formidable. Es un hombre joven, alto y delgado. Su tez es morena, con el pelo largo, oscuro y rizado. Una cuidada barba le afila la cara en la que destacan sus grandes ojos marrones y una boca siempre sonriente, mostrando unos dientes nacarados. Lleva una vistosa túnica de seda color verde oscuro, decorada con entorchados de hilo de oro y ceñida con un cinturón de cuero con tachonados metálicos. Se protege con una capa marrón con ribetes de brocado, calza botas de piel de conejo y lleva un turbante negro de seda.


  


  Hisham y su hijo llegan a la entrada de la casa del anciano. Encuentran la puerta abierta, el pequeño sujeta las riendas del caballo mientras su padre golpea levemente la hoja de madera con la mano. Entra con sigilo y llama a su suegro.


  - Yawad,… ¿Estáis aquí?


  De repente sale de una habitación Rasha, la hermana de Aisha. Es una joven morena, con un rostro delgado, bello y frágil. La preocupación y el desasosiego se adivinan en su gesto: lágrimas afloran a sus ojos y respira con agitación.


  - ¡Hisham, ha ocurrido algo terrible! Han asaltado la casa en pleno día. Yo había bajado al huerto y cuando he vuelto me he encontrado esto.


  Dice Rasha mostrando el distribuidor de la casa donde se aprecia el desorden provocado por el asalto. Las puertas de las alhacenas están abiertas y todos los enseres esparcidos por el suelo.


  - ¿Tu padre está bien?


  - Está dolorido, se ha golpeado contra el suelo. Se encuentra muy nervioso. Ven, está en su dormitorio.


  Accede a una lóbrega y umbría estancia y, a la escasa luz que penetra por las celosías de la ventana, distingue al anciano postrado sobre un jergón.


  - Yawad, soy Hisham ¿Os encontráis bien?


  - Hisham hijo mío, han ultrajado mi casa, me han empujado sobre el suelo y recluido en este cuarto mientras han desvalijado todo. Ni siquiera he podido ver quiénes eran los asaltantes. ¡Malditos sean, Alláh los castigará por agredir y robar a un anciano indefenso!


  - Tranquilizaos Yawad, gracias a Dios no habéis sufrido heridas importantes. Los bienes materiales se pueden reponer. – Le dice mientras examina el costado dolorido del anciano.


  - ¡No Hisham, no en este caso! Han robado los documentos con las anotaciones de las mezclas para los tintes. Esas creaciones eran el fruto de toda mi vida e iban a ser un legado para mis hijas. Ya no tengo las fórmulas del índigo de quermes, del añil áureo y de tantos otros. He sido un maldito tonto al no entregarte antes esos documentos. ¡Ahora nada tengo!


  - Yawad, trataremos de recuperarlos. ¿Conserváis en la memoria esas fórmulas? – Pregunta Hisham intrigado.


  - No…, no las recuerdo con exactitud. Eran muchas y muy complejas, ya soy un anciano con las facultades mermadas. Han sido años de pruebas hasta alcanzar las proporciones exactas y los métodos adecuados. Ni siquiera he comprobado si han robado algo más, tengo algo de dinero y las joyas de mi difunta esposa, pero lo primero que he mirado ha sido donde escondía los documentos con las fórmulas de los tintes,… y en efecto los han robado. Parece que hubieran venido sólo a por eso. ¡Daría mi vida por recuperarlas! He logrado crear colores únicos mezclando extractos de plantas, de animales y de rocas. Iba a dar por cumplida mi misión en este mundo entregando a mis descendientes esa sabiduría. ¡Ahora siento como si mi vida no hubiera tenido sentido! – El anciano mueve la cabeza con resignación y se cubre la cara con ambas manos sollozando.


  - Voy camino del castillo, pediré a las autoridades que investiguen de inmediato lo sucedido. Haré cuanto pueda para recuperar esos documentos y que se castigue al infame que los ha robado ¿Tenéis sospecha de alguien?


  Rasha interviene de inmediato.


  - Hay una persona interesada en hacer daño a esta familia por encima de todo, es Tarik ben Maleh. Ya conoces la historia de su odio hacía nosotros. No puedo asegurar que haya sido él, pero hay que considerarlo.


  Padre e hijo a lomos del caballo se dirigen a la fortaleza. Tras atravesar la villa por sus serpenteantes calles embarradas, se encaraman por la sinuosa vereda tallada en la roca hasta llegar a la entrada. El centinela les franquea el paso al tiempo que los saluda amigablemente. Atraviesan la primera puerta y tras un pequeño patio llegan al acceso del recinto principal. Un soldado los acompaña hasta la vivienda del alfaquí, en la zona más elevada del recinto. Abdul está en una amplia estancia de techos elevados, sentado en un sillón de alto respaldo junto a la calidez de una enorme chimenea que ocupa toda la pared. Ante el anuncio de la visita de su amigo se incorpora y se gira hacía la puerta:


  - Apreciado amigo Hisham, dichoso sea el Altísimo por traerte a mi presencia.


  - Me honra vuestra calidez, Abdul, que el Profeta os colme de dicha. Hoy me acompaña mi hijo Taher, acabo de llegar de varios días de viaje y ha insistido en venir conmigo.


  - Bienvenido a esta fortaleza pequeño Taher. – Saluda Abdul al niño al tiempo que le remueve el pelo con la mano.


  El niño mira en todas direcciones fascinado por todo lo que ve. Es la primera vez que visita el castillo, que siempre ha visto desde lejos como algo inaccesible. Las altas paredes de la estancia están revocadas con estuco, y las escasas ventanas se adornan con cortinas bordadas con filigranas de hilos de seda.


  - Abdul, han asaltado la casa de mi suegro. Le han golpeado y robado algunos documentos de gran valor. - dice Hisham sin rodeos.


  - ¿Está herido? Cuéntame todo con detalle, ordenaré que se investigue hasta atrapar a los culpables.


  Hisham relata los detalles que conoce. Le habla de la importancia de los documentos sustraídos, pero sin dar detalles concretos de su contenido. El alfaquí llama a un soldado y le da instrucciones para que inicie las averiguaciones y registros en toda la villa.


  - Cálmate, vamos a intentar recuperar esos documentos que me aseguras son tan importantes. Si no los han sacado de Hisn Xenex daremos con ellos pronto. – Le tranquiliza Abdul. – Ahora, si lo deseas, cuéntame dónde te han llevado tus labores comerciales esta vez.


  - Acabo de llegar de Oria, allí he conseguido cerrar unos tratos muy interesantes, y de vuelta por el valle del río Almanzora he pasado por Hisn Burxana, donde he adquirido una magnífica partida de telas a muy buen precio. En esta ciudad dormí la pasada noche. Pero debo deciros que en Oria he tenido conocimiento de noticias que me han intranquilizado, y luego, para mayor desazón, me he encontrado con lo de mi suegro nada más regresar.


  - Dime, ¿de qué se tratan esas noticias que te desasosiegan? - se interesa el alfaquí.


  - Si disponéis de un buen rato y pides a tus sirvientes algo para beber, os relataré mi viaje con todos los pormenores, os aseguro que será de vuestro interés. - Dice Hisham despertando la impaciencia de Abdul.


  - Por supuesto querido amigo, disculpa mi descortesía, enseguida llamo para que nos traigan algo para suavizar la garganta.


  El alfaquí agita una campanilla y con presteza aparece en la puerta de la estancia un solícito sirviente.


  - Mi señor, ¿Qué deseáis?


  - Sírvenos unos vasos de Nabid y algo de fruta confitada para el niño.


  - En seguida. – Responde el sirviente mientras se retira.


  - Bueno Hisham, ahora sentémonos junto a la chimenea y podrás empezar tu relato, ardo de impaciencia por conocerlo.


  - Quizá he exagerado un poco Abdul, pero en cualquier caso seguro que lo que relataré os interesa. Cuando partí de Hisn Xenex, hace ya cinco días, me dirigí a Gualeila, como sabéis allí tengo un taller que está empezando a darme buen rendimiento. Pasé allí la primera noche, para después continuar hacia Oria, donde radicaba el motivo principal de mi viaje. En una sola jornada recorrí el camino desde Gualeila hasta Oria, casi mato a mi caballo.


  - ¿Has ido con ese magnífico caballo frisón negro que tienes?


  - No, en esta ocasión he llevado un caballo más ligero, no me gusta castigar a Iasar con viajes tan largos, sabéis que es mi caballo preferido.


  En ese instante entra el sirviente tras golpear en la puerta. Sobre una mesa baja junto a la chimenea, coloca una bandeja con una jarra de licor tibio de pasas y dátiles. Les sirve en dos vasos de cerámica finamente decorados. Al pequeño le pone zumo de naranjas y una fuente con dátiles, higos y cerezas confitadas.


  - Brindemos por nuestra amistad – dice el alfaquí mientras alza su vaso – que Alláh misericordioso la conserve mientras vivamos.


  - Que así sea – corresponde Hisham – pocas cosas hay tan valiosas como una buena amistad.


  Ambos beben un cálido trago, Abdul deja el vaso y se acomoda en su sillón al tiempo que dirige una mirada a su amigo, para invitarle a seguir la narración.


  - Parece que me toca continuar. - Comenta Hisham. - Como os decía, me dirigí a Oria ya que había recibido un mensaje días antes, solicitándome acudir a ver a su alcaide. Nada más llegar acudí a ver a Hakim Rashmud, quien me dijo que debía esperar al día siguiente, pues llegaría un emisario para efectuarme un pedido. Pasé la noche con impaciencia en una mugrienta posada y a media tarde del día siguiente fui citado por el regidor. Acudí al castillo, y un soldado me hizo esperar en una sala hasta ser recibido. Más tarde fui llamado a la sala contigua, allí me esperaban dos señores junto a Hakim. Tras las presentaciones de cortesía supe que eran el regidor de Huéscar llamado Ibn Ammar, y su alguacil Suliman Al-Ghalib. Estos señores me hicieron un generoso pedido de exquisitas telas, sin reparar en los precios que les ofrecí.


  - Nada tiene esto de sorprendente Hisham. – Interrumpe Abdul.


  - En efecto amigo, nada tiene de notoriedad, pero sí que es destacable que las telas que me encargaron son las favoritas de Boabdil, lo sé porque mi padre y yo mismo se las hemos proveído durante años cuando era sultán en la Alhambra.


  - ¡Claro! En varias ocasiones he oído comentar que Boabdil ha sido liberado por los reyes cristianos, y se ha refugiado en una fortaleza al norte de Baza. Ahora todo parece encajar.


  - Esperad que continúe con mi relato. - Interviene Hisham. – Como os he dicho, antes de ser recibido por los regidores de Huéscar, un soldado me hizo esperar en la antesala. Por lo visto el alcaide de Oria y sus acompañantes no se percataron de mi presencia, pues durante el rato de espera pude escuchar con nitidez toda su conversación. Os la resumiré, porque fue larga mi espera. Ibn Ammar y su alguacil informaron al regidor de Oria que Boabdil ha recibido la visita de Abdel Ibn Sarray. Según pude escuchar es un destacado miembro de los Abencerrajes, quienes se han comprometido a apoyar a Boabdil para arrebatar el trono a Al Zagall.


  - ¡En efecto amigo! Los Abencerrajes son una poderosa familia de noble linaje. Mucho tuvieron que ver cuando Boabdil arrebató el trono a su padre, hace varios años, pero no sé si después de lo que cuentan las leyendas, les queden ánimos de aupar a Boabdil. Ignoro cuánto hay de cierto en las habladurías. Según se rumorea, en la Alhambra, asesinaron a varias decenas de miembros de los Abencerrajes, y se hizo en venganza por su apoyo a Boabdil. Si eso fue así, en esta renovada ayuda sólo puede haber una desmedida ambición sin escrúpulos o una oculta artimaña para resarcir aquélla afrenta.


  - Sí, en cualquier caso no parecen muy limpias las intenciones de esos nobles. Pero eso no es todo. - Continúa Hisham. - Al parecer están recabando voluntades, pretenden conseguir el apoyo de las huestes de todos los castillos cercanos. Ya cuentan con el compromiso de varios alcaides. La poderosa fortaleza de Vélez Blanco, donde al parecer ha pasado algunas temporadas Boabdil, ya le ha granjeado su apoyo. Por si fuera poco incluso el rey Fernando avalará su asalto al trono granadino. Según las palabras que pude oír, la intención de Boabdil es entrar en la Alhambra a sangre y fuego.


  - Eso que comentas es terrible. Mucho llevamos padecido ya con las disputas por el trono. Ahora que el reinado de Al Zagall parece augurar cierta tranquilidad, vuelve ese taimado Boabdil. Todo el mundo sabe de su inclinación filo cristiana, si consigue ocupar el trono de nuevo nos entregará sin plantar batalla o nos arruinará rindiendo pleitesía a los infieles.


  - Esto es lo que quería contaros apreciado Abdul. Lamento ser portador de tan incómodas noticias. Del resto de mi viaje poco hay que decir. Tras hacerme el encargo, el alcaide de Huéscar me entregó una buena cantidad de dinero como anticipo, pasé esa noche en Oria, aunque no pude dormir después de lo que había escuchado. Al día siguiente partí de vuelta, pasando por Hisn Burxana. Allí me alojé en casa de su alcaide Ibrahim Abenedir, el cual envía afectuosos saludos para vos.


  - ¡Ah… mi estimado amigo Ibrahim, que el Todopoderoso le conserve su sabiduría! Nos une una gran amistad. Es un hombre honrado y cabal, de principios incorruptibles, respetado y querido por su gente. En eso, Hisham, te pareces mucho a él. – Expresa Abdul con verdadero sentimiento.


  - Me halagáis con vuestros cumplidos y me siento muy cómodo departiendo con vos, pero me temo que es ya hora de que regrese. - Dice Hisham haciendo ademán de incorporarse.


  - Espera un poco, quiero comentarte algo. Seré breve. - Le dice Abdul, sujetándole el brazo para que permanezca sentado. – Hace pocos días ha llegado a Hisn Xenex el nuevo alcaide nombrado por Al Zagall. Se trata de Sayyid Ben Al-hamad. Es un hombre de edad, con más de cincuenta años, culto e instruido, que pertenece a la tribu de los gomeres. Según he podido saber, Sayyid ha servido en la guardia personal de Al Zagall, y ha realizado importantes misiones como espía en las zonas cristianas, ya que habla perfectamente el castellano por estar casado con Elisa de Soto, una joven y bellísima musulmana conversa de origen cristiano, ahora llamada Yamila y a la que casi dobla la edad. Nuestro flamante alcaide ha demostrado gran valentía con su participación en batallas importantes frente a los cristianos. El pasado verano recibió heridas importantes en la batalla de Suhayl, cerca de Málaga, y ha quedado impedido. El sultán ha agradecido sus servicios y su valentía otorgándole el puesto de regidor en esta tranquila villa, en la que, como sabes, Al Zagall tiene importantes intereses, y espera de él que vele también por ellos.


  - Me gustaría conocerlo, pero eso será otro día, ahora debo irme es ya noche cerrada, y Taher se ha quedado dormido en esos almohadones. - Dice Hisham al tiempo que se levanta, se dirige al pequeño que dormita sobre el suelo y lo coge en brazos.


  - Aguarda un poco y escucha con atención lo que te voy a decir. - El alfaquí muda su expresión y adopta un tono sombrío y rígido. – Te hablo desde la profunda amistad que nos une… no como alfaquí. Todos sabemos que la situación para los campesinos es muy difícil. Las sequías de estos últimos años han mermado las cosechas, y atraviesan dificultades para sustentar a sus familias. Pero es también necesario seguir recaudando los impuestos para el sultán, pues de ellos se sustenta el ejército que ha de defendernos de los cristianos. Todos los vecinos de la villa deben llevar las cosechas de grano y aceituna a los molinos del sultán, y tributar su alácer para las arcas de la corte. Hay privilegios para que algunas personas, como es tu caso, puedan construir su propio molino; sin embargo, se comenta que es tu intención moler en él las cosechas de los campesinos, evitando de esa forma que lo hagan en los molinos del sultán y paguen el impuesto.


  - Os contestaré con sinceridad, como corresponde a vuestra noble advertencia. Sí, tengo la intención de atender de forma gratuita en mi molino a los campesinos más necesitados. Pero no lo hago para menoscabar los ingresos de la corte, sino para que esas pobres gentes puedan alimentar a sus hijos. Las cosechas son tan escasas que si le restan una parte para impuestos ya no les llega para alimentarse. Sé que hay que contribuir al sostenimiento de la corte que nos defiende, pero no a costa de que queden los súbditos hambrientos y enfermos por la escasez. Si se oprime más a esta humilde gente, sólo se conseguirá que vean en la llegada de los cristianos una liberación de ese yugo. Vos y yo sabemos que no será así, pero el oprimido y desesperado no piensa con frialdad. De cualquier modo tengo la firme intención de ayudar a los más necesitados, y haré valer mis influencias para que se me permita hacerlo.


  - Querido amigo Hisham, si te he hecho esta consideración es para prevenirte, por si el nuevo alcaide, al que apenas conozco, pudiera incomodarse por tu actitud. Yo sé bien que lo haces por generosidad, porque eres un hombre bueno y dadivoso, pero es conveniente que seas también prudente y precavido. El valor de nuestra amistad me obliga a ser sincero y directo contigo. Sabes que llevo tiempo ocupándome del gobierno de esta villa, desde el fatídico día en que nuestro alcaide apareció asesinado, pero ahora ya no soy yo quien manda en Hisn Xenex, hay un regidor como te he comentado. – Habla Abdul ablandando el gesto.


  - Si, os entiendo Abdul, nos hemos acostumbrado a que vos seáis quien nos rija y se nos hace extraño que deje de ser así. Por cierto, es increíble que nada se haya podido averiguar de aquel crimen, el viejo alcaide era un buen amigo mío.


  - En efecto, no hubo manera de hallar al culpable de tal ensañamiento. – Responde el alfaquí con gesto de incredulidad.


  - Abdul, ahora ya debo marcharme, el pequeño Taher empieza a pesar cada vez más en mis brazos. Agradezco vuestros consejos y alabo la sinceridad con la que me habláis.


  - Enviaré a un lacayo con una antorcha para que os ilumine el camino hasta vuestra casa, el caballo podría despeñaros en la bajada.


  - No lo creo necesario, hay una espléndida luna llena, además Kamal nos espera en la mezquita.


  - Insisto, no os iréis solos.- Incide el alfaquí despidiendo a Hisham con una palmada en la espalda, al tiempo que solicita la presencia de un criado.


  Durante el camino de bajada del castillo, Hisham no puede evitar pensar en lo que le ha advertido su amigo Abdul. Sin embargo a él no le inquieta el nuevo alcaide, al menos no en exceso. Pero sí le preocupa lo que pueda hacer Tarik Ben Maleh. Es un ser artero y mezquino, al que considera además autor del robo a su suegro. Es una especie de mercenario sin escrúpulos y está bien relacionado con las esferas del poder. Ha realizado encargos sucios y oscuros para personas influyentes. Su falta de principios le faculta para aceptar cualquier tipo de encargo; se comenta que en ocasiones ha colaborado con los cristianos como informador. Es una persona ruin y siniestra que, sin un oficio conocido, vive de forma muy holgada.


  Tarik odia a Hisham de una manera que escapa al entendimiento. Este resentimiento viene de años atrás. Tarik era el pretendiente de Rasha, la cuñada de Hisham. Habían planeado casarse y todos los términos del enlace habían sido concretados, cuando el suegro de Hisham, de forma sorpresiva impidió la boda. El malvado Tarik atribuyó esta inesperada decisión a la influencia de Hisahm y su esposa Aisha; y en una tensa conversación les amenazó, diciéndole que lamentarían mil veces haber influido para romper su enlace con Rasha. Desde entonces Tarik Ben Maleh ha insidiado cuanto ha podido contra ellos, dando sobrados motivos a Hisham para estar constantemente preocupado por este perverso individuo.


  Bien sabe, por ello, que su decisión de moler las cosechas de los vecinos más necesitados, sin pedirles maquila a cambio, le puede ocasionar problemas, pero no puede evitar ayudar a esa pobre gente. Asumirá el riesgo y llegado el momento verá cómo afronta las incidencias que puedan surgir. También tiene que planear la forma de recuperar los documentos robados a su suegro, está casi seguro de que Tarik los tendrá ocultos en su casa.


  Hisham decide dejar por hoy los problemas al margen, está agotado después de este día tan agitado, sólo desea llegar a casa y compartir el lecho con su bella esposa; el contacto con la tersa calidez de su piel ha de mitigar los desvelos que acosan su mente.
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  MISTERIOSA ENCOMIENDA


  


  


  


  


  ¡Oh vosotros los que creéis! No preguntéis por cosas que, si se os revelan os resultarían desagradables; aunque si preguntáis por ellas cuando está siendo revelado El Corán, se os darán a conocer. Alláh las ha dejado fuera por indulgencia. Pues Alláh es el Sumo Indulgente, Tolerante.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 5, Al-Ma´idah, Aleya 102).


  


  Con las últimas luces del día un jinete se aproxima a la villa de Hisn Xenex. Entra en las intrincadas callejuelas como una centella, levantando y proyectando barro y piedras con los cascos del caballo. Intimida a los animales y personas que encuentra a su paso, que raudos corren a protegerse.


  Jalil, soldado al servicio del alcaide de Almariyya, tira de las riendas de su caballo y lo detiene en una plazuela que se abre entre las estrechas calles. Frente a él está la modesta mezquita, de planta rectangular con paredes de tapial encalado. El único detalle ostentoso del templo es un arco en herradura de ladrillos y argamasa que enmarca la entrada. A la izquierda de la mezquita se eleva un minarete cuadrado, desde el que el almuédano congrega a los fieles.


  


  Jalil se dirige a un anciano que sale del oratorio:


  -Que el Altísimo os proteja. ¿Podéis indicarme dónde vive el señor Hisham ibn Saleh?


  - Si, es el comerciante de telas, vive en esa vega frente al pueblo, no está lejos. - Responde el anciano extendiendo el brazo.


  En ese instante un joven que sale de la mezquita tras el anciano interrumpe:


  - Con los debidos respetos, ese hombre al que nombráis es mi señor. Mi nombre es Kamal trabajo para Hisham ibn Saleh.


  - Me alegro de encontrarte Kamal, que la paz sea contigo. Soy Jalil y necesito ver a tu señor, porto un mensaje importante para él.


  - Estoy aguardando su regreso. Ha ido al castillo a visitar al alfaquí - responde Kamal alzando la mano y señalando hacia el norte.


  El soldado levanta la vista hacía donde le indica y ve la robusta silueta de la fortaleza de Hisn Xenex. Como esculpidas en negra piedra, sus murallas y sus torreones cuadrados se yerguen anclados sobre sólidas paredes de roca, irradiando protección y seguridad a cuanto hay a su alrededor. Enmarcando esta singular estampa, se elevan las abruptas crestas de la sierra, que corona su rocosa verticalidad con un manto de nieve que, en el crepúsculo del día, adquiere un brillo gris boreal.


  Ambos hombres esperan y, mientras la noche va extendiendo su oscuro y frío halo, de los tejados de las humildes casas se elevan columnas de humo. Concluye la espera y aparece Hisham a lomos de un magnífico corcel blanco. Por su aspecto se aprecia que es un hombre de clase alta; sin embargo hay algo en su rostro, en su mirada, que transmite cercanía. Al desmontar, el vuelo de su capa desata una estela de perfume a algalia y espliego. Le acompaña su hijo, al que ayuda a bajar.


  - Mi señor, este hombre desea transmitiros algo. - Dice Kamal a su amo.


  Hisham entrega las riendas a Kamal y saluda afablemente al mensajero:


  - Que el Creador os proteja. Sed bienvenido a esta villa. ¿Qué demandáis de mí?


  - Que Él os bendiga. Soy Jalil, soldado al servicio de Cidí Yahya Al Nayar, alcaide de las ciudades de Almariyya y Vera. He sido enviado para transmitiros un mensaje.


  - Bien seguidme hasta mi casa, allí hablaremos con tranquilidad y podréis descansar vos y vuestro caballo.


  Los tres hombres montan, pican espuelas y se dirigen raudos a la casa de Hisham. Salen del pueblo y bajando por el camino de Almariyya se desvían a la derecha, para cruzar el barranco por el que bajan aguas de plata.


  Hisham va pensando durante el camino qué pretensiones puede tener su pariente al enviarle este emisario.


  El poderoso Al Nayar, es uno de los hombres más influyentes en la corte de Granada, es nieto del sultán Yusuf IV y cuñado del actual, Abu Abd Alláh Muhammad Ibn Said, Al Zagall, del que es su fiel consejero. Ha sido un valioso apoyo para que ocupe el trono de Granada, y por ello cuenta con plenos poderes. Casi nada se hace o se decide en el reino nazarí sin que Al Nayar lo apruebe.


  El parentesco entre Hisham y el alcaide de Almariyya no es de sangre, sino de afecto, pues los abuelos del primero sirvieron como empleados durante toda su vida en la casa de Aben Celín, padre de Yahya Al Nayar. Pero el infortunio quiso que perecieran ambos ahogados en una noria, dejando una hija con tan sólo cuatro meses huérfana. Los Al Nayares criaron a la pequeña Shabila como propia, medró de los generosos pechos de la señora con maternal acogimiento y creció junto a los tres hijos de la familia: Esquivila, Ahmed y el propio Yahya Al Nayar. La huérfana permaneció en casa de sus protectores hasta que fue desposada con un comerciante oriundo de Hisn Xenex llamado Saleh ibn Jawal, de cuyo matrimonio nació Hisham; quien ha mantenido intactos los lazos de afecto con la familia de los Al Nayar, incluso después de fallecer su madre. De hecho el “sobrino” predilecto de Yahya Al Nayar es Hisham, y ambos se han tratado como si realmente fueran familia.


  El poderoso alcaide, de sangre real, desde siempre tuvo la intención de que su sobrino fuera su delfín y se dedicara a la política o la milicia a su lado. Siendo adolescente, Hisham llegó a estar a su servicio durante un tiempo, y recibió una esmerada formación militar y política, consiguiendo alcanzar gran destreza en el uso de las armas y tomar contacto con las altas esferas del poder. Sin embargo, el joven Hisham nunca ha sentido atracción por la vida cortesana, y menos en esta época en la que las intrigas, insidias y traiciones acechan por doquier; ha preferido dedicarse al comercio como lo hace su padre con gran éxito. De hecho no le va nada mal, siendo dueño de talleres de hilado en Hisn Xenex y en la cercana alquería de Gualeila. Aun así, Al Nayar siempre ha visto en el joven Hisham una persona en la que confiar sin reservas.


  Después de un rato por un camino serpenteante entre tapiales y siluetas espectrales de árboles llegan a la vivienda, Kamal se encarga de los caballos. Hisham y Jalil entran en la casa. A través de un portón acceden por un zaguán a un patio central iluminado por candelas y animado por una bulliciosa fuente en el centro de un arriate cubierto de exuberante vegetación. El patio, pequeño y cuadrado, está rodeado por un claustro de soportales sobre columnas que forman una galería a su alrededor con varias puertas para acceder a las dependencias.


  Aisha, la bella esposa del anfitrión acude y saluda a los recién llegados. Hisham le corresponde y le pide que les traiga té.


  Los hombres se quitan las capas y antes de acomodarse sobre mullidos almohadones junto a una cálida chimenea, lavan sus manos en una jofaina que les ofrece Aisha.


  La solícita anfitriona coloca en una mesa baja una jarra de té condimentado con cardamomo y anís, sirviéndole la humeante tisana en sendos vasos de cerámica decorada.


  - Bien Jalil, ¿cuál es el mensaje que me envía Al Nayar? - pregunta Hisham asiendo el cálido vaso con ambas manos y dejando que los aromáticos vapores humedezcan su rostro.


  - El alcaide de Almariyya desea que me acompañéis hasta su casa en Alajbia, quiere veros en persona antes de partir para Granada. Me ha advertido de que no nos acompañe nadie.


  - Partiremos al alba.


  - Si Hisham, cuanto antes, mi señor Al Nayar debe ir en breve a la Alhambra, los asuntos políticos lo reclaman ahora más que nunca. Hace casi dos lunas que partimos de allí con una misión comercial a Castilla, de la que regresamos a Alajbia hace tan sólo unos días.


  Hisham llama a Kamal, le pide que para el día siguiente tenga preparado su mejor caballo, Iasar, y también el de Jalil.


  Mientras esperan la cena, ambos conversan acerca de las dificultades que comportan la presión de los cristianos. Jalil muestra su preocupación:


  - La situación se ha tornado irreversible a mi entender, con los últimos pueblos que han caído en manos de los infieles, los sitúa en el occidente a las puertas de la ciudad de Málaga. Ya dominan Alhaurín, Suhayl y Cártama. Y por otro lado, si no era ya suficiente con tenerlos tan cerca de Granada con su humillante conquista de Alhama, ahora también se acercan peligrosamente por el oriente. Tras la toma de la estratégica villa de Píñar los tenemos ya a menos de una jornada a caballo de la Alhambra. En cada rincón de nuestro reino ya se siente cercano el mortífero aliento de los rumís.


  - Si, por lo que me dices la invasión de los territorios de Al Ándalus por los cristianos avanza imparable. Lo cierto es que nuestro pueblo está contribuyendo a que los cristianos nos asolen con mayor facilidad. Las conspiraciones entre Boabdil, antes con su difunto padre Muley Hacén, y ahora con nuestro sultán Al Zagall, merman nuestras fuerzas y nuestros recursos en luchas internas, y esto es algo que los rumís están aprovechando con diligencia. Por otra parte esto también ha debilitado el comercio, el puerto de Almariyya ya no muestra el ajetreo de otros tiempos. Quien diría que esta ciudad ha sido el puerto con más comercio en todo el Mediterráneo y ha dado cobijo a la temida e ingente flota naval de Al Ándalus, ahora tan menguada. Los sultanes de ultramar cada vez son más reacios a mantener intercambios comerciales con nosotros por temor a futuras represalias de los cristianos. Las producciones de seda y los talleres de hilado cada vez reciben menos encargos. Por suerte yo sigo manteniendo un fluido comercio con los sultanes de Fez y Tremecén, pero soy consciente que esta sintonía puede quebrarse en cualquier momento.


  - ¿Habéis viajado alguna vez a Berbería? - Pregunta Jalil con manifiesta admiración.


  - Sólo una vez, hace ya bastante tiempo. Yo era aún muy joven, y tras estar una buena temporada bajo las órdenes de Al Nayar, cuando regresé para trabajar en el negocio de mi padre, formé parte de una expedición a ultramar.


  - Y ¿cómo es esa tierra? He escuchado tantas historias de los guerreros de las tribus gomeres. Cuentan que es un lugar duro e inhóspito a la par que idílico. Que entre mundos infinitos de dorada arena, donde no crece planta alguna, se ocultan vergeles inimaginables en los que manan las aguas más puras, que hacen medrar abundantes pastos y árboles exóticos cuyas frutas desconocemos aquí. En esos paraísos viven las gentes, crían animales y rara vez los abandonan, pues en ellos tienen cuanto necesitan para vivir regaladamente.


  Hisham sonríe ante la fabulación del joven soldado, su mente es sin duda una inagotable fuente de imaginación. Parece mantener casi intacta la onírica inocencia de un niño.


  - Bueno es parecido a lo que te han contado, pero quizá no exactamente así. Cuando yo crucé el mar estuve en el Reino de Tremecén. Viajé junto a mi padre en un barco cargado de ricas telas de seda, cueros repujados y vasijas de cristal y cerámica para la corte del sultán. Partimos de Almariyya y no recuerdo cuanto tardamos en llegar; pero lo cierto es que el mar se me antojó tan inmenso como el cielo, y en algunas ocasiones no se distingue dónde acaba uno y empieza el otro. Arribamos a un puerto en un pequeño islote cercano a la costa, creo recordar que lo llamaban Isla de Leila. Desde ese puerto llevamos las mercancías a la costa en barcazas, y después anduvimos varias jornadas hasta la corte del sultán, en la ciudad de Tremecén.


  - ¿Cómo transportabais las mercancías?


  - Todo iba cargado a lomos de camellos. ¿Habrás visto alguna vez a estos portentosos animales?


  - Si, los he visto y he subido a su grupa. Son muy poderosos y resistentes pero infinitamente más torpes que los caballos.


  - Como te decía, en camellos llevamos la carga a la gran ciudad de Tremecén. Hasta ella llegamos a través de un sendero que discurre junto a un caudaloso río, cuyos márgenes eran interminables vergeles, salpicados de aldeas de pastores de cabras y camellos. Es realmente un sitio fascinante, pero quizá no tanto como te han hecho creer los guerreros gomeres con sus fábulas. Te puedo asegurar que nuestra tierra es mucho más hermosa que lo que yo he visto en Berbería. En nuestras ciudades hay preciosas mezquitas, inexpugnables castillos y suntuosos palacios que yo no vi en aquella tierra, al menos no tan bellos como los de Al Ándalus.


  En esta conversación se encuentran cuando Aisha les sirve la cena. Ha preparado unas perdices guisadas con salsa de castañas que acompañan con pan de centeno. Mientras dan cuenta de la comida, la conversación continúa y los dos hombres departen relajadamente.


  


  A la mañana siguiente, con la heladora alborada, cuando las estrellas todavía titilan en el cielo, Hisham y Jalil inician el camino hacia la villa de Alajbia en la Taha de Marchena.


  Hisham monta sobre el portentoso y dócil Iasar. Es un caballo frisón, de pelo negro brillante y largas crines. Tiene una gran alzada y es amplio de batalla. Es un animal extraordinariamente afable y muy elegante en su caminar. A Hisham le gusta enjaezarlo con vistosos aparejos.


  La jornada discurre con tranquilidad, mientras los dos jinetes charlan animosamente acompasando el trotar de los corceles, hasta que, cuando llegan al río Andarax en las proximidades de la villa de Gádor, ocurre algo que les inquieta. Los caballos se incomodan, comienzan a piafar y relinchar. Se aproximan a los matorrales de la rivera, los escrutan pero nada ni a nadie descubren que origine tal nerviosismo. Jalil desmonta y con la espada en la mano se adentra entre la maleza. El brillo metálico de los reflejos de sol delata un objeto sobre la hierba, es la funda plateada de una daga. Observa que hay huellas de que alguien ha permanecido oculto en ese lugar. Coge la funda metálica y sigue registrando los alrededores, sin hallar a nadie.


  - Hisham, he encontrado esto. – dice Jalil entregándole la fulgurante vaina.


  - Déjame ver, tiene unas inscripciones, aunque están muy borrosas parece ser un nombre. Creo que es Faysal y algunas letras más irreconocibles, pero no estoy seguro.


  - ¿Faysal?... Así se llama uno de los soldados de Al Nayar, pero desconozco sus apellidos. - Asevera Jalil.


  - La guardaré, quizá alguna vez encontremos a su dueño. – Dice Hisham mientras mete la funda en su faltriquera.


  A media tarde avistan la villa de Alajbia, entre los feraces huertos de naranjos, distinguen el minarete de su mezquita y el blanco caserío. A la entrada de la localidad está la portentosa casa de Al Nayar: un lujoso y exquisito palacete de dos alzadas en el centro de una huerta rodeada por una tapia para protegerse de las miradas de los viandantes. Acceden por un portón custodiado por un lacayo. El huerto que rodea la casa tiene una gran variedad de árboles frutales, entre los que discurre una bulliciosa acequia que irradia fertilidad.


  Jalil se hace cargo de los caballos y Hisham se acerca a la entrada de la vivienda al tiempo que aparece el anfitrión.


  -¡Querido sobrino, loado sea el Profeta, cuanto me alegro de verte!


  Hisham, corresponde al saludo y le sigue al interior de la vivienda. En el zaguán, vestida con una túnica blanca, aparece la esposa de Al Nayar. De origen cristiano, pues es hija de Don Pedro Venegas de la noble casa de Luque, Cetti Meriem es una mujer sumamente hermosa y, aunque ya ha dejado atrás su juventud, mantiene intacta su elegancia y su apostura: es alta, de rasgos voluptuosos, muy morena y tiene unos vivos ojos almendrados.


  - ¡Hisham, que dicha verte! ¿Qué te trae por nuestra casa? - exclama la mujer mientras se acerca en actitud afectiva. Ambos se saludan y se preguntan mutuamente por los parientes.


  Al Nayar los interrumpe bruscamente y pide a Hisham que lo acompañe. Los dos hombres entran en una estancia, el alcaide se sienta sobre unas alfombras en el suelo y su invitado hace lo propio frente a él. Al poco una criada interrumpe para servirles licores de hierbas, almendras garrapiñadas y dátiles.


  Hisham está muy tenso, conoce bien a su tío y sabe que, por la frialdad en el recibimiento que le ha dispensado y por la inmediatez con la que se han apresurado a tratar el asunto, debe suponer algo muy importante y que le incomoda sobremanera.


  - Verás, Hisham, - comienza Al Nayar sin dilaciones – no voy a dar rodeos en lo que te quiero explicar. Como bien sabes eres una persona de mi absoluta confianza y, aunque no nos unen lazos de sangre, confío en ti incluso más que en mis hijos. Sé que no debería decir esto, pero es la realidad. No he tenido la dicha de que te quedaras a mi lado para ayudarme en estos difíciles momentos que sufre nuestro pueblo, porque tú decidiste organizar tu vida junto a tu esposa Aisha en Hisn Xenex. Sabes que respeto tu decisión y admiro tu valentía para afrontarla, sin embargo sé que puedo contar contigo sin reservas.


  - Así es, podéis confiar en mí, pero os ruego que cuanto antes me digáis de qué se trata, me tenéis impaciente. - Reclama Hisham con inquietud.


  - Sí, perdona, seré concreto. Pido tu colaboración para que me ayudes en una tarea sencilla. Se trata de un encargo, de una misión que no te va a suponer gran esfuerzo.


  - Apreciado Yahya Al Nayar, os debo gratitud por nuestros lazos de afecto, que son mayores que entre personas con la misma sangre, y por los favores que habéis hecho por mi familia. Sabed que no olvido que intercedisteis para que liberaran a mi padre de las garras de Boabdil, cuando lo encarceló en Granada aún a sabiendas de la injusticia que cometía. Tampoco olvido que ayudasteis con gran generosidad a que, durante su cautiverio, no perdiéramos nuestro negocio en la alcaicería de Almariyya, ni la hacienda en Hisn Xenex, que hoy es mi sustento. Pero os pido más concreción. – Inquiere Hisham.


  -Querido Hisham tus palabras me tranquilizan y son de gran valor; en los días que vivo hay pocas cosas que me otorguen paz y tranquilidad y sé bien que tus palabras son tan limpias y puras como tu mirada. Te conozco desde que naciste y doy fe de tu fidelidad. Te explicaré de qué se trata: te voy a entregar un cofre, para que lo custodies con el mayor sigilo. Si me lo permites prefiero no darte detalles sobre su contenido ya que creo que es mejor así, para tu integridad y la de tu familia. También te pido que nada comentes a nadie de esto, incluso te sugiero que dejes a tu esposa al margen. Te digo esto para que Aisha no se preocupe más de lo necesario, ya sabes cuan aprensivas son las mujeres.


  - No habrá ningún reparo en custodiar vuestro encargo con la mayor de las cautelas, pero a la vista de vuestras reservas, os pido sinceridad. No quiero que me deis más información de la que consideréis necesaria, pero os suplico, que no me ocultéis nada que en el futuro me pueda comprometer. Soy consciente de las dificultades que comporta el ejercicio del poder en esta época y de los delicados equilibrios que se hacen, pero no debo ni quiero comprometer la seguridad de mi familia con mis acciones.


  - Descuida hijo, no debes tener dudas al respecto, te informaré de lo que corresponda en el momento adecuado. Ocultar lo que te entrego es lo único que te pido. Además te entregaré una bolsa con tres mil maravedís que te ayudará a mejorar tu negocio y eso siempre viene bien. – Contesta Al Nayar con displicencia.


  - No quiero que me deis ningún dinero, si me ocupo de esto prefiero hacerlo sin que medie precio.


  - De ningún modo, insisto en dártelo, si no quieres que medie precio por tu trabajo, considéralo un mero regalo. – Reitera Al Nayar


  - Está bien, lo haré, pero nunca olvidéis lo que os he dicho, por Alláh os suplico que no me ocultéis nada que ponga en riesgo a mi familia.


  - No te preocupes muchacho, quédate tranquilo. Partirás al alba y ordenaré que te acompañe de nuevo Jalil, irás más seguro bajo su escolta. Llevaréis el cofre sobre una mula, oculto bajo jarapas, tu acompañante nada sabe de esto y nada debe saber. Si te pregunta por esa carga le dirás que son esencias de perfumes exóticos. Acompáñame, te mostraré el cofre.


  Hisham lo sigue hasta una habitación contigua y de una alhacena con las puertas de celosía, bajo el tiro de escaleras, arrastra un pesado bulto envuelto en una jarapa morada. Desata las cuerdas de la envoltura, retira la jarapa y aparece un vistoso cofre de madera de roble. Tiene talladas decoraciones vegetales y está adornado con bordes y herrajes de bronce. El cierre está lacrado con el sello del escudo de armas de Al Nayar.
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  EMBOSCADA


  


  


  


  Los relámpagos casi les dejan ciegos: cuando brillan entre ellos, caminan con su luz; y cuando queda todo oscuro a su alrededor se detienen. Y si Alláh quisiera, podría dejarlos sin oído y sin vista; ciertamente, Alláh tiene el poder de hacer todo lo que quiera.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 2, Al-Baqarah, Aleya 21).


  


  La noche todavía no ha plegado su oscuro manto y el amanecer se adivina frío y gris en la feraz vega del río Andarax. Como espectrales siluetas, dos jinetes a caballo seguidos por una mula, que porta un tosco bulto sobre las jamugas, salen de Alajbia por el camino de Almariyya. Hisham y Jalil harán juntos el camino, sin duda se les hará más corto mientras conversan animadamente durante el trayecto, como ya hicieron el día anterior.


  Desde el portón de su hacienda, Yahya Al Nayar contempla como desaparece la recua en el recodo del camino. Queda satisfecho con el sitio elegido para ocultar su valioso cofre, Hisn Xenex es un lugar adecuado, está alejado de los centros de poder y nadie lo buscaría allí. Sin embargo, no puede obviar las palabras de su sobrino la noche anterior; su incorruptibilidad y sus valores inquebrantables, que hasta ahora se le antojaban de gran valía, pudieran quizá ser más adelante un obstáculo. Pero Al Nayar sabe que ya no tiene otra alternativa, el plan está en marcha y sólo queda cuidar que todo fluya con discreción; su mente resolutiva y su frialdad a la hora de tomar decisiones resolverán las cuestiones que surjan. Ahora debe concentrarse en resolver asuntos trascendentales en la Alhambra, entre otros combatir las empelladas del artero Boabdil, deseoso de recuperar el trono nazarí. Con el cofre alejado y bien custodiado tendrá un asunto menos de qué preocuparse. Absorto en esos pensamientos, se encamina hacia las cuadras. Al llegar se dirige quedamente a su soldado de confianza:


  - Faysal, acércate, tengo un encargo para ti….


  


  Hisham y Jalil consumen el camino hacia Hisn Xenex con resolución. El tibio sol ha disipado las brumas de la mañana. Deshecha la escarcha, queda un manto de diamantes sobre la hierba. Mantienen una conversación distendida sobre cosas sin importancia, entre ellos hay buen entendimiento y ambos se sienten cómodos con la compañía del otro.


  - Hisham, permitidme que os pregunte algo: ¿es cierto que el sultán Al Zagall, que el Profeta lo ilumine, es dueño de extensas propiedades en Hisn Xenex?


  - Sí Jalil, así es. Al Zagall es dueño de una buena parte de los territorios, tiene una vasta plantación de moreras en una almunia llamada Torre Asuad, llamada así por una portentosa torre oscura de varias alzadas de altura que se erige en la propiedad. Esta torre, que está levantada con negra piedra, tiene unos veinte codos de altura, puede ser incluso más alta que el minarete de la mezquita de la villa. En esta hacienda ha pasado el sultán algunas temporadas de descanso; aunque hace ya mucho que no se le ha visto por allí. Todo su tiempo es poco para defender las fronteras frente a los cristianos y resolver los asuntos de la corte.


  - Así es Hisham, no hay un momento de paz para nuestro pueblo en esta época. – Asevera el soldado.


  - Aunque debo decir que realmente somos afortunados los que vivimos ajenos a las batallas y la política, en estos tranquilos lugares alejados de la frontera, sin embargo igualmente anhelamos que llegue una paz duradera y estable en la que criar a nuestros hijos, en la seguridad de que no serán peones reclutados a las huestes del sultán o, en el peor de los casos, acabarán como esclavos de un noble cristiano.


  - Si, son momentos difíciles para nuestro pueblo, la amenaza cristiana es cada vez más atenazadora. La paz llegará algún día, pero por ahora ese día se antoja lejano.


  Jalil incide de nuevo en el asunto que le intriga:


  - Entre los soldados he escuchado comentarios acerca de que el que resulta herido en la batalla, si queda inútil para la guerra y ha luchado con honor, el sultán le prodiga un retiro dorado en alguna de sus propiedades en el campo, donde son sanados por médicos, alimentados con manjares y reconfortados por un harem de bellas esclavas cristianas. Quizá la almunia de Hisn Xenex sea uno de esos remansos de asueto. – Expone Jalil esperando una confirmación de su compañero de viaje.


  Hisham no puede evitar reír y su risa contagia a Jalil.


  - En eso que dices hay tanto de verdad como de fabulación, pero mejor no te dejes herir cuando entres en batalla con el ánimo de gozar de un retiro solazado, no sea que las heridas te cercenen la posibilidad del goce de las esclavas del harem.


  Ambos ríen con sonoras carcajadas, mientras continúan animosamente el camino.


  El sol está ya en el cénit, y tienen muy cerca la villa de Thabernax. Mientras avanzan por el frío y árido sendero pueden contemplar el gallardo castillo, que se recorta erguido en el horizonte como queriendo abandonar este convulso mundo terreno en pos de la bóveda celeste. Es una estampa majestuosa, Hisham ha visto este castillo cientos de veces pero no deja de impresionarle su silueta cada vez que lo contempla.


  El camino se adentra en una rambla flanqueada de cañaverales, tras los que se adivinan huertas cultivadas, salpicadas de esbeltas palmeras y frondosas higueras.


  Al pasar junto a un seto de bejucos y carrizales, la mula da una espantada y cae al suelo revuelta con la valiosa carga. En su caída la acémila arrastra a Hisham que sujeta sus riendas y lo descabalga, cayendo y golpeándose la cabeza contra una piedra.


  Jalil se tensa y saca su alfanje con determinación, salta de su caballo y acude en pos de Hisham, se agacha ante él y sin darle tiempo a constatar el estado de su compañero, de entre la maleza surge un hombre como una alimaña y con un sable asesta un traicionero golpe en la espalda de Jalil, que cae al suelo de costado.


  El agresor se dispone a descargar también contra Hisham, que yace inerme sobre la arena, levanta la espada con ambas manos para dejarla caer con toda su fuerza sobre el cuello; pero el soldado, desde el suelo, golpea al atacante en la corva de la pierna y le hace caer de espaldas. Cuando Jalil se incorpora también lo hace el agresor, que huye hasta ocultarse por la espesura de la que ha surgido.


  Jalil se acerca a Hisham y comprueba que ha recobrado el conocimiento, lo deja tratando de incorporarse. Sube a su caballo y, sable en ristre, atraviesa los matorrales por donde se ha ocultado el atacante. El furtivo sale huyendo y trepa por un tapial perdiéndose de su vista. A continuación lo ve huir a caballo junto a otro jinete hacía unos montes próximos. Jalil espolea su montura y los persigue a galope.


  Hisham queda sentado sobre el suelo atolondrado, poco a poco recupera la noción, se incorpora y se apresta a levantar la mula. El animal no ha sufrido daño. Recoloca y asegura la carga mientras soporta martilleos dentro de su cabeza. Nota que algo frío le recorre la espalda, está sangrando, el golpe le ha abierto una brecha en la parte trasera de la cabeza. Aguarda con impaciencia sin saber qué hacer. Está confuso, duda entre continuar el camino o esperar el regreso de Jalil. Aunque a duras penas puede subir a su caballo, prefiere reanudar la marcha, podrían haberle tendido una emboscada para apartar al soldado de su lado y así desprotegerlo para atacarle y robarle. Mejor abandonar esta zona cuanto antes.


  Tras un breve trayecto en solitario regresa Jalil, y se acerca:


  - No he podido darles alcance y he decidido no seguir tras ellos. Por lo que he podido ver parecen vulgares ladrones. ¿Cómo os encontráis Hisham? ¡Tenéis sangre tras la oreja!


  - Estoy un poco aturdido, ha sido un golpe fuerte, noto zumbidos en mi cabeza. ¿Y tú, te encuentras bien?


  - Me duele mucho el hombro izquierdo, donde me ha golpeado con la espada, pero creo que no tengo herida. – Contesta Jalil sujetándose el hombro dolorido. - Quizá debamos parar junto a esas palmeras y lavaros la herida en la acequia.


  - ¡No de ninguna manera!, debemos continuar un poco más, nos internaremos en la villa de Thabernax, así despistaremos a esos canallas si han decidido seguirnos.


  - Pero Hisham, deben ser meros rateros, una vez sorprendidos y perseguidos no creo que vayan a seguirnos. Además, nada portamos de valor, ¿no?


  - Si… nada portamos de valor.- Dice Hisham dudando. - Pero mejor que nos adentremos en Thabernax, pararemos en un abrevadero para que descansen los animales y yo pueda recuperarme un poco del golpe. Además habrá que comprobar que daño ha sufrido tu hombro, veo que te duele bastante.


  Llegan pronto a la villa y se internan en unas laberínticas callejuelas que intentan, en vano, poner orden a las casas arracimadas en la falda del monte coronado por la espléndida fortaleza. A través de la arteria principal, toscamente empedrada, llegan hasta una concurrida fuente de piedra, de la que surgen tres caños de cerámica que vierten sus aguas sobre un pilar. Este lugar es centro de reunión de personas y animales.


  Al calor de los tímidos rayos de sol, que penetran entre las ramas de las palmeras, reposan un rato. Mientras abrevan las caballerías, contemplan el trasiego incesante de acemileros, ganados y mujeres con cántaras que acuden al manantial. Hisham nota una presión y un dolor sordo en el interior de la cabeza. Ha lavado la herida y se ha aplicado un paño de tela sujeto por el turbante para cortar la hemorragia. Se echa unas manotadas de agua sobre el rostro para tratar de aliviar el sopor.


  Jalil se quita el chaleco de cuero y la camisola, su hombro a pesar de estar muy dolorido no tiene herida. La hombrera de cuero labrado ha amortiguado el golpe de la espada. Ha tenido mucha suerte, por poco tiene su cuello intacto.


  Jalil le relata a Hisham como se ha desarrollado la refriega con el asaltante, mientras él yacía en el suelo:


  - En verdad os digo que el Profeta me ha iluminado hoy. Cuando ese malnacido ha enarbolado su espada sobre vuestra cabeza con aviesa intención, el influjo divino me ha dado las fuerzas necesarias para incorporarme y evitar que os decapitara.


  - ¡Jalil, te debo la vida! También se la debo al Altísimo y se lo agradeceré en cada oración. Pero ahora te lo agradezco a ti, has salvado mi cuello arriesgando tu vida para hacerlo. Eso te honra y por ello he contraído contigo una deuda de gratitud para la que no hay bienes materiales suficientes. - Le dice Hisham con sincera gratitud.


  - Me halaga lo que me decís, pero sólo soy un soldado y he hecho lo que debía. No concibo otra forma de actuar que la de proteger a quien se me encomienda con prioridad sobre mi propia persona.


  - Si yo fuese el sultán Al Zagall, por esa acción, desde esta noche quedarías alojado en la almunia de la Torre Asuad para que pudieras solazarte entre el harem de hembras castellanas, al menos por unos días hasta que sanara tu hombro.


  - ¡Ah las hembras castellanas! Su piel es tan blanca y suave como el nácar. Pero… ¿No habéis dicho que lo del harem eran fabulaciones? – dice Jalil sonriendo, al tiempo que se sujeta con más fuerza el hombro.


  Hisham ríe igualmente, y la risa le provoca un insoportable dolor en la cabeza y hace una mueca para contenerlo.


  - Bueno Jalil, yo sólo dije que había parte de verdad y parte de fabulación pero, si te soy sincero, desconozco cuánto y qué de cada. Dejemos que siga siendo un misterio, casi una leyenda que comparten los soldados en campaña durante los ratos de sosiego, y que les reconforta para afrontar las refriegas con determinación. Quiera Alláh que nunca lo compruebes porque llegue la paz y acaben las luchas sin que seas mutilado.


  Después de conversar y descansar un rato, abandonan Thabernax y emprenden de nuevo el camino hacia Hisn Xenex, si se retrasan más se les hará de noche en el camino. Atraviesan expeditas llanuras, teñidas de distintos tonos de verde, conferidos por las siembras ya crecidas de cereales. Conforme se aproximan a las primeras estribaciones de la sierra, aparecen las vegas aterrazadas al cobijo de los barrancos, donde se cultivan viñas, higueras y frondosas moreras. Ya en las cercanías de Hisn Xenex se encuentran con varios pastores, que conducen a sus manadas de ovejas y cabras a los apriscos. El sol ya se ha ocultado y un intenso helor se va apoderando del ambiente. Sobre las cimas nevadas de la sierra se han acomodado unas nieblas que presagian una noche gélida.


  Los jinetes llegan finalmente a su destino. Hisham se encuentra mareado, pero a pesar de ello le dice a Jalil que se adentre en la casa mientras él hará que se ocupen de los animales. Prefiere no avisar a ningún criado, entra en las cuadras y amarra los caballos. A continuación, casi sin resuello y a punto de perder el sentido, descarga la mula y se dispone a esconder el pesado cofre liado en la jarapa bajo el suelo del establo. Ladea la bosta de los caballos, levanta una gran piedra y bajo ella aparece un hueco que ya contiene otros objetos escondidos. Deposita el cofre y la bolsa con los tres mil maravedís que le ha dado Al Nayar. Con su último aliento lo cubre con la piedra y disimula todo removiendo el estiércol. Al incorporarse su mente se nubla mientras nota que todo se desvanece a su alrededor, cae desmayado en el suelo de la cuadra.


  


  Kamal, el fiel siervo de Hisham aporrea con impaciencia la puerta de la casa de Nadim, el médico.


  - ¡Por el Altísimo! ¡Acudid de inmediato a la casa de mi señor Hisham ibn Saleh, os lo ruego!


  - ¿Que ocurre muchacho? respira un poco y cuéntame lo que pasa. – le tranquiliza Nadim.


  - Mi señor yace inerte en el suelo, tiene un fuerte golpe en la cabeza y ha sangrado. Respira pero no responde ante nada.


  - De inmediato preparo mi caballo y te acompaño.


  Kamal y el médico recorren el camino a galope. Nadim es un hombre casi anciano, ha pasado muchos años en el ejército del sultán, donde ha adquirido conocimientos de medicina y cirugía como discípulo de un médico judío.


  Cuando entran en la vivienda Hisham está tendido en un jergón sobre el suelo, junto a la chimenea. Postrados ante él, su esposa Aisha y su hijo Taher, lloran desconsolados. Jalil y los sirvientes de la casa se encuentran en la estancia con los rostros compungidos.


  El médico se arrodilla y examina las heridas de Hisham. En la sien tiene un golpe que está amoratado y muy inflamado. En la parte trasera de la cabeza hay una herida abierta, la limpia con un paño y agua hasta desprender la sangre seca. Le examina los ojos abriéndole los párpados y le observa el ritmo de la respiración.


  Nadím se incorpora y se dirige a una mesa baja; sobre ella despliega una alforja de cuero llena de pequeño instrumental metálico. Se dirige a Aisha:


  - El Profeta obrará con su inmensa misericordia para que vuestro esposo se recupere, las heridas que sufre son ciertamente graves y comprometen su vida.


  -¡Alabado sea Dios, que Él ilumine vuestra sabiduría para sanarlo! – Responde Aisha entre sollozos abrazando a su hijo Taher.


  El médico da órdenes a los presentes:


  - Poned de inmediato agua a hervir, mientras tanto no dejéis de aplicarle paños de agua fría sobre la frente y la nuca. Voy a hacer una incisión en la zona de la sien, a consecuencia del golpe tiene un derrame interno, la sangre ha escapado de sus conductos y le está provocando mucha presión. Esto ha hecho que ya no sea dueño de sus sentidos. Cuando le extraiga toda esa sangre irá mejorando poco a poco. También suturaré la herida de la parte trasera, pero esa no debe preocuparnos.


  El galeno extrae de su alforja unos botes con hierbas trituradas y ungüentos. Prepara una mezcla de hojas de algarrobo y caléndula en un cuenco, le añade agua hirviendo y después la tamiza. Con parte del líquido obtenido desinfecta el instrumental antes de usarlo. No puede narcotizar al paciente para mitigarle el dolor porque no está consciente.


  Nadim maneja el instrumental con experimentada destreza, rasura el pelo de la sien en la zona a intervenir y realiza un corte con firmeza para drenar el derrame. A continuación extrae la sangre acumulada y limpia el interior de la incisión tratando de no dañar las venas y los tejidos que han quedado expuestos. Finalmente desinfecta de nuevo las heridas con la infusión de algarrobo y caléndula. Cierra ambas lesiones con una sutura de finos hilos elaborados con intestinos de cordero.


  - Ahora escuchadme bien – dice el médico dirigiéndose a Aisha – voy a preparar un cataplasma a base de sábila y otro con árnica y raíz de jengibre. Le aplicaré el primero en las heridas suturadas para que ayude a cicatrizar, a continuación le aplicaremos el de árnica y jengibre para que reduzca la inflamación. Debéis repetir estas curas a diario hasta que la herida esté seca. Cuando recupere la consciencia le daréis de beber infusiones con estas hojas: son de sauce blanco y sirven para evitar que la sangre se solidifique dentro en las venas.


  Aisha, ya más tranquila no ha dejado de abrazar a su hijo, asiente a las indicaciones del médico mientras busca con la mirada a Kamal para confirmar que él también ha entendido las instrucciones.


  - Así lo haremos. – responde la esposa secándose las lágrimas.


  Nadim recoge todo el instrumental y los botes con ungüentos y cataplasmas y, mientras los coloca ordenadamente en sus alforjas, da las últimas instrucciones antes de irse:


  - Ya he concluido mi trabajo por ahora. Haced todo lo que os digo y quizá consigamos que se salve. Debéis llevarlo con sumo cuidado a una estancia oscura y tranquila. Procurad que durante tres días no vea la luz del sol y que nada ni nadie le moleste; durante ese tiempo no tomará nada sólido, se alimentará con tisanas y caldos de verduras. Cambiad el vendaje a diario y poned sobre las heridas los apósitos que os he indicado. Si mañana al amanecer no ha recobrado el conocimiento avisadme sin dilación.
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  SENDERO DE LUZ


  


  


  


  


  


  ¡Oh Alláh! Sé compasivo conmigo mediante las bendiciones del Corán Majestuoso; haz que Él sea un guía, la luz que me dirija; una almenara y un medio de misericordia.


  ¡Oh Alláh! Revive en mi memoria lo que pude haber olvidado del Santo Corán, y enséñame lo que desconozco, y concédeme la capacidad de recitarlo día y noche.


  Y ¡Oh Señor de todos los Mundos! Haz que éste de testimonio en beneficio mío.


  (Sagrado libro de El Corán: oración final).


  


  Hisham camina por un sendero interminable, las duras piedras del suelo le provocan heridas en sus pies descalzos. El sol es abrasador y está justo frente a sus ojos como una amenazante bola de fuego. Apenas puede ver nada, tiene los ojos llenos de arena. El calor es insoportable, se intenta quitar la ropa para aliviarlo, pero ya está desnudo. Continúa caminando y procura no desfallecer, ha visto al fondo un oasis con grandes árboles. Allí obtendrá sombra y agua para aliviar el insoportable sopor que le atenaza la garganta.


  


  


  A su alrededor todo es un páramo desierto, las ráfagas de arena le hieren la piel desnuda, al tiempo que le ciegan los oídos y le taponan nariz y boca. Extrañamente esto le reconforta, ya no escucha el molesto ulular del viento que le está volviendo loco; tampoco entra ya en su pecho el ígneo aire que le ha escariado la garganta.


  Tiene los ojos cerrados, ya nada oye, ya no siente nada, una profunda relajación inunda todo su cuerpo. En este estado de trance, muchas evocaciones acuden a su mente. Los recuerdos llegan de forma desordenada, pero son todos agradables y le reconfortan. Afloran recuerdos de su niñez: de cuando su familia abandonó Hisn Xenex, para dirigirse a Almariyya, de cuando jugaba en las calles de la Al-Medina bajo la Alcazaba. También recuerda cuando conoció a su esposa, y de cómo, desde la primera vez que vio a Aisha en Hisn Xenex, todos sus empeños se centraron en volverla a ver una y otra vez, hasta que finalmente consiguió hacerla su esposa. Asimismo recuerda cuando nació el pequeño Taher, y lo afortunada que es su vida junto a su hijo y esposa.


  Sumido en estos gratos recuerdos, profundamente relajado, Hisham se da cuenta de que ya casi no avanza, no podrá alcanzar el oasis al final del camino. Sus pies se están hundiendo en el suelo, las duras rocas que antes le herían, ahora se han tornado fangosas arenas. El inconsistente sendero va engullendo sus piernas y andar es ya una ardua tarea. Tiene que tumbarse de bruces y ayudarse de las manos para reptar hasta el oasis, ya está muy cerca. Ahora ya puede oler y oír: aprecia el aroma de la hierba verde bajo las palmeras, y escucha los pájaros chapotear en el manantial. Las fauces de las arenas le atenazan hasta la cintura, sus manos sangran asiéndose al suelo para no sucumbir. Sólo le quedan libres la cabeza y los brazos aferrados a lo imposible. Intenta agitar las piernas, pero no las siente; intenta mover los brazos, pero no responden. Sólo le queda pedir ayuda, gritar. ¡Aisha,… Taher! Nota como su esposa e hijo tiran de sus brazos y lo liberan de la opresiva arena. Lo arrastran y tienden sobre la hierba mullida, bajo las sombra de las palmeras. Con unas manotadas de agua fresca del manantial sofocan el sopor de su rostro.


  Hisham permanece tendido sobre un jergón junto a la hoguera, está inquieto y no para de mover brazos y piernas. Suda mucho y su respiración es muy agitada. No ha recobrado la consciencia en toda la noche. De repente, tras un estertor, abre los ojos y la escasa luz de la estancia le molesta. Está confuso no sabe que ha pasado y nota la cabeza como si estuviera bajo un enorme peso. Vuelve a cerrar los ojos y se agita convulsionando.


  Junto a él están Aisha y el pequeño Taher.


  - Hisham, amado mío, ¡has despertado! - exclama Aisha emocionada.


  - Padre, ¿estás bien? – pregunta el pequeño mientras le acaricia la mejilla.


  El herido, parpadea y esboza una leve mueca, intenta hablar pero es incapaz de articular palabra. Corresponde a su esposa e hijo apretándole las manos, pero los ojos se le vuelven a cerrar y queda sumido de nuevo en la inconsciencia, aunque ahora parece más relajado.


  Aisha sigue poniéndole paños de agua fría sobre la frente, con la esperanza de que recobre de nuevo el sentido. La joven esposa se teme lo peor, el pronóstico del médico ha sido desalentador. Si a Hisham le ocurriera algo, sabiendo además que los días de su padre están por concluir, quedaría desprotegida y sola con su hijo. Pero si es esa la voluntad de Alláh, la aceptará con resignación.


  Entra en la estancia Kamal, el fiel criado de Hisham.


  - Señora, ¿cómo sigue vuestro esposo?


  - Ha despertado unos instantes, pero de nuevo ha quedado dormido, ahora parece un poco más sosegado. No se encuentra bien, esperemos que Alláh le ayude a salir de este amargo trance.


  - Así será, el Altísimo obrará en su mejoría. Jalil, el soldado que acompañó a Hisham, desea veros antes de partir.


  - Dile que entre. - Contesta Aisha.


  Jalil entra en la habitación, tras una inclinación de cabeza a Aisha y a su hijo, se dirige al herido que yace sobre el suelo, lo mira y con gesto contrariado pregunta a Aisha.


  - ¿Aún no ha despertado?


  - Sí Jalil, hace un instante ha recobrado el conocimiento, pero está muy débil. ¿Por cierto cómo está tu brazo?


  - Aún me duele, pero tengo que partir ya. Esas son las órdenes de mi señor Yahya Al Nayar.


  - Jalil, ¿tendrías la bondad de contarme cómo sufrió Hisham la herida y quiénes fueron los asaltantes? Ayer con la ofuscación por el desmayo, tan sólo sé que comentaste que habíais sido atacados por bandidos. - Se interesa Aisha.


  - Fue cerca de Thabernax, unos malnacidos nos sorprendieron, Hisham cayó del caballo y se golpeó la cabeza. – Responde Jalil.


  - Y tú ¿cómo te dañaste el brazo?


  - Estando Hisham en el suelo, me acerqué para ver que le había ocurrido, cuando uno de los asaltantes descargó su sable sobre mi espalda. Afortunadamente después me pude incorporar, y evitar que el agresor cercenara el cuello de Hisham como pretendía. El Todopoderoso estuvo de nuestro lado en esos instantes, a pesar de ello vuestro esposo se llevó la peor parte.


  - Jalil, te estoy muy agradecida por tu valentía, salvaste a Hisham de una muerte segura. Pero ¿quiénes eran esos atacantes?


  - Lo desconozco señora, los perseguí durante un trayecto, pero no pude darles alcance. – Responde Jalil.


  - ¿Qué podrían buscar esos truhanes?


  - No lo sé señora, quizá sólo robarnos. Lamento tener que marcharme ya, de lo contrario no llegaré antes del anochecer. Pediré a Alláh que interceda por la pronta recuperación de Hisham.


  Dice el soldado mientras se incorpora, después sale de la estancia y se dirige a las cuadras con Kamal.


  


  El sol anuncia su llegada tiñendo el cielo de oro por el este cuando Jalil, el joven soldado del alcaide de Almariyya, abandona Hisn Xenex para regresar a Alajbia. Erguido sobre su caballo emprende el camino de vuelta.


  Se marcha preocupado, pues Hisham, con quien ha entablado una buena relación, ha quedado inconsciente. Él ha conseguido recuperarse algo, aunque su brazo sigue dolorido. El médico le ha aconsejado quedarse al menos un día de reposo antes de volver, pero las instrucciones de su jefe Al Nayar han sido muy explícitas: debe volver de Hisn Xenex tras acompañar a Hisham, a primera hora del día siguiente y regresar por el mismo camino, sin dar rodeos. Jalil tiene que cumplir las órdenes de su amo, en su vida no ha hecho otra cosa que obedecer y acatar cuanto se le ordena.


  Mediada la mañana, ya se encuentra en las amplias llanuras cercanas a Thabernax. La incipiente tibieza del sol apenas mitiga el helador ambiente de la mañana, y del hocico del animal salen estelas de vapor al compás de la respiración.


  Jalil se siente ilusionado, sabe que en los próximos días viajará a Granada con el séquito de Al Nayar para instalarse en la corte. Mucho ha oído hablar sobre las grandezas del imponente palacio nazarí y, aunque ha estado dos veces en Granada, en ninguna de esas ocasiones pudo acceder al recinto de la Alhambra.


  Ahora será destinado a la guardia personal del sultán Al Zagall, así se lo hizo saber Al Nayar fechas atrás. Esto supone un salto importante en su carrera de soldado, además, ya conoce al sultán, pues ha combatido en varias ocasiones junto a él. Hace años, cuando Jalil aún era un inexperto soldado, luchó en las huestes que defendieron de los cristianos los territorios de la Sarquiyya, al oriente de Málaga. En esos días tuvo oportunidad de comprobar, que la valentía del Al Zagall no es una mera leyenda y que, como general al mando de las tropas, infundía entre todos sentimientos de compañerismo, compromiso y valor. Se siente satisfecho por sus inmediatas perspectivas de futuro. Inmerso en estas divagaciones Jalil continúa su camino con ánimo resuelto.


  A mediodía, aprovecha que el sendero cruza una rambla para abrevar el caballo. Sin desmontar, Jalil saca un mendrugo de pan de la alforja y un trozo de queso. Mientras come continúa la marcha despacio bajo una frondosa arboleda.


  De un álamo salta una sombra sobre Jalil y lo derriba de la montura. Ambos caen sobre el suelo, el agresor lo coge por la espalda y con un fornido brazo le oprime el cuello. Lo levanta en vilo y con un limpio tajo le siega el gaznate dejándolo caer al suelo. Jalil nota un férreo sabor en la boca, se lleva ambas manos a la garganta y no puede contener la sangre que le mana a borbotones. Siente que la vida se le escapa, se gira con los ojos ya nublados por el velo de la muerte. El agresor, un hombre alto de amplias espaldas, permanece de pie junto a él. Sostiene en su mano una daga plateada con la hoja goteando sangre, tiene la cara lívida y la mirada perdida.


  Jalil exhala su último aliento antes de morir y, masticando la sangre que le mana por la boca, balbucea de forma casi ininteligible:


  - Faysal, ¿tú? … ¿Por qué?


  - ¡Ni siquiera yo sé las razones de esta ignominia que acabo de cometer! ¡Él me ha obligado a hacerlo! ¡Maldigo la hora en que accedí a obedecer sus órdenes, que Alláh oscurezca el resto de mis días por lo que acabo de hacer!


  Jalil no escucha la confesión de su verdugo, ha muerto. Su cuerpo inerte yace sobre un charco de sangre. Sobre su cara queda petrificada una mueca de estupefacción, por el oprobio afrentado por su propio compañero.


  Faysal, se postra y llora amargamente sobre el cadáver de Jalil. Maldice mil veces su acción. Un amargo sabor a hiel se apodera de su paladar y una nube negra cubre su mente, haciéndole insoportable el momento. Tras un rato, recobra fuerzas y decide seguir el camino, la vida de su esposa e hija están en juego, pendientes del cumplimiento de su misión. Cuan ingrata puede llegar a ser a veces la existencia de una persona destinada a cumplir órdenes sin remisión, piensa Faysal. Ora sobre el cuerpo del soldado muerto. Después lo iza a lomos del caballo, tras envolverlo en unas jarapas ocultas en la espesura. Saca su caballo del cañaveral, monta y reata de su silla al animal con la funesta carga. Le es exigido testimoniar la consumación de la macabra encomienda.


  


  En la villa de Hisn Xenex, por la tarde Hisham recobra la consciencia de nuevo. Su esposa e hijo han permanecido todo el día a su lado. Dolorido y confuso se incorpora y las miradas de Aisha y Taher lo llenan de renovadas energías. Les corresponde con una leve sonrisa.


  - Hisham no te incorpores, sigue tendido, has estado al borde de la muerte. Por obra del Altísimo has mejorado, pero no debes levantarte todavía. – Exclama Aisha con satisfacción.


  Taher se acerca a su padre y le besa la mano, al tiempo que le ayuda a tenderse de nuevo. El convaleciente abre la boca para hablar y con gran dificultad puede esbozar unas palabras.


  - Me alegro de verte Taher y a ti querida Aisha. He soñado que no volvía a este mundo.


  - No te apures, estás entre nosotros y te cuidaremos hasta que te recuperes por completo.- Le dice Aisha mientras aprieta su mano.


  - Si padre, mientras estés enfermo yo ayudaré a Kamal y a los demás en los telares. – Contesta el pequeño con complacencia.


  - No hace falta Taher, Kamal, aunque es muy joven, se ocupará de todo con soltura. Tú ayuda a tu madre. ¿Y Jalil, dónde está? – Pregunta Hisham dirigiéndose a Aisha.


  - Se ha marchado esta mañana temprano, tenía órdenes de volver pronto.


  - Ese muchacho me salvó la vida, aún a riesgo de exponer la suya. Debo agradecerle ese gesto como es debido.


  - Ya habrá tiempo para eso, ahora tienes que descansar. – Le tranquiliza Aisha.


  Hisham piensa en ese momento en el motivo de su viaje a Alajbia, y una punzada de dolor le atraviesa el cráneo como un rayo. No conserva el recuerdo de dónde ha dejado el cofre que le entregó Al Nayar. Ni siquiera está seguro si lo ocultó o qué hizo con él. Una profunda desesperación le atenaza, teme haber perdido el encargo. Nada puede hacer, no puede moverse y no está dispuesto a incomodar a su esposa con este asunto. Finalmente se dirige a ella.


  - Aisha, llama a Kamal, he de hablar con él.


  - Como quieras, pero deberías descansar. - Le reprocha la mujer al tiempo que sale de la estancia.


  Al poco entra Kamal y tras él Aisha.


  - Dejadnos solos – dice Hisham a su esposa e hijo – quiero hablar con Kamal de asuntos de trabajo.


  - ¿Cómo estáis Hisham? He rezado mucho por vuestra recuperación ¡El Altísimo ha oído mis súplicas!


  - Gracias Kamal, me encuentro un poco mejor, pero me temo que pasará un tiempo antes de que pueda ocuparme con normalidad de las tareas cotidianas. - Hisham se incorpora sobre el codo para acercarse más a su sirviente. – Verás, quería preguntarte qué ocurrió la pasada noche cuando llegamos Jalil y yo. No recuerdo nada de los instantes anteriores a mi desvanecimiento y es algo que me incomoda.


  - Pues, la verdad señor…, no reparé en detalles, puedo deciros que yo estaba en el almacén empaquetando unas telas, cuando vi que llegasteis los dos a caballo, con una mula de reata. Observé que el soldado que os acompañaba se internó en la casa, y vos fuisteis hacia el establo con los animales. Eso me extrañó, por lo que me apresuré a terminar de embalar los géneros, para acudir al establo a ayudaros. Allí os encontré tendido en el suelo, inconsciente, junto al pesebre de Iasar. De inmediato avisé a la señora y corrí como un rayo en busca del médico. Él le curó las heridas y dio instrucciones de cómo seguir el tratamiento.


  - Es suficiente Kamal, puedes retirarte. Necesito recostarme y descansar, estoy muy débil. - Le interrumpe Hisham, dejándose caer sobre el jergón y cerrando los ojos con una mueca de dolor.


  - Sólo una cosa más antes de irte Kamal, cuando se ha marchado Jalil, esta mañana, ¿llevaba algún equipaje o carga?


  - No, sólo se llevó el caballo que trajo ayer. Bueno y un poco de comida para el camino en las alforjas. Ni siquiera se llevó la mula, dijo que tenía órdenes de volver de inmediato. - Responde Kamal a punto de salir de la habitación.


  Hisham respira profundamente, por lo que le acaba de contar, el cofre debió ocultarlo el mismo en el hueco que hay bajo el suelo del establo antes de desmayarse. Se tranquiliza y se acomoda para descansar.


  


  


  

  

  

  Año y medio después…
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  INSIDIA


  


  


  


  Y luchad en la causa de Alláh contra los que luchan contra vosotros, pero no seáis transgresores. En verdad, Alláh no ama a los transgresores.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 2, Al-Baqarah, Aleya 191).


  


  Villa de Hisn Xenex, a 29 días del mes de Shaa´ban,


  año 892 de la Hégira


  (Agosto del año 1.487 del calendario Cristiano)


  


  La recuperación de Hisham ha durado meses. Durante semanas no pudo siquiera levantarse y, cuando lo consiguió, no estaba en condiciones de desarrollar una vida con normalidad. Durante este tiempo su fiel criado, Kamal, se ha hecho cargo, con máxima diligencia, de todos los asuntos relativos al taller de hilado, de las labores comerciales e incluso del funcionamiento del telar de Gualeila. Su denodada y efectiva labor ha hecho que el negocio no sucumba durante la convalecencia de Hisham, dando muestras de una madurez impropia de su juventud.


  Nadim, el médico, ha ido visitando a Hisham a menudo en este tiempo, sobre todo en los primeros días. Durante esas primeras jornadas, las más críticas, todos temieron que las heridas de Hisham le dejarían secuelas graves. Por fortuna y por las buenas artes del médico, tras largos meses, Hisham se ha recuperado por completo. En estas frecuentes visitas ha surgido un clima de confianza entre paciente y médico.


  Hisham, una vez que su estado se lo ha permitido, al no poder hacer todavía viajes comerciales, se ha ocupado de las obras de su molino en el barranco de Jasná, bajo el castillo. Ya está concluido y para esta cosecha de cereal lo pondrá en funcionamiento. Dirigir las tareas de construcción del molino le ha sido de gran ayuda para no hundirse durante su recuperación. Tiene gran ilusión en ponerlo en marcha y ayudar a los más necesitados.


  En una de las visitas a su amigo el alfaquí, Hisham ha tenido la oportunidad de conocer al nuevo alcaide, Sayyid ben Al-hamad. Es un hombre afable, generoso y muy culto. Entre ellos, se ha creado una gran amistad. Hisham, aprovechando la vasta cultura y la dilatada experiencia del alcaide, le ha pedido que instruya a su hijo, dándole lecciones de álgebra y enseñándole a leer y escribir. Sayyid ha aceptado, aunque negándose a recibir dinero por ello. Así pues, Taher lleva ya varios meses acudiendo a casa del alcaide. Al niño le entusiasman las lecciones del militar, pero lo que más le fascina son las historias que le relata Sayyid, sobre las numerosas batallas contra los cristianos en las que ha participado.


  A la caída de la tarde el pequeño Taher acompañado de su padre, como casi cada día, sube caminando al castillo a casa de Sayyid para recibir sus lecciones. El calor del estío ha comenzado a remitir y al atardecer una suave brisa recorre los barrancos. Antes se subir por la vereda que accede a la fortaleza, toman la parte derecha del barranco y se dirigen al molino. Se aproximan hasta él por la estrecha senda, que discurre sorteando los huertos aterrazados. En el recorrido pasan por la puerta de varios molinos propiedad del sultán. Todos los de este barranco reciben sus aguas, para accionar la maquinaria, de una atarjea común y en cada uno de ellos hay un soldado con la misión de recaudar los aláceres a los agricultores.


  Finalmente llegan al molino de Hisham, que es el más alto del barranco. Está construido en un estrechamiento del cauce, bajo un saliente de roca negra que lo protege haciendo de techo. En la entrada hay varios campesinos con sus borricos, descargando sacos de grano.


  Bahir, es el empleado de Hisham que está a cargo del molino. Es un hombre de avanzada edad, bajo y regordete. Hisham le tiene aprecio pues es un buen hombre, aunque tiene un carácter irascible y gruñón. Lo ha puesto de molinero ya que es un oficio que conoce bien, y porque su edad y falta de agilidad le dificultan para hacer otras faenas más exigentes.


  Bahir saluda a Hisham y a su hijo.


  - Que Alláh os guarde mi señor, y a ti también Taher.


  - Me alegro de verte, Bahir.


  - Hay un problema Hisham, ha dejado de caer agua por el canalón y ya no se mueven las palas del rodezno. Acaba de pasar y no he subido a mirar si falta agua en el cubo de descarga o se ha obstruido el canal de bajada. - Le comenta el molinero con preocupación.


  - No te preocupes subiré a echar un vistazo a ver cuál es la causa. ¿Vienes Taher? Acompáñame a ver qué ocurre.


  Hisham y su hijo se encaraman por una escalera de losetas de piedra que sobresalen de un tapial. Tras trepar por varios bancales llegan a la altura del cubo que almacena el agua.


  - Mira Taher, este depósito redondo de piedra que hay sobre el molino es el cubo, por una acequia se llena de agua de la atarjea comunitaria, cuando está lleno por un aliviadero que tiene en la parte alta sale el agua sobrante.


  -¿Por qué es tan alto? – Pregunta el pequeño con interés.


  - Debe descargar el agua con fuerza por un conducto estrecho que tiene en el fondo, pues la energía del agua en caída es la que mueve todo el mecanismo. De esa forma se hacen girar las grandes piedras cónicas que muelen el grano sobre la losa plana de la base. – Explica Hisham a su hijo.


  Una vez que llegan al borde del cubo, Hisham comprueba que no hay agua en él, y tampoco le entra ninguna por la acequia. Recorren el conducto hasta la atarjea que abastece los molinos. Casi al final, descubren que el cauce ha sido dañado, toda el agua sale hacía un huerto próximo. Sin duda alguien lo ha destruido intencionadamente, pues ha colocado piedras y maleza para que no baje ningún agua hacia el molino de Hisham. Padre e hijo, tras un rato de quitar piedras de un sitio y ponerlas en otro, reparan el canal, y de nuevo el agua comienza a bajar por la acequia en dirección al cubo.


  Concluida la faena, acalorados, se sientan a descansar a la sombra de una frondosa morera. Desde donde están, frente a ellos se alza poderoso el castillo. Por este lado de la fortaleza, desde los pies de las murallas hasta el fondo del barranco, se extiende un espectacular lienzo de lastras de piedra, de aspecto plateado. Su superficie plana y su verticalidad hacen absolutamente inaccesible esta ladera del cerro. En ese lado umbriado, rezuman regueros de humedad de las grietas de las lastras, en torno a los cuales han crecido mantos de musgo.


  Tras un rato de descanso bajan hacia el molino, comprobando de paso que el agua ya entra en el cubo, que se ha empezado a llenar. Cuando bajan el último balate, sale despavorido a su encuentro Bahir, y se acerca a ellos.


  - ¡Mi señor! Gracias a Alláh que habéis vuelto. – Dice el molinero, fatigoso y con su orondo rostro sudoroso y rojo como el fuego.


  - ¿Qué ocurre Bahir? ¿Qué hacen todos esos costales de trigo derramados por el suelo? – Pregunta Hisham sin dar crédito a lo que ve, señalando varios sacos de grano rajados y con su contenido derramado por el terraplén.


  - Ha sido ese hideputa de Tarik Ben Maleh, ha estado aquí hace un rato. Venía preguntando por vos, al ver que no estabais, ha amenazado con denunciaros a vos y a los pobres que han acudido con sus míseras cosechas para moler. Yo me he enfrentado a él y le he dicho que el grano que molemos es de nuestras cosechas. Eso es lo que vos me tenéis advertido que diga. Entonces Tarik ha sacado una daga y, tras blandirla ante los presentes, ha rajado esos sacos de trigo. Ha dicho que como tenéis una gran cosecha no está de más echar unos sacos de grano a los pájaros. Luego se ha ido dando risotadas. Ese truhan tiene falta de que alguien le pare los pies.


  - Tranquilízate Bahir, nunca caigas en sus provocaciones. Yo también debo evitar hacerlo, al menos mientras pueda. – Le dice Hisham, mirándole a los ojos y con sus dos manos puestas sobre los hombros del molinero. - ¿Dónde están los campesinos que había aquí?


  - Se han marchado atemorizados cuando ha ocurrido el incidente, esa pobre gente no se han quedado ni a recoger el trigo que les ha derramado ese malnacido, que posiblemente sea el único que tengan.


  - Recoge el trigo que puedas, completa lo que falte con grano del nuestro. Ocúpate de decir a esos campesinos que vuelvan a hacer su molienda.


  - Así lo haré mi señor, sabed que yo no tengo miedo a nada, el Altísimo me protegerá si lo estima apropiado, pero es posible que ese malnacido nos cause más problemas.


  - Ya sabes lo que te he dicho, no te enfrentes a él. Ah, está arreglada la entrada del agua, ya puedes poner en marcha el molino de nuevo.


  - ¿Que ha ocurrido, por qué no entraba agua? – Pregunta Bahir.


  - Han caído malezas al cauce y se ha obturado la acequia, se estaba desbordando y por eso no bajaba agua al cubo. – miente Hisham para no incomodar más a su empleado. -Ahora debemos irnos, vamos camino del castillo. Vayámonos Taher.


  Hisham y su hijo descienden desde el molino hasta el barranco, por el que baja poca agua. Taher se extraña del camino hacia el castillo que han tomado, pues se acercan al pie de la inaccesible ladera de lastras de piedra.


  - Padre, ¿por dónde vamos a subir al castillo? Por esa ladera de enfrente es imposible, esas piedras son muy planas y tienen muchísima pendiente.


  - Tranquilo Taher, he decidido subir por aquí porque quiero enseñarte algo. Aguarda un poco y verás cómo subiremos por esas lastras tan pulidas.


  Cuando llegan al inicio de la pendiente Hisham le muestra a su hijo algo sorprendente, talladas en las piedras planas hay unas huellas del tamaño y forma de pisadas. Este sendero de huellas excavadas permite subir la pendiente de roca con poca dificultad.


  - Observa esto Taher, poniendo los pies en esos huecos iremos ascendiendo hasta el castillo. Ve tú delante, yo te seguiré.


  - Por este sendero también podrían atacar los enemigos el castillo. No deberían haber cavado estas huellas. - Dice el pequeño


  - No, como ves por este sendero no se puede ascender a caballo. Sólo pueden subir las personas caminando y de uno en uno, y así es imposible atacar una fortaleza.


  Cuando llegan al castillo, Hisham deja a Taher en la casa de Sayyid el alcaide para recibir sus lecciones, después se dirige a la casa del alfaquí.


  Abdul Samad, recibe a su amigo Hisham y charlan durante largo rato. El alfaquí pone sobre aviso a Hisham de que Tarik Ben Maleh ha ido a verle a él y al alcaide, les ha pedido que eleven una queja al Walí del sultán. Abdul le dice que le han intentado disuadir de sus intenciones, pero el pérfido Tarik ha dicho que si las autoridades de Hisn Xenex no hacen nada, acudirá él personalmente a ver al Walí y delatará la actitud de Hisham de moler sin cobrar maquila a los agricultores, en detrimento de las arcas del sultán. Hisham decide que irá a Almariyya en los próximos días, se entrevistará con gentes influyentes para dejar sin efecto las malas intenciones de ese inicuo personaje.


  Mientras Hisham comenta con el alfaquí las incomodantes perfidias de Tarik, Taher permanece en casa de Sayyid aprendiendo álgebra.


  - Pequeño, ya hemos acabado la lección por hoy, eres un buen alumno, da gusto explicarte las cosas porque las aprendes con rapidez. - Dice el alcaide asintiendo con satisfacción.


  - Sayyid, me habéis dicho que hoy me contaríais como os hirieron la pierna. ¿Lo haréis mientras viene mi padre?


  - Por supuesto Taher, soy hombre de palabra. Te voy a contar como un cobarde cristiano me asestó a traición un tajo en mi pierna. Me seccionó los tendones y por eso ya no puedo doblarla.


  El alcaide se acerca cojeando hasta una mesa, se sirve un vaso de té, vuelve junto al pequeño y se acomoda con dificultad en los almohadones que hay en el suelo.


  - Esta desdichada herida la sufrí hace dos años, en el mes de Rayab, en Suhayl un magnífico castillo junto a la costa, a media jornada a caballo al occidente de Málaga. Suhayl es una portentosa fortaleza, está en un monte, junto a la desembocadura de un río que trae sus aguas desde la Sierra Negra hasta el mar. Tiene una alta muralla con seis torres cuadradas en sus ángulos. Por la más grande de esas torres se accede al interior. El castillo estaba defendido por un ciento de caballeros y casi quinientos peones; yo estaba al mando de todos. Los cristianos habían conquistado Ronda unos meses antes, recuérdame que esa batalla te la cuente otro día. El sultán mandó reforzar el castillo de Suhayl, para impedir el paso de los cristianos hacia Málaga. Pasamos más de cuarenta días mejorando las defensas y preparándonos para la envestida del enemigo. A los pocos días de llegar recibimos aciagas noticias: Marbella se había rendido ante la llegada del rey Fernando con un ejército de ochocientos carros de artillería, cinco mil lanceros a caballo y más de una decena de miles de peones. Entre mis tropas cundió el desánimo. – “¿Qué vamos a hacer nosotros frente a ese poderío militar? Los cristianos nos van a aniquilar. Nos usarán como entrenamiento para poner a prueba y afinar sus máquinas de guerra.”- Estas eran las desalentadoras diatribas que escupían algunos cobardes. A esto hay que añadir que estábamos hacinados como ganado en aquel recinto, que el calor y la humedad eran insoportables y, en el centro del día, el aire te abrasaba el pecho con sólo respirar. Las sombras de los anchos muros de la fortaleza, eran el refugio de los soldados a esas tórridas horas, pero no había lugar en la sombra para todos. El desaliento y la falta de espacio fueron terreno abonado para que surgieran peleas entre la tropa. Tuve que ser muy duro, a uno de los cobardes que sorprendí inculcando el desánimo en la tropa y promoviendo un motín, lo ajusticie con mis propias manos.


  El pequeño Taher adopta un gesto extraño y abre los ojos como platos con cara de pánico. Sayyid se percata de la incomodidad del niño y piensa que quizá está siendo muy explícito en su relato, se ha dejado llevar por su pasión marcial. Intenta ser más suave en la narración.


  - Debo decirte, Taher, que no me gustó nada tener que matar a ese desdichado cobarde, pero cuando estás al mando de un batallón de soldados, el respeto y el orden son imprescindibles, sobre todo en las situaciones más difíciles. Y aquélla era una situación límite. Finalmente inculqué a la tropa cierta moral, les dije que no estábamos allí para derrotar a un ejército treinta veces más numeroso que nosotros, sino para infringirle el mayor daño posible y causarle tantas bajas como pudiéramos. Sabíamos que íbamos a morir todos, pero esa era nuestra misión, y un soldado no cuestiona su cometido, sino que se limita a cumplirlo con la mayor honra, el Altísimo sabe premiar a los valientes que mueren defendiendo causa justa.


  Finalmente, en los primeros días del mes Sha´abán, uno de los espías que tenía apostados en la costa, a un par de horas a caballo del castillo, regresó aterrorizado. No quise que contara nada ante los soldados, así que le hice ir hasta mi aposento. Allí me contó que una mesnada de cristianos, compuesta por dos mil jinetes, varios miles de peones con lanzas, y decenas de pesados carros artilleros, se dirigían hacía Suhayl y llegarían al día siguiente. En su camino iban arrasando cuanto ser vivo encontraban. El espía contó que, desde su escondrijo en un monte, vio como llegaban a una aldea de pescadores, en una tranquila ensenada. Los aldeanos, se mostraron sumisos en todo momento, y les ofrecieron cuanto tenían. Pero los cristianos, malditos sean mil veces, los prendieron a todos, y ante sus ojos les quemaron las humildes chozas y las barcas. Luego violaron a las mujeres y finalmente los pasaron a todos a cuchillo no dejando nadie con vida. Hasta los perros y el ganado fueron degollados. Para completar su obscena exhibición de odio y depravación, con la carne de las reses se dieron un banquete junto a los cuerpos de los aldeanos decapitados. Debo decir que si hicieron eso, el general que mandaba ese ejército era un hombre sin honor, y ha de perecer en la hoguera por tamaña ignominia.


  El pequeño, sigue entusiasmado con el relato, pero algunos detalles macabros casi le producen arcadas. En ese instante tocan a la puerta. El alcaide se incorpora valiéndose de un bastón y va hacia la entrada.


  - Bienvenido Hisham, que el Profeta te guarde la vida muchos años para disfrutar de tu hijo. Es un alumno muy aplicado.


  - Me alegro por ello, Sayyid. He venido a por él, debemos marcharnos. Creo que mañana iré a Almariyya a solucionar de una vez por todas el asunto de mi molino. Esa alimaña de Tarik no se va a salir con la suya esta vez. - Dice Hisham con preocupación.


  - Ten cuidado con ese individuo, por lo que se de él es un soldado de fortuna. No es persona de fiar.


  - Lo que tiene con mi familia es sólo una cuestión de envidia, ya os conté el incidente de la boda que no llegó a consumar con mi cuñada Rasha. – Expone Hisham tratando de quitar hierro al asunto.


  El alcaide se acerca a Hisham, le pone el brazo sobre el hombro y acercándose a su oído le habla:


  - No amigo mío, jamás consideres un asunto visceral como un asunto sin importancia. Los despechos y los amoríos no correspondidos han sido y serán gérmenes de atroces páginas de la historia, pues embotan los sentidos de tal manera en la persona despechada que sus actos dejan de obedecer a la razón. Sin ir más lejos, el despecho de la sultana Fátima hacía su esposo Muley Hacén desencadenó una lucha entre Boabdil y su padre que, aún hoy mantiene fracturado a nuestro pueblo y puede ser la causa que nos avoque a claudicar ante los cristianos. No es que quiera asustarte Hisham, tan sólo prevenirte.


  Sayyid baja la voz un poco más, y se acerca al oído de su interlocutor para hablarle en voz queda.


  - Además he podido saber que Tarik ha hecho oscuros encargos para personas muy importantes, tan influyentes como puedas imaginar. Por las misiones que ha cumplido sabe comprometedores secretos de gentes muy poderosas, y vende muy caro su silencio. Recientemente me han llegado noticias de que está colaborando con los cristianos, pero nada se puede hacer contra él. Como te he dicho sabe tanto que es intocable.


  - Gracias por vuestros consejos, Sayyid siempre los tengo en cuenta. Ahora deberíamos irnos. – Dice Hisham dirigiéndose al niño.


  - Padre, aguarda un poco. Sayyid me estaba contando como le hirieron en su pierna.


  - Bueno, no es tarde aún, si a nuestro anfitrión no le importa, yo también quiero escuchar esa historia. - Dice Hisham complaciendo a su hijo.


  - Bien, a mí me gusta mucho contar historias a Taher. Me hace sentir más vivo y rememorar esos tiempos no tan lejanos. Pediré que nos sirvan un poco de limonada a la hierbabuena. – Ofrece Sayyid mientras golpea con el bastón sobre el suelo.


  De inmediato aparece un sirviente y, tras recibir el encargo, desaparece unos instantes para volver con una bandeja plateada con tres vasos de fino cristal decorado, rebosantes de limonada y tocados con aromáticas hojas de hierbabuena.


  - Seguiré la historia por donde iba, Taher te contará después desde el principio. – Dice Sayyid levantando su vaso a modo de brindis.


  Se sientan los tres en los mullidos almohadones y el alcaide, regocijado, continúa su fábula, dirigiéndose a Taher.


  - Como te iba contando pequeño, la llegada de los rumís a los pies de nuestras murallas era ya inminente, según me había informado el espía. Reuní a mis soldados y envíe a varias cuadrillas a traer todas las provisiones que encontraran por los alrededores. Mandé también a un grupo de soldados a que llenaran el aljibe de agua, pues estábamos en pleno estío y estaba sólo a la mitad. Hay un proverbio que dice: “Castillo sin aljibe, enemigo dentro”.


  - Pues aquí en el castillo de Hisn Xenex hay un aljibe muy grande, yo lo he visto. - Interrumpe Taher.


  - Si en efecto, es un magnífico aljibe, se llena del agua de lluvia y de las nieves del invierno.


  - ¿Y cuándo atacaron los cristianos? – Pregunta Taher con impaciencia.


  - Sí, sí, continúo con mi relato. Nos aprovisionamos cuanto pudimos en las escasas horas que nos quedaban antes de recibir el zarpazo del enemigo, hicimos entrar en el castillo a todos los aldeanos de los alrededores, con sus rebaños. Cuando el vigía nos avisó de la proximidad del enemigo, reuní a los lanceros y los ballesteros. Con la mitad de ellos recorrí el adarve, apostándolos en las almenas. Dejé mayor número en el flanco por el que intuía que iban a atacar, pero no descuidé el resto. Teníamos también varias decenas de espingardas que habíamos requisado a los cristianos en las batallas de la Sarquiyya; son armas que arrojan bolas de metal y pueden matar desde lejos. Esperaba que nos atacaran por el flanco occidental, por la costa, pues era el único camino accesible para sus pesados carros artilleros. Para dificultarles la llegada, habíamos llenado los caminos de obstáculos, piedras, troncos y zanjas. Con dos docenas de ballesteros, bien aprovisionados, abandoné el recinto y los llevé a un bosquecillo que hay frente al flanco occidental, les pedí que se ocultaran entre la maleza. Una vez que los cristianos se dispusieran a atacarnos podrían dispararle desde atrás, la intención era cogerlos entre dos líneas. De vuelta al castillo puse a los aldeanos que se habían refugiado allí a preparar fogatas sobre los adarves para hervir calderas de agua y aceite.


  - Sabíais que os enfrentabais a una muerte segura, y aun así hicisteis todos esos preparativos, para morir defendiendo nuestra causa con vuestro último aliento. Fue muy osada y valiente vuestra resistencia. - Expone Hisham con admiración.


  - Bueno no todos estábamos tan resueltos a plantar batalla. En el fragor de todos los preparativos, un grupo de cobardes, no serían más de una docena, abandonaron el castillo en dirección a la costa. Tenían intención de coger unas barcazas y huir como comadrejas. Pero sólo lo lograron tres de ellos, los demás cayeron abatidos por las flechas de nuestros ballesteros antes de llegar a las barcas. En este lamentable episodio estábamos cuando dieron el aviso desde la torre del rayo de que los cristianos estaban ya a la vista. Cerramos los accesos al castillo, ordené que subieran sacos con grava al adarve, y que cada uno ocupara su puesto. Era media tarde, el ejército cristiano se aproximaba por el oeste, de forma que el sol bajo nos cegaba. Yo había previsto esto, por eso había colocado a mis ballesteros ocultos en los matorrales y, a la hora del ataque, quedarían tras ellos, en dirección al ocaso del sol. Las huestes cristianas aparecieron por la senda que llegaba paralela a la costa. En primer lugar iba la infantería, varios miles de peones bien armados. Iban pertrechados con picas, alabardas y espadas. Se protegían con rodelas, adargas e incluso algunos llevaban tarjas, esos pesados escudos tras los que se puede ocultar una persona. Detrás de los infantes iban los carros de artillería tirados por mulas y bueyes. Estos artefactos que llaman lombardas son, sin duda, el arma determinante para el éxito de los cristianos, ellos los tienen por cientos. Nadie puede luchar contra esas armas tan mortíferas. Son capaces de lanzar bolas de piedra, y abrir un boquete en un muro de mampostería desde casi mil codos de distancia.


  - ¿Y vuestros soldados no tenían esas armas? - Pregunta Taher abrumado por el poderío cristiano.


  - Teníamos algunas lombardas, pero pocas y tan rudimentarias que apenas nos eran de utilidad, como ya te he dicho, también contábamos con algunas espingardas, pero esto no era nada comparado con lo que los cristianos exhibían. Sin embargo teníamos una fe ciega en nuestra misión y con la ayuda de Alláh la íbamos a cumplir, debíamos aguzar el ingenio para igualarnos a su poderío… Junto a los carros de artillería iban los batallones de fusileros y de ballesteros y cerrando el desfile la caballería, cerca de mil jinetes con lanzas. De inmediato supe que no iban todos los efectivos que el espía aseguró ver cuando arrollaron la aldea de pescadores. Mis temores se acrecentaron, los cristianos habrían dividido sus tropas para hacernos una maniobra envolvente y atacar desde dos frentes. Los enemigos acamparon en una llanura, a varios cientos de codos de distancia, fuera del alcance de nuestras flechas, y situaron las lombardas en batería apuntando sus mortíferas bocas hacia nosotros. Un soldado desarmado se aproximó hasta los pies de la muralla, pidió que nos entregáramos sin plantar batalla. Conociendo lo que habían hecho a los inocentes pescadores, les dije que no nos rendíamos, que plantaríamos batalla hasta morir o triunfar. Justo antes de la puesta del sol comenzaron las horas más largas de mi vida. Una multitud de peones con escalas se aproximaron a la base de nuestras murallas, mientras una lluvia de flechas de ballesta caía sobre nosotros. Cuando cesaron las flechas ordené verter la grava en el agua y el aceite hirviendo, para luego avocar las calderas por los matacanes sobre los cristianos que acosaban nuestra muralla. Taher, hay una forma peor que perecer atravesado por una lanza: morir abrasado por aceite y grava hirviendo que se te incrusta en la carne penetrando hasta el hueso. Los gritos de los cristianos abrasados eran estremecedores y ello nos subió la moral. – Dice el alcaide disfrutando de su propio relato.


  - Sayyid, vuestra historia es muy interesante, pero tratad de no dar detalles tan macabros. - Le interrumpe Hisham con una sonrisa.


  - Si, disculpadme, no puedo evitarlo. – Se excusa el alcaide. – Pronto concluiré mi relato. Los cristianos que no cayeron abrasados se replegaron impotentes, pero en su huida fueron abatidos por los ballesteros que teníamos ocultos en la espesura, fuera del castillo. En esta primera refriega los rumís habían perdido casi un millar de hombres, en nuestras filas en cambio sólo había dos o tres bajas y por supuesto todos nuestros ballesteros que estaban apostados fuera del recinto también perecieron. Pero no podíamos olvidar que estábamos encerrados a merced de sus letales cañones, y esperando el ataque por el este de la otra facción. Sin embargo mis hombres estaban eufóricos, llegaron a creer que íbamos a vencer. La mayoría de ellos nunca había visto los cañones escupir lenguas de fuego con grandes bolas de piedra, y no sabían lo que nos esperaba. Yo sí lo sabía, por eso decidí aprovechar la moral alta de la tropa. Reuní a los jinetes y, armados con lanzas y arcos, salimos en tropel en pos de los cristianos. Estaban todavía asimilando el golpe que le habíamos propinado y no nos esperaban. Hicimos una escaramuza rápida, matamos a varios cientos e incendiamos parte de su armamento y material. Regresamos de inmediato, de forma milagrosa en este asalto sólo perdimos a una veintena de hombres. En ese momento supe que estaba cumplida nuestra misión, el número de cristianos que habíamos matado triplicaba nuestra tropa. Si nos aniquilaban esa noche, por nuestra hazaña ya teníamos asegurado un lugar en el paraíso. ¡Ensalzado sea el Altísimo por su generosidad! Durante el resto de la tarde los cristianos no plantearon batalla, se dedicaron a recoger a sus heridos y enterrar a sus muertos, esparcidos por cientos en el campo abierto. Di órdenes a mis hombres de no disparar mientras lo hacían.


  Una calma tensa se apoderó del atardecer, supuse que se interrumpiría por las bocanadas de fuego de su artillería. Sin embargo se agotaba el día y no disparaban, entonces intuí que el sosiego de los rumís obedecía a que esperaban la llegada del otro batallón o quizá, querían tomar el castillo sin destruirlo con la artillería. Ya era noche cerrada cuando se iluminó el cielo. Hicieron una descarga de artillería y un certero disparo abrió un portillo en nuestra muralla. Antes de que se disipara el polvo de los escombros, entraron centenares de soldados cristianos blandiendo espadas y lanzas. No esperábamos ese ataque, nos cogió desprevenidos y mis hombres caían atravesados por los vengativos aceros de los rumís. En el fragor de la refriega noté un frío letal en la parte trasera de mi pierna y un chasquido sordo. Un soldado cristiano me había clavado su espada y caí al suelo sin remisión, pensando que me habría rebanado el hueso. Alláh quiso que mi atacante fuera abatido antes de que consiguiera rematarme en el suelo, tal era su intención. Cuando conseguimos zafarnos del ataque comprobamos que sólo quedábamos la mitad con vida. El resto de la noche fue un infierno de piedra y fuego. Los cristianos descargaron toda la artillería contra nuestros muros hasta el amanecer. Recibíamos cañonazos de todos los frentes, por lo visto la otra facción cristiana ya había tomado posiciones en el este. Al alba quedábamos sólo cinco hombres vivos, como pudimos huimos hacía la costa, abriéndonos paso a duras penas entre las murallas derruidas, donde se mezclaban los escombros con los cuerpos destrozados de mis hombres. A mí me llevaron en unas parihuelas, con la pierna herida, apretando los dientes para no gritar de dolor y con mi alma abrasada. Una vez en la arena subimos a una barcaza y nos hicimos a la mar con la esperanza de no ser vistos. La corriente nos llevó a la costa de Málaga y allí fuimos asistidos en la Alcazaba, hasta que nos recuperamos. Mi pierna quedó destrozada para siempre y casi muero desangrado. El médico que me asistió sacó un trozo de metal de la herida de mi pierna, era la punta de la espada del cristiano que me atacó. Habiendo quedado inútil para la guerra, el sultán Al Zagall, iluminado sea por el Profeta, me compensó con este destino como alcaide de Hisn Xenex, y aquí me gustaría pasar de forma sosegada el resto de mis días.


  - Que el Profeta os conceda vuestras peticiones amigo Sayyid, ahora debemos marcharnos. – Dice Hisham apurando la limonada de un trago y tomando la mano de su hijo, mientras se despide del alcaide.
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  UN PASO HACÍA EL ABISMO


  


  


  


  El mes de Ramadán es aquél en que se hizo descender El Corán como guía de la humanidad, con pruebas claras de dirección y discernimiento. Por tanto, quienquiera de vosotros que se encuentre en casa durante este mes, que ayune allí. Pero quién esté enfermo o de viaje ayunará el mismo número de otros días. Alláh desea daros facilidades y no desea para vosotros lo difícil, y que completéis el número de días y ensalcéis a Alláh por habernos guiado y para que seáis agradecidos.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 2, Al-Baqarah, Aleya 186).


  


  Ciudad de Almariyya, a 3 días del mes de Ramadán,


  año 892 de la Hégira


  (Septiembre, año 1.487 del calendario Cristiano)


  


  El acceso de Bab-Bayyana es un hormiguero de gentes que entran y salen del recinto amurallado de Almariyya. Junto a la entrada, en las zonas de extramuros se congregan buhoneros, charlatanes, tahúres, mendigos y tullidos; en busca de algún chanchullo o limosna que les alivie su mísera existencia. De repente se hace el silencio entre ellos y todos levantan la vista hacía un mismo objetivo.


  


  Se acerca un jinete armado, vestido con magníficas ropas de seda y turbante negro a lomos de un poderoso caballo frisón negro. Una horda de menesterosos y desdichados rodean al caballero alargando las manos y abriendo las bocas hediondas para pedir limosna. Hisham les entrega unas monedas y tiene que espolear al caballo para librarse de sus plegarias. Entra en la ciudad y atraviesa la Al-Musalla, un barrio plagado de huertos cultivados entre las casas. Algunas viviendas son grandes y denotan suntuosidad, pertenecen a comerciantes adinerados y nobles que han abandonado los abarrotados e insalubres barrios de Al-Medina y Al-Hawd, para solazarse en esta zona más espaciosa.


  Ya en la Al-Medina, se adentra por una de las calles principales, está flanqueada de comercios y talleres de artesanos. Se agrupan por gremios, los primeros que encuentra son los perfumistas, plateros y orfebres; a continuación están los talabarteros, carpinteros y herreros. Y así una interminable sucesión de comercios y talleres jalonan esta importante calle de Almariyya. La mayoría de los artesanos realizan su trabajo en plena calle, bajo improvisados sombrajes que les mitigan el sofocante calor de la canícula estival.


  En ciudades grandes, como Almariyya, algunos oficios que generan olores o desperdicios insalubres, han sido desterrados a los barrios de las afueras. Es el caso de los curtidores o los carniceros. A pesar de ello, en las calles polvorientas es frecuente encontrar inmundicias y excrementos en cualquier esquina.


  Hisham siente agobio en los abigarrados ambientes de la ciudad, después de tantos años viviendo en el campo, su olfato se ha desacostumbrado a los nauseabundos vapores de las calles de la medina. Aunque va con frecuencia a ciudades como Baza, Guadix o Almariyya, le resulta molesto tener que ir sorteando los excrementos y los regueros de aguas infectas.


  A través de las cada vez más angostas callejuelas, Hisham entra en el barrio de Al-Medina y se acerca a la mezquita mayor. Escucha la llamada del almuédano a la oración del Asr. Llega a la extensa plaza que se abre a la entrada de la mezquita mayor, por encima de los tejados de las casas, al fondo sobre la atalaya, se alzan majestuosos los torreones de la Alcazaba, teñidos de oro como cada atardecer. Desmonta de su caballo, le da unos felús de cobre a un niño para que se ocupe del animal, y entra en la mezquita. Se quita el turbante, el sable y se descalza. Permanece unos instantes contemplando el templo, es un edificio de una sobria belleza. La sala de la oración, bordeada por un corredor de finas columnas de mármol, tiene forma rectangular. El techo es de artesonado con filigranas geométricas, y una vistosa almatraya de azulejos, con decoraciones vegetales en tonos aceitunados, decora el suelo y las paredes hasta media altura. En su conjunto, la ornamentación evoca la paz y recogimiento espiritual exigido. Al fondo, en el muro de la Quibla está el Mihrab, formado por un arco de medio punto con dovelas de níveo mármol, que representa una puerta a la ciudad santa de La Meca.


  Tras la oración, Hisham emprende el camino hacia la casa de su padre, que está junto a la alcaicería, muy cerca de las atarazanas del puerto. En esta zona de la ciudad es frecuente ver a soldados patrullando las calles, y resulta difícil ver por aquí a mendigos o charlatanes.


  La casa del conocido comerciante Saleh ibn Jawal, el padre de Hisham, está muy cerca de la puerta de la Atarazanas, en la calle que baja desde la mezquita mayor. En el puerto se distinguen dos zonas, la comercial y la del arsenal militar. En la primera abundan los barcos de mercancías, sobre los que se despliega un incesante trasiego de carga y descarga. En esta zona están las almaicerías, grandes almacenes donde las mujeres se ocupan de cocer los capullos se seda, para obtener los preciados hilos, y los hombres se encargan de la confección de paños. En la zona militar del puerto está la flota del sultán, donde fondean magníficos y ágiles galeones de guerra. Aquí están también los diques para construir y reparar las embarcaciones. Esta zona de la ciudad es la más bulliciosa, en ella radican los establecimientos más importantes, dedicados al comercio con ultramar y los edificios oficiales, ocupados por secretarios, escribas, vigilantes y almotacenes.


  Hisham llega ante la puerta de la casa de su padre. Es una vivienda grande, de dos alturas, y se distribuye en torno a un patio central presidido por una enorme palmera y una alberca. La planta baja está toda destinada a la actividad comercial. En ella se almacenan grandes fardos de telas, esperando ser enviadas a clientes. Hay también gran cantidad de sacos con codiciadas especias, traídas del otro lado del mediterráneo para distribuirlas por todo Al Ándalus. A la planta alta se accede por una escalera en el patio interior, y una galería distribuye el acceso a las habitaciones destinadas a vivienda. Apenas hay ventanas a la calle, todas reciben la luz del patio central, se evitan así los ruidos y olores de las calles, al tiempo que se protege la seguridad y la intimidad del hogar.


  Hisham golpea la aldaba de la puerta de madera de nogal ricamente labrada y, al instante, aparece un esclavo de avanzada edad, y haciendo una especie de reverencia lo saluda.


  - Señor Hisham, ¿Qué dicha veros de nuevo? Ensalzado sea el Profeta.


  - Mahmud, a mí también me complace verte.


  Hisham le tiende la mano con afecto para saludarle. El esclavo le corresponde, sintiendo una profunda satisfacción por el trato tan cordial que siempre le dispensa.


  - Ten la bondad de ocuparte de mi caballo. ¿Dónde está mi padre? - Pregunta Hisham entregándole las riendas del animal.


  - El Señor Saleh está en la Alcazaba, pasad y poneros cómodo mientras vuelve. Avisaré a Yahiza que está preparando la comida, después de todo el día de ayuno pronto será hora de reponer fuerzas.


  Hisham entra en el patio de la casa y sale Yahiza, una sirvienta oronda, de piel oscura y avanzada edad, que lleva toda la vida en la casa de su padre. La mujer le saluda con cariño y Hisham le corresponde. Le prepara una jofaina con agua y unos paños. A continuación vuelve a la cocina para continuar con los preparativos de la cena.


  Hisham termina de asearse y no puede evitar dirigirse hacia la cocina, el olor que sale de ella es delicioso, le trae recuerdos de su niñez y de su difunta madre. Cómo añora aquéllos tiempos de felicidad y despreocupación, cobijado en el cariño y la ternura de su madre y protegido por la infatigable constancia de su padre. Entra en la cocina y se sienta en un taburete a saborear una limonada que le espera sobre la mesa.


  - ¿Yahiza, qué estás cocinando que desprende ese aroma tan familiar? - pregunta Hisham.


  - Estoy haciendo un guiso de carne como me enseñó vuestra difunta madre, que Alláh bendiga su recuerdo. Es cordero guisado con arroz, pero lleva muchos otros condimentos. Le he puesto almendras, pasas, ciruelas y miel. Ah, y un poco de jengibre y de canela, que es lo que le da ese aroma tan profundo. - Responde Yahiza orgullosa de su comida.


  - Ha sido una casualidad que estés haciendo este guiso precisamente hoy que he venido yo. Mi madre lo hacía con frecuencia, sobre todo lo recuerdo en las fechas de Ramadán, quizá porque era cuando más hambre teníamos a la hora de la cena.


  - Sí, mi señor, yo preparo este guiso cada vez que lo pide vuestro padre.


  Estando en esta conversación aparece Saleh, padre de Hisham. Es un hombre anciano y grueso, camina con dificultad y su respiración es desacompasada. Viste una túnica de fina seda blanca sobre unos zaragüelles marrones y calza unos borceguíes de piel de cabra. Se apoya en un bastón y suda copiosamente. Hisham no puede evitar sorprenderse al ver a su padre, hace sólo unos meses que lo ha visto por última vez, pero ahora comprueba que su faz refleja una evidente falta de salud y su aspecto general denota un apresurado deterioro físico.


  - ¡Hisham, hijo mío! Bendito sea el Misericordioso por traerte a mi presencia.- Exclama el padre agotando todo su aliento en el saludo.


  - ¡Padre, me alegro tanto de veros! - contesta Hisham al tiempo que se funden en un abrazo.


  - Me lavaré un poco antes de comer, tengo muchas cosas que contarte hijo.


  Padre e hijo se sientan en unos taburetes junto a una mesa baja alargada. El comedor es una estancia amplia con los techos muy altos. Hay varias alhacenas en las paredes y una ventana con celosías que da al patio. El suelo es de losas de barro cocido, las paredes están revocadas con estuco y el techo es de cañas tejidas sobre maderos.


  Yahiza les sirve té frío y unos frutos secos antes de poner el guiso de cordero.


  - Dime hijo, ¿qué te trae por Almariyya?


  - Vengo a veros padre, y de paso quiero resolver algunos asuntos con el alcaide, aunque como supongo que Al Nayar estará en Granada, los trataré con el cadí.


  - Podrás tratarlos con el alcaide. Nuestro pariente Al Nayar está en la Alcazaba, vengo de allí y he hablado con él. Ahora se quedará en Almariyya por largo tiempo, ya nada tiene que hacer en Granada.


  - ¿Qué queréis decir con que nada tiene que hacer en Granada? Al Nayar es la mano derecha del sultán Al Zagall en la corte de la Alhambra. - Interroga Hisham a su padre con asombro.


  - Por lo que veo no estás enterado. Es que hace tan sólo unos días que se han precipitado todos los acontecimientos. Hijo, Al Zagall ya no es el sultán de Granada, Almariyya ya no pertenece al sultanato de Granada y tampoco Málaga. - Dice el padre negando con la cabeza y con gesto contrariado.


  - Explicadme todo eso que decís. ¿Acaso los cristianos han tomado Granada?- Pregunta Hisham con suma impaciencia.


  - ¡No, no, eso sería el fin de nuestro pueblo, de nuestra fe y de nuestra vida en esta bendita tierra! Pero lo que ha ocurrido es, sin duda, el principio de ese fin. - El anciano tiene que hacer una pausa para respirar, toma un trago de té antes de continuar. - Te lo explicaré todo. Hace unos días los cristianos entraron a sangre y fuego en la ciudad de Málaga. Los ejércitos del rey Fernando la habían sitiado a finales de primavera. La ciudad estaba defendida por nuestro valeroso general Al Zegrí, arráez de la ciudad. Tornándose crítica la situación, el propio sultán se desplazó desde la corte granadina para auxiliar la resistencia de la ciudad. El envío de Al Zagall de tropas de refuerzo y la valentía de Al Zegrí al mando de quince mil guerreros gomeres alentó las esperanzas de victoria. Pero hubo una poderosa razón que justifica la pérdida de esta importante plaza y, tristemente tiene origen entre los nuestros, te diré de qué se trata: Málaga resistió más de cien días de duro asedio, y en los inicios los valientes guerreros zanatas y gomeres, infringieron duras cuitas al ejército rumí, hasta tal punto que el rey Fernando valoró la posibilidad de claudicar y levantar el cerco. El sultán ordenó a su fiel Al Nayar el envío de emisarios a Baza y Guadix para reclutar efectivos para defender Málaga. La petición tuvo notable acogida pues, junto a los soldados de las guarniciones, ante los alcaides se presentaron varios millares de voluntarios, dispuestos a entregar su vida. Las columnas de valientes procedentes de Baza y Guadix tomaron el camino de la costa con la firme decisión de sorprender el cerco cristiano por la retaguardia y quebrarlo. Pero al paso por las cercanías de Granada, el infame Boabdil y su secuaz Aben Khumasa urdieron el más vil y rastrero de los planes. Una acción que será una página negra de nuestra historia, como ejemplo de traición entre hermanos. Khumasa reclutó un nutrido grupo de guerreros y se agazaparon como comadrejas en las afueras de Granada, sobre los farallones que bordean el camino de la costa, esperando el paso de sus hermanos. Las huestes que acudían a la costa a socorrer la ciudad sitiada perecieron sin remisión en una ultrajante emboscada a manos de esos miserables, fueron acribillados por los arqueros y rematados a cuchillo los que quedaron moribundos. Con las manos goteando sangre de sus hermanos musulmanes, los granadinos festejaron la carnicería como si hubieran conquistado un valioso fortín, cuando lo que estaban haciendo era alfombrando el camino a los adalides de la cruz, para concluir el exterminio de nuestra fe en Al Ándalus, de su propia fe. Quedó así frustrada la espera de Al Zegrí, que aguardaba estos refuerzos como el último soplo de esperanza. Finalmente los cristianos, aunque mermados por el calor, las enfermedades y el hostigamiento de las escaramuzas de los sitiados, con la llegada de la reina Isabel al campamento portando refuerzos y renovada moral han obtenido la claudicación de la ciudad.


  - ¿Entonces… el sultán ha sido apresado por los cristianos en Málaga?


  - No, Al Zagall salió de la ciudad antes de ser tomada. Bueno realmente no fue tomada, sino entregada. A espaldas de Al Zegrí, un grupo de traidores liderados por un tal Alí Dórdux, pactaron la entrega de la ciudad y franquearon el acceso a los sitiadores. Estos traidores eran mercaderes, para oprobio de nuestro gremio. Al Zegrí desde un principio se había negado a negociar con los cristianos y, aún a sabiendas de que no tenía opciones de salvar la ciudad, manifestó que antes prefería ser preso o muerto a manos de los infieles, que faltar al noble encargo que le había sido hecho de defender Málaga.


  - Valeroso hombre Al Zegrí. – Asiente Hisham.


  - Sí, que el Todopoderoso lo proteja donde quiera que se halle. Pues todos los habitantes de la ciudad han sido pasados a cuchillo o esclavizados. ¡Que Alláh descargue su ira sobre las hordas cristianas! Los únicos que se han salvado de la vesania cristiana han sido el grupo de conspiradores de Alí Dórdux.


  - Pero antes dijiste que Al Zagall ya no es el sultán de Granada. Explícame eso. - Inquiere Hisham.


  - Ah sí. Verás, durante la ausencia de la Alhambra de Al Zagall para ayudar a Al Zegrí en la defensa de Málaga, el artero Boabdil ha aprovechado la ocasión para usurpar el trono de Granada. Ha sido apoyado por nobles granadinos y dicen que incluso por el rey Fernando. Así las cosas Al Zagall se ha recluido en Almariyya, donde se ha decretado de facto la independencia de Granada. El poderoso Al Nayar, como su fiel delfín, lo acompaña. Según me ha contado el propio Al Nayar, seguro que bien informado, Boabdil tiene un pacto acordado con los cristianos. El rey Fernando lo ha puesto en libertad, reteniendo a su hijo como rehén, con el compromiso de que recupere Granada y conquiste las villas levantinas de Almariyya. Así Boabdil entregará Granada a los cristianos y él quedará al mando de las villas de levante. Por eso, Al Zagall se ha exiliado a Almariyya donde Al Nayar le ha granjeado el apoyo y la fidelidad de los alcaides de las poblaciones más importantes. Ha obtenido el respaldo de los gobernantes de Guadix, Baza, Vera y decenas de poblaciones de esas comarcas. Así pues se puede decir que Al Zagall es el sultán de Almariyya y las poblaciones que lo apoyan, y ejerce desde la Alcazaba como jefe político y militar de estas comarcas.


  -Entonces, el territorio que nos queda a los musulmanes es cada vez menor. Y ahora… ¿tenemos dos sultanes, uno en Granada y otro en Almariyya, y visceralmente enfrentados entre ellos? El rey Fernando ha conseguido lo que quería: dividirnos. Ahora somos aún más débiles frente a su poderío militar. - Asiente Hisham con verdadera pena.


  - Si Hisham, como dices ahora hay dos sultanes, aunque Al Zagall no lo sea realmente, todos sus súbditos seguimos reconociéndolo y dirigiéndonos a él como nuestro sultán, y de hecho los territorios bajo su dominio son mucho más extensos que los leales a su sobrino, pero la joya es Granada y su Alhambra y están en manos de Boabdil. El rey Fernando es un ladino estratega, y con sus artimañas está minando los cimientos de nuestro pueblo. Siempre encuentra huecos por donde introducir sus insidias y obtener pingües beneficios.


  - Padre, si el rey Fernando encuentra huecos en nuestros cimientos es porque los hay. Si obtiene el favor de conspiradores es porque entre nosotros hay personas a las que les ciega la avaricia. Si hay división entre nuestros gobernantes es porque anteponen sus aspiraciones personales a las de nuestro pueblo. Si sucumbimos en este amargo trance, es porque no hemos sabido mantenernos unidos ante la adversidad. Quizá el Profeta nos avoque a este penoso destino como castigo a nuestra incompetencia y desunión como pueblo.


  Tras un largo rato de conversación entre Hisham y su padre, Yahiza entra en la sala, y al ver la comida intacta exclama:


  - ¡Señores! No habéis probado el guiso de cordero! Ahora ya está frío.


  - Ah… sí, es que nos hemos distraído con la conversación. – Excusa el padre de Hisham.


  - Pero todavía no está frío, este guiso está delicioso Yahiza. – Dice Hisham tras tomar un poco de comida.


  Al día siguiente, Hisham pasa toda la mañana con su padre en el almacén y la tienda. Saleh pone al día a su hijo de los clientes más importantes a los que abastece con sus mercancías y de los proveedores de especias que le traen de lejanas tierras. El anciano es consciente de que sus días están por acabar, y ha de ser su hijo el que se ocupe de su negocio. Por otro lado la situación política puede precipitarse en cualquier momento y desatar acontecimientos poco favorables.


  Hisham percibe la preocupación de su padre, sabe a qué obedece la pormenorizada explicación que le está dando del negocio. El padre hace especial hincapie en detallarle las relaciones comerciales con los sultanes de Fez y Tremecén, al otro lado del Mediterráneo. Asimismo el padre le explica que en un lugar oculto en la casa, que ambos conocen, tiene redactadas cartas de recomendación dirigidas a estos Sultanes de Berbería, y le aconseja que si los cristianos acaban por conquistar todos los territorios de Al Ándalus, no sería una mala opción emprender una nueva vida en los reinos de ultramar.


  


  A media mañana se despide de su padre. Un inmenso dolor le atenaza el pecho, algo le dice que podría ser la última vez que lo vea con vida. De él sólo guarda buenos recuerdos, ha sido y es un padre generoso. Hisham lo admira por su determinación, su constancia, su generosidad y su profundo respeto a valores fundamentales como el honor y el respeto a los demás. Al tiempo que abraza a su padre, piensa que con su muerte se perderá una persona irrepetible, y promete ante el Altísimo seguir respetando los valiosos principios que le ha inculcado.


  A lomos de su formidable caballo frisón, Hisham se encamina por las empedradas calles que suben a la Alcazaba. Dejando atrás las últimas casas, llega a una pequeña plazuela, desde la que sale la rampa de acceso a la fortaleza. En un extremo de la explanada, bajo la sombra de una palmera, junto a dos caballos, reconoce a Nidaleh, y su presencia allí le sorprende y le inquieta.


  Nidaleh es el esclavo del malvado Tarik ben Maleh, enemigo acérrimo de Hisham y su familia. Tiene la piel muy oscura, es joven, pero su aspecto no lo manifiesta. Se mueve con dificultad pues está baldado y tiene una pierna lisiada, que arrastra al andar. De su espalda sale una incipiente joroba que le hace caminar con la cabeza gacha. Nidaleh, a ojos de los demás, aparenta cierto retraso mental; su mirada ladeada, un ojo en blanco, la boca siempre semiabierta, y su dificultad para hablar con claridad, así lo manifiestan. Sin embargo, no es así, sus facultades mentales son plenas, y está al tanto de las fechorías y la despiadada maldad de su amo. Todas las taras que padece se las ocasionó Tarik en una descomunal paliza en la que casi lo mata. Pero a pesar de ello sigue siendo fiel a su dueño, ¿qué otra cosa podría hacer?, es su esclavo y le pertenece.


  - ¡Nidaleh!, ¿qué diantres haces por aquí? – Pregunta Hisham con una mezcla de rabia y estupor.


  - Señor Hisham, me complace veros. Estoy acompañando a mi amo Tarik, que ha entrado a la Alcazaba para ver al alcaide. – contesta Nidaleh masticando las palabras con su dificultad característica.


  - ¿Tarik está con Yahya Al Nayar? – Interroga Hisham con absoluta incredulidad.


  - Así es señor, y en cuanto salga creo que nos iremos hacía Granada.


  Hisham, se acerca al esclavo, y le dice con voz queda:


  - Nidaleh, ¿tú sabes cuál es el motivo de esta visita de Tarik al alcaide?


  - Lo ignoro señor Hisham. Un emisario llegó anoche a Hisn Xenex, y entregó una carta a mi amo. Esta mañana, de madrugada hemos partido hasta aquí. He preparado provisiones para hacer viaje hasta Granada, siguiendo instrucciones de Tarik.


  Hisham y Nidaleh están enfrascados en esta conversación, cuando junto a ellos aparece la imponente figura de Tarik, que ha escuchado las últimas palabras de su esclavo. Sin mediar palabra de un empellón aparta a Nidaleh de Hisham y le descarga con furia una patada. La bota de cuero negro de Tarik impacta en la cara de su esclavo, que cae al suelo como un trapo, maltrecho se incorpora a duras penas, palpándose la cara y escupiendo sangre.


  - ¡Eres un maldito estúpido Nidaleh! No te proporciono ropa y alimento para que sueltes tu lengua ante cualquier desconocido, como si fueras una mujer en un lavadero. Debería haberte matado hace tiempo y no me explico la razón de no haberlo hecho.


  Las palabras de Tarik están impregnadas de odio. Su rostro, lacerado por una inmensa cicatriz, está rígido, tiene los ojos inyectados en sangre y su mano derecha palpa la empuñadura de la espada, mientras ladea su capa con la izquierda.


  Hisham se acerca al esclavo y le ayuda a incorporarse, al tiempo que se dirige a Tarik:


  - ¡Eres un malvado prepotente, no mereces ni el aire que respiras! Sé que fuiste tú quien asaltó la casa de mi suegro, y juro por Alláh que voy a recuperar lo que te llevaste.


  - ¡Ya tienes bastantes problemas, no busques más! – Contesta con brusquedad – Lo del robo de la casa de tu suegro ya fue investigado y los soldados del alcaide concluyeron que los ladrones eran bandidos que iban de paso. ¿Para qué voy a necesitar yo unos malditos manuscritos ininteligibles? ¡Hisham, preocúpate de tus asuntos!


  - ¡Cuando una persona indefensa sufre ya es uno de mis asuntos! – Contesta Hisham, mordiéndose la lengua para no preguntarle qué hace en la Alcazaba.


  - Hisham, no tengo ganas ni tiempo de porfiar contigo, debo irme. ¡Nidaleh, trae de inmediato mi caballo!


  El esclavo, dolorido, acerca uno de los caballos a Tarik y le entrega las riendas. Montan y desaparecen entre las callejas de la medina. Hisham traga amarga saliva, este insidioso individúo quizá se le haya adelantado, y ya ha estado en la Alcazaba para denunciarle ante el alcaide por el uso de su molino harinero. Durante unos instantes duda entre entrar en la Alcazaba o regresar de inmediato a Hisn Xenex. Además acaba de percatarse con seguridad de que Tarik es quien asaltó a su suegro, ha hablado de documentos manuscritos cuando nadie antes ha mencionado que es lo que robaron. Ahora necesita encontrar la oportunidad de entrar en la casa del mercenario aprovechando alguna de sus ausencias y, con suerte, localizar los manuscritos con las fórmulas secretas. Quizá cuando regrese a Hisn Xenex sea una buena ocasión ya que Tarik y Nidaleh van camino de Granada según han dicho.


  Atravesando el arco de herradura bajo la torre de la Justicia, entra a la explanada del recinto amurallado de la Alcazaba. En el centro hay una gran noria que se abastece de un inmenso aljibe de tres naves, vertiendo agua en una alberca. Un sistema de acequias esparce vigor y fertilidad a los abundantes árboles y cuidados jardines, que proporcionan un ambiente fresco y acogedor. En los adarves hay numerosos vigías apostados fuertemente armados, y varias patrullas recorren el camino de ronda a lo largo del perímetro de la muralla. Hisham avanza por el sombreado sendero, entre los parterres de hierbas aromáticas y hortalizas. Los frondosos árboles que jalonan el camino hacía el recinto noble de la Alcazaba, apenas se dejan atravesar por los fulgurantes rayos de sol, y forman sobre el suelo un manto de sombra salpicado de inquietos lunares de oro. Llega hasta la entrada del recinto superior, donde está la aljafería, los edificios del gobierno, la mezquita, los baños y el cuerpo de guardia. Varios soldados custodian el acceso a esta zona de la Alcazaba. Hisham desmonta de su caballo, y les solicita permiso para ver al alcaide. Uno de los soldados lo acompaña y otro se ocupa del animal. Durante la larga espera ante el pabellón del alcaide, comprueba el inusual estado de nerviosismo y agitación que hay entre las tropas. Los capitanes profieren órdenes mediante gritos y los soldados se afanan en frenéticos preparativos. Hay un incesante trasiego de caballos, armas y provisiones. De un lado para otro circulan grupos de soldados portando cuerdas, escalas, barriles, armas y todo tipo de utensilios.


  Entre el pabellón del alcaide y las caballerizas del cuerpo de guardia, están los talleres de los herreros. El sonido del martilleo de las espadas de metal sobre los yunques es constante. A la entrada de los talleres se amontonan los restos de una batalla: lanzas rotas, escudos agrietados y corazas perforadas. Al otro lado de la calle, varios carpinteros reparan carretas con las ruedas destrozadas; y junto a ellos los talabarteros preparan monturas y jaeces.


  Tras la espera, un lacayo solicita a Hisham que acceda ante el alcaide. Entra en una amplia sala con paredes de estuco decorado, suelo de mármol blanco y techos de yeserías con elaboradas filigranas geométricas. Sobre las ventanas cuelgan cortinas de seda que tiñen la luz de cálidos tonos dorados. Al fondo de la estancia está Yahya Al Nayar, el poderoso alcaide de Almariyya, rodeado de un grupo de oficiales y secretarios, que despliegan sobre una enorme mesa taraceada varios pergaminos y planos.


  Al Nayar abandona el grupo y se acerca a recibir a su sobrino Hisham. Despliega sus brazos dando amplitud a su vistosa capa roja y dejando a la vista, sobre su cinturón, un fabuloso puñal con mango de jade incrustado de diamantes, protegido con una funda dorada sobre el que impactan los rayos de luz provocando fulgurantes destellos.


  - ¡Amado sobrino, bendito sea el Profeta por traerte ante mí!


  - Que Él os proteja. – Contesta Hisham mientras se saludan.


  - Dime, ¿Cómo está Aisha y vuestro hijo…? no recuerdo su nombre.


  - Están bien - contesta con cierta incomodidad - vos también estáis bien como puedo comprobar. ¿Y vuestra esposa?


  - Cetti Meriem está en Alajbia, se fue allí cuando llegamos de Granada hace varios días. ¿Pero qué asuntos te traen por aquí? Seguro que no has venido a preguntarme por la salud ¿no?


  - Así es, vengo a veros en vuestra calidad de alcaide y por vuestra cercanía a Al Zagall. Si disponéis de un rato quiero contaros algo que, si bien para vos, que os ocupáis de altos asuntos, puede carecer de importancia, para mí y para algunas gentes de Hisn Xenex es vital. Pero antes de nada, quiero que me digáis, si lo estimáis pertinente, qué ha venido a hacer aquí esa rata de Tarik Ben Maleh. Y os pregunto esto porque éste guarda relación con el motivo de mi visita y con viles ultrajes a mi familia.


  Al Nayar se incomoda por la inquisitoria de su sobrino, pero sabe que es muy directo y no se anda con rodeos para decir las cosas, decide responderle aunque no le va a dar detalles.


  - Verás Hisham, te voy a contestar y te daré cumplidas explicaciones, aún sin tener por qué hacerlo. Además creo que, con el contenido de mi respuesta, ya no tendrás siquiera que explicarme ese asunto que te trae por aquí. Tarik es un almogávar que ha desempeñado valiosos y arriesgados encargos para nuestra corte. Existen asuntos relacionados con el gobierno que deben ser resueltos con cautela, con discreción y por gente que no tema a nada. Tarik es un mercenario muy eficaz, cumple cuanto se le encarga sin pedir explicaciones, aunque eso sí, a un alto precio. Sin entrar en valoraciones morales, ese hombre presta servicios necesarios que si no los hiciera él, habría que buscar quien los llevara a cabo. - Mientras hablan, ambos salen del pabellón y se sientan bajo la sombra de una palmera. - Sé bien que Tarik es un individuo incómodo para ti y para mucha gente de Hisn Xenex, también conozco el origen de su odio cerval hacia tu familia. El mismo me lo ha contado, pues no sabe de nuestra relación casi familiar. En cuanto al asunto de tu generosidad ofreciendo tu molino harinero, puedes estar tranquilo, nada tienes que temer. Pero te pido que evites confrontarte con Tarik, es un maldito alocado capaz de cualquier cosa.


  - Veo que estáis al tanto de todo con detalle. Intentaré no caer en las provocaciones de esa alimaña, pero todas las personas tienen un límite hasta el que poder soportar las agresiones. - Responde Hisham moviendo la cabeza.


  - Haz cuanto puedas para ello. Ah, ¿Supongo que tienes a buen recaudo lo que te encargué custodiar? – Pregunta el alcaide bajando la voz y mirando en todas direcciones.


  - Sí, aunque debo deciros que deseo devolvéroslo cuanto antes, no saber su contenido me incomoda sobremanera. No tengo buena experiencia de su custodia, pues el día que llevaba el cofre a Hisn Xenex, en compañía de Jalil, nos atacaron en el camino y yo sufrí heridas que me tuvieron postrado durante meses. Por cierto quiero comentaros algo acerca de vuestro soldado Jalil. – Al Nayar palidece ante la mención del nombre de Jalil. - Ese valeroso soldado me salvó la vida con su arrojo y valentía. Supongo que ya os contaría todo lo acontecido a su regreso a Alajbia. Antes de volver me gustaría verlo para agradecerle personalmente lo que hizo por mí.


  El alcaide traga saliva y un reguero de sudor frío le baja por la espalda.


  - Verás Hisham, nada sabía de lo que me dices, pues la desdicha quiso que Jalil no regresara a Alajbia, y envié a un soldado en su búsqueda hacía Hisn Xenex, regresó con el cuerpo del soldado degollado. Lo encontró en el camino entre unos cañaverales. - Miente Al Nayar.


  Hisham siente una profunda pena por lo que acaba de conocer. Había tomado aprecio por Jalil, y tenía con él una deuda de gratitud por salvarle la vida arriesgando la suya propia. Trae consigo la funda del puñal que encontró Jalil en el cañaveral cuando iban camino de Alajbia. Como obsequio a su valentía, ha mandado hacer una daga para esta funda y sustituir las inscripciones que tenía por la inscripción “Jalil, soldado de Alláh”, y pretendía entregárselo hoy.


  - ¿Qué puedo decir?, lamento mucho la mala fortuna de Jalil. Alláh lo habrá acogido en su seno misericordioso. - Expresa Hisham alzando la vista al cielo.


  En esos instantes un soldado entra, tras pedir permiso, y se dirige al alcaide:


  - Mi señor, tenemos todo listo para partir, si no deseáis nada más.


  - Podéis marchar ya Faysal, en cuanto regreséis ven a darme novedades de inmediato. – Le responde con prontitud.


  Hisham se queda pensativo unos instantes y no puede evitar preguntar a Al Nayar por el soldado.


  - ¿Quién es ese hombre?


  - Es Faysal Altani, uno de mis hombres de confianza, lleva muchos años a mi servicio.


  Hisham palpa instintivamente el puñal que trae en su alforja como presente al malparado Jalil, e intenta recordar las borrosas inscripciones originales de la funda. El nombre era Faysal, pero estaban ilegibles el resto de letras. Es una misteriosa coincidencia, pero quizá sólo sea eso, una coincidencia.


  


  Una nube de incertidumbre y desconfianza anida en la mente de Hisham que, apremiado por las circunstancias, recorre el camino de vuelta a Hisn Xenex exprimiendo la fortaleza de su caballo. Cuando llega a la villa es ya media noche. Deja el caballo en su casa y, amparado en la oscuridad, se dirige a pie a la casa de Tarik con la intención de recuperar los documentos. Fuerza la puerta de entrada y con la ayuda de una tea va iluminando las estancias para registrar todos los rincones. Escudriña los escasos muebles de la casa, las alhacenas y escruta la posible existencia de algún hueco oculto bajo el suelo o en las paredes. Nada halla de los documentos de su suegro, pero sí encuentra un dije de oro y jade que recuerda haber visto colgado en el pecho de alguien conocido. Levanta el colgante y lo mira fíjamente intentando recordar de quién es.


  En ese momento un crujido de la puerta delata la entrada de alguien, apaga la antorcha y se oculta tras una cortina. Conteniendo la respiración escucha la conversación de dos soldados que al ver la puerta entreabierta se asoman al interior. Tras unos interminables instantes los soldados cierran la puerta y continúan su ronda por las calles de la villa.
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  LUCERO DEL ALBA


  


  


  


  Pero sois vosotros los que os matáis y expulsáis a algunos de los vuestros de sus casas, haciendo causa común contra ellos con pecado y violación de la ley. Y, si acuden a vosotros como cautivos, los rescatáis. El haberlos expulsado era ya ilícito. Entonces, ¿es que creéis en parte de la Escritura y dejáis de creer en la otra parte? ¿Qué merecen quiénes de vosotros tal hacen sino la ignominia en la vida de acá y ser enviados al castigo más duro el día de la Resurrección? Dios está atento a lo que hacéis.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 2, Al-Báqarah, Aleya 85).


  


  Villa de Hisn Burxana, 25 días del mes de Yumada al-Thania, año 893 de la Hégira


  (Junio del año 1.488 del calendario Cristiano)


  


  Ibrahim Abenedir, alcaide de la ciudad de Hisn Burxana, está asomado a la ventana de su estancia. Tiene los codos apoyados en el alféizar, y reposa el mentón sobre las palmas de las manos. Su mirada recorre el cielo, plagado por una miríada de estrellas, hasta que localiza el lucero del alba, y en él fija sus ojos. Está a punto de amanecer, de que cese la oscuridad de esta noche interminable en la que no ha podido conciliar el sueño. Al este, sobre el valle del río Almanzora el cielo comienza a teñirse de ocre, anunciando la llegada de un caluroso día. Ibrahim no puede dejar de pensar en los últimos acontecimientos, está muy preocupado al ver como los pueblos de las comarcas de levante van entregándose a los cristianos sin plantar batalla. Hace pocos días un imponente ejército cristiano, comandado por Rodrigo Ponce de León, Marqués de Cádiz, y Juan Chacón, adelantado de Murcia, se ha instalado en una llanura junto a la ciudad de Vera, a la sazón, primera ciudad en entregarse a los cristianos, firmando capitulaciones que regularán el futuro de sus moradores. En días sucesivos han ido llegando emisarios de otras villas a anunciar su entrega bajo la firma de acuerdos. La unidad de Al Ándalus se diluye como un puñado de tierra arrojado a un río.


  


  Mediado el día, Hisham llega al castillo de Hisn Burxana, trae un encargo para el alcaide. Tras ser anunciado, un soldado lo acompaña hasta un patio donde está Ibrahim sentado a la sombra de un frondoso castaño mesándose su larga barba blanca. Al ver al comerciante, se incorpora y se vuelve hacía él.


  - ¡Hisham, querido amigo! ensalzado sea el Profeta por traerte a esta casa, sé bienvenido.


  - Ibrahim, gracias por vuestra amabilidad, me alegro de veros. ¿Cómo estáis? – Pregunta Hisham mientras se saludan.


  - Me encuentro bien hijo, hoy un poco cansado pues no he dormido bien. ¿Qué te trae por estas tierras?


  - Vengo a traeros vuestro encargo.


  - Ah sí, lo había olvidado, traes los tafetanes de seda que te encargué. Es que los acontecimientos se están precipitando de tal manera que hacen que me olvide de otras cosas y además,… ya estoy demasiado viejo y nunca imaginé que mi ojos verían ciertas cosas. - Se lamenta Ibrahim con gesto preocupado.


  - En absoluto, aún no sois un hombre anciano, vuestra edad os ha hecho atesorar una experiencia y sabiduría que son un valor más preciado que la juventud. Sin embargo, os doy la razón en lo demás. En efecto, el cerco de los cristianos nos deja ya poco espacio. No sé en que acabará esto, pero si Alláh no lo remedia, nuestro futuro no presenta buen augurio.


  - Es hora de comer, acompáñame y pediré que nos sirvan la mesa, mientras seguiremos conversando.


  Los dos hombres se adentran en una estancia contigua al patio, a través de una pequeña puerta. En el interior se acomodan en torno a una mesa junto a un ventanal. A través del balcón se ven las feraces huertas de los márgenes del río Almanzora, preñadas de frondosos árboles frutales. Ibrahim llama a una sirvienta y le pide que les traiga algo para comer.


  - Como decía, amigo Hisham, es inconcebible cómo han sido entregadas las ciudades más importantes del oriente almeriense. Sin duda hay algún personaje entre los nuestros, y yo diría que muy influyente, que está colaborando con los cristianos. Estas vergonzantes rendiciones nos avocan sin remisión a un futuro a merced de la voluntad de los infieles.


  - ¿Ibrahim, qué queréis decir con que alguien esté colaborando con los cristianos? - Pregunta Hisham sorprendido.


  - Verás, es que me resulta increíble que la bizarría y el orgullo de nuestro pueblo no plante batalla, hasta la muerte si fuere preciso, antes de verse pisoteados y oprimidos. Además hay ciertos acontecimientos que me han hecho ir atando cabos. Hisham, hace unas semanas, quizá en la pasada luna, recibí la visita de un emisario que dijo venir en nombre de un alto cargo de Almariyya, pero se negó a decirme de quién. Era una persona poco amigable, un hombre alto, corpulento y con una gran cicatriz en la cara. Llegó acompañado de un esclavo tullido y jorobado, lo atendí, pues por cortesía recibo y escucho a toda persona que me lo solicita.


  - ¿Y qué quería de vos ese emisario? - pregunta Hisham intrigado, sabiendo que la descripción que ha hecho es de alguien bien conocido.


  - De forma ladina y taimada y, como te he dicho, por encargo de un alto dignatario, me vino a comentar que estaba tomando contacto con los alcaides de las poblaciones más grandes, con la encomienda de conseguir que accedieran a entregarse a los cristianos firmando acuerdos de capitulación. El objetivo era evitar un baño de sangre ante un desigual enfrentamiento con los ejércitos del rey Fernando. Me aseguró que podía garantizar que las condiciones que se pactaran serían buenas para nuestros vecinos, que los cristianos, tras conquistarnos, respetarían nuestra forma de vida y costumbres. También me dijo que mi persona recibiría privilegios y mercedes de gran valía. ¡Me sentí ultrajado por recibir esa obscena propuesta de uno de los nuestros! Le contesté que conmigo no contara para esa ignominia, que prefería morir ante un ejército de cien mil hombres, antes de bajar la cabeza y dejar que mi pueblo fuera vejado. Y le aseguré que no encontraría ningún alcaide que accediera a tan viles pretensiones. ¡Cuánto me equivoqué en esta última afirmación, querido amigo Hisham!


  - Ibrahim, eso que comentáis es muy grave. ¡Si nuestros dirigentes están dispuestos a entregarse a los cristianos, poco nos queda que hacer!


  La sirvienta entra en la sala portando una bandeja. Trae una jarra de hidromiel y varias fuentes con ensalada de frutas, carne de cordero braseada con especias y tortas de pan de centeno.


  - Toma un poco de vino de miel y comamos algo. – Dice Ibrahim mientras vierte el licor en las copas.


  - Gracias Ibrahim, bebamos por nuestra amistad.


  Toman un trago y ambos se acomodan sobre los almohadones. Ibrahim se dispone a reanudar sus argumentos.


  - Sí, tal y como dices, lo que me propuso ese emisario es algo terrible, por eso no accedí a sus propuestas. Tras mi negativa, el enviado me dijo que era un necio y un inconsciente, que mi orgullo avocaría a mi pueblo a un infierno de hierro y sangre. Se violentó y se ofuscó de tal manera, que tuve que hacer que mis soldados se lo llevaran de inmediato de mi presencia.


  - Entonces, lo que se está fraguando es una rendición a los cristianos, pueblo a pueblo, ciudad a ciudad, ¿No es así Ibrahim?


  - Sí, querido Hisham, y lo más hiriente es que se esté orquestando por alguien de entre nuestros propios dirigentes. Por lo visto los oscuros planes de traición han surtido efecto, ayer recibí desalentadoras noticias de lo que está ocurriendo en las cercanías de la ciudad de Vera. Un imponente ejército cristiano ha llegado desde las tierras de Murcia, bajo el mando de dos nobles castellanos; se han instalado en una llanura junto al río Almanzora. Alguien hizo correr el rumor, días antes, que las huestes cristianas se dirigían a atacar Almariyya. Por ello la mayor parte de los soldados de Vera y otras fortalezas de la zona fueron desplazadas a defender la Alcazaba junto a los soldados de Al Zagall. Esta treta permitió al ejército cristiano encontrar la ciudad de Vera indefensa, al igual que otras cercanas. Así las cosas la ciudad de Vera está ya bajo dominio cristiano, desde hace varios días, y también la poderosa y hasta ahora inexpugnable Moxácar. Hasta el rey Fernando se encuentra en la zona y ante su tienda, guardan turno los alcaides musulmanes para entregar sus pueblos a los cristianos firmando míseras capitulaciones. Níxar, Cabrera y Cantoria han enviado legados, y desde Vélez Blanco han llegado los hermanos Abduladí que ostentan los cargos de alcaide y cadí mayor, ellos también están en espera de firmar acuerdos con el rey cristiano.


  - ¡Que el Todopoderoso nos asista! ¡Lo que está sucediendo es el fin de nuestro pueblo, de nuestra religión y de nuestra forma de vida! - Exclama Hisham con estupor.


  - En un principio, en los acuerdos que se están firmando, el rey Fernando se compromete a respetar nuestras costumbres y nuestra fe; pero no creo que a la larga se respete lo escrito. Además, he podido saber que Al Zagall no estaba al tanto de estos pactos, que han sido alentados a sus espaldas. Alguien ha estado prometiendo a los alcaides ventajas personales a cambio de que entreguen sus fortalezas sin resistencia, y la avaricia y falta de principios de estos regidores les ha hecho caer en la trampa. Incluso es evidente que la maniobra de alejar las tropas musulmanas para defender Almariyya, dejando desprotegidas las fortalezas levantinas, ha sido también una artimaña para asegurarse que los soldados no impidieran las vergonzantes rendiciones de sus alcaides.


  - ¿Sabéis quién es esa influyente persona que está traicionando a Al Zagall y a nuestro pueblo? - Pregunta Hisham.


  - Como te he comentado antes, quien quiera que sea también ha intentado quebrar mi voluntad, para ello envió a su emisario. Pero no sé quién es ese traidor, si lo supiera saldría ahora mismo camino de Almariyya para denunciarlo ante Al Zagall.


  Hisham, queda en silencio y cabizbajo tras escuchar lo que le explica Ibrahim.


  - Hisham, te has quedado pensativo con lo que te he contado. Quizá te esté aburriendo con mis sospechas y mis temores. Hablemos del motivo de tu viaje.


  - No Ibrahim, no me estáis aburriendo, pero debo deciros que me inquieta mucho lo que me habéis contado. En cuanto al motivo de mi viaje, como os he dicho antes vengo a traeros los tafetanes de seda. Los he entregado a vuestros hombres a mi llegada. - Responde Hisham más relajado al cambiar de tema, aunque profundamente preocupado.


  - ¿Y mi buen amigo el alfaquí de Hisn Xenex, cómo está?


  - Abdul Samad está bien, os manda un afectuoso saludo. Es un buen hombre y pasamos buenos ratos juntos.


  - Supongo que pasarás la noche aquí. Pediré que te preparen alojamiento. - Resuelve Ibrahim sin esperar confirmación.


  - Sí, debiera quedarme, es ya media tarde y si parto ahora se me hará noche cerrada en mitad de la sierra. Así que me marcharé mañana al alba, pues deseo volver presto a Hisn Xenex. El padre de mi esposa está muy enfermo de nuevo. Hace más de dos años estuvo al borde de la muerte pero, de forma milagrosa el Altísimo obró por él, y consiguió recuperarse. Pero esta vez me temo que ya no sea posible otro milagro. Es muy anciano y su salud está ya muy deteriorada. Si ocurre lo peor desearía estar junto a mi esposa en esos duros momentos.


  - Eso no son buenas noticias, pero son los designios de Alláh los que rigen nuestros días, y sólo nos queda acatar su sabia voluntad. Haces bien en no partir esta tarde, los caminos no son seguros, y menos en mitad de la noche, deberías hacerte acompañar en tus viajes por algún sirviente.


  - Tenéis razón Ibrahim, no es seguro que viaje sólo, pero tenemos bastante faena en el taller y en el molino, por eso no he querido traer a nadie.


  - Esta tarde tengo que hacer unas gestiones, si quieres, me puedes acompañar.


  - Iré con vos de buen gusto.


  Tras la comida les sirven unas copas de mistela y unas almendras caramelizadas. Ambos hombres levantan sus copas.


  - Que la suerte y la salud acompañe siempre tu destino y el de tu familia. - Dice el alcaide antes de dar un sorbo al dulce licor.


  - Que el Creador os conserve la vitalidad y la lucidez por muchos años, Ibrahim.


  


  A la caída de la tarde Hisham acompaña al alcaide de Hisn Burxana. Salen del castillo, escoltados por dos soldados, cruzan el río Almanzora sobre el puente de piedra y toman el camino de Baza. La ruta discurre paralela al curso del río, entre dorados trigales, vigorosas huertas de vides, frutales y plateados olivares. Entre los campos hay algunos campesinos, segando trigo o regando las huertas. Al paso del alcaide y sus acompañantes levantan la cabeza unos instantes, y al ver que nada va con ellos, de inmediato continúan con sus tareas. Ibrahim siente una especie de envidia por la humilde felicidad de estas gentes, que les permite estar ajenos a la terrible situación que se cierne sobre ellos. Al propio tiempo soporta una gran responsabilidad, pues de sus decisiones como alcaide depende en gran manera cómo será el futuro para sus vecinos.


  Tras un rato cabalgando por los polvorientos caminos, llegan a un bellísimo paraje. Varias casas se disponen en torno a una laguna circular, de cuyo fondo surge un vigoroso manantial. La potencia del nacimiento es tal, que el agua surge en forma de hongo en el centro del estanque. Las aguas, que rebosan de la alberca por distintos cauces, fertilizan feraces huertos. Una de las viviendas que hay junto al estanque destaca sobre las demás. Es una formidable construcción de dos plantas, de cuyo tejado sobresale una cúpula circular. En la fachada hay adosado un pórtico de tres arcos de herradura ejecutados en ladrillo rojo, del que se descuelga una escalinata hasta una exedra de mármol blanco, al borde de la laguna.


  - Bonito sitio Ibrahim, ¡es un vergel! ¿Cómo se llama este lugar? – Pregunta el comerciante sorprendido por la belleza del paraje.


  - Sí, es un bello rincón, me gusta visitarlo cada vez que mi espíritu necesita tranquilizarse. Estamos en el nacimiento de Cella.


  Los jinetes desmontan y llevan los caballos junto a la casa de los arcos. Ibrahim y Hisham se sientan en la hierba fresca que crece bajos los sauces que jalonan el estanque. El sonido de los borbotones del manantial se mezcla con los trinos de los pájaros, componiendo una relajante melodía que los sume en un aletargante estado de tranquilidad. Permanecen en silencio por un largo rato, hasta que Ibrahim interrumpe el somnoliento trance en que han quedado sumidos.


  - Hisham, el motivo de venir a este lugar no es sólo para relajarme, te he pedido que me acompañes porque confío en ti y nos unen muchos años de amistad.


  - ¿Para qué hemos venido entonces?


  - Te lo explicaré, y te pido discreción. Esa casa, la de los arcos, es de Faruq Tahil, un respetado doctor en la Ley Islámica de esta comarca. Es una persona docta e instruida en muchas facetas del saber. Posee conocimientos sobre nuestra fe que son profundos y valiosos. Sus doctas opiniones son muy respetadas y hay pocos dirigentes en esta comarca que no hayan contado, en algún momento, con sus sabios consejos. Dentro de su vivienda hay un hamman, cuyas aguas benefactoras y los tratamientos que en él se procuran, gozan de prestigio en toda la zona. Aquí acuden gentes de lejanos lugares a sanarse de achaques y molestias de todo tipo. Todas las tierras que rodean esta laguna son igualmente de su propiedad, en sus huertos bendecidos por estas prodigiosas aguas, se cosechan las más exquisitas frutas. Faruq Tahil es un hombre muy acaudalado, en su casa y su extensa hacienda trabajan varias decenas de familias. Bueno, iré al grano, a la puesta del sol se ha concertado aquí, en la casa de Faruq, una reunión secreta de los dirigentes de las villas y ciudades más importantes de las comarcas del Alto Almanzora y Baza.


  - ¿Y cuál es el objetivo de esa enigmática reunión? - Pregunta Hisham lamentando de inmediato la excesiva curiosidad mostrada. - Si veis oportuno decírmelo, quizá he sido demasiado osado con mi pregunta.


  - Sí, por supuesto que te lo diré. La intención es tratar de tomar una postura conjunta de todos, con el sabio consejo de Faruq Tahil, en cuanto a las decisiones que adoptaremos ante la inminente llegada de los cristianos. Yo, como bien sabes, soy partidario de morir a hierro y sangre antes que bajar la cabeza, pero es obligado escuchar a los demás y, si es posible tomar una postura de consenso.


  - Es previsible que alguno de los que acudan aquí haya decidido ya sucumbir a las prebendas del rey Fernando.


  - Desde luego que así será Hisham, pero igual que yo tengo una postura clara y estoy dispuesto a dialogar, los que tengan intención de capitular también deben acudir a esta reunión. Es posible que alcancemos una postura intermedia entre luchar hasta la muerte y ceder. Según me ha comentado Faruq hay precedentes de territorios conquistados por los cristianos, en los que se les ha consentido seguir viviendo con independencia, con la única exigencia de pagar los tributos a la corona de Castilla, en lugar de al sultán.


  - Llegado este punto, donde el poderío cristiano parece imparable, esa opción que comentas no parece una mala salida, pero sin duda depende de una unión sin fisuras entre todos los gobernantes de los pueblos y ciudades implicadas.


  - Así es Hisham, es por ello que he convocado la reunión en casa de Faruq, con la esperanza que su respetada opinión aporte el temple necesario para un consenso. Sé bien que plantar batalla a los cristianos es un suicidio, aunque sea en nombre de Alláh, por eso estaría dispuesto a ceder en mis posiciones, pero sólo si es a cambio de garantizar nuestra forma de vida, nuestras costumbres y nuestra fe con plenas garantías.


  Estando sumidos en la conversación, se les acerca alguien con apariencia venerable. Viste una túnica larga de seda azulada con discretos bordados de hilos de oro, cubre su cabeza con un turbante púrpura sujeto con un ceñidor de lino negro retorcido y calza babuchas de piel. Una espesa barba plateada le cuelga hasta la mitad del pecho. Camina con tal levedad que parece no tocar el suelo. Cuando está tras ellos les habla:


  - ¡Loado sea nuestro Creador! Amigo Ibrahim, ¿Cómo no me has avisado de tu llegada?


  Ambos se giran y se incorporan ante el saludo del recién llegado.


  - Que la dicha te acompañe querido amigo. - responde el alcaide, mientras se saludan con afecto. – Me acompaña Hisham Ibn Saleh, es un comerciante de Hisn Xenex, y una persona de mi absoluta confianza.


  - Bienvenido a mi casa, que desde este momento ya es la tuya, soy Faruq Tahil.


  Hisham corresponde al saludo de Faruq tendiéndole la mano y haciendo una leve inclinación de cabeza. La cadencia de las palabras de Faruq irradian serenidad y confianza, y su mirada es directa y cálida como un rayo de sol.


  - Entremos en casa y esperaremos a que lleguen los demás, ya falta poco para la puesta de sol. – Dice Faruq extendiendo sus brazos en dirección a la escalinata de acceso al pórtico de la fastuosa vivienda.


  Los tres hombres llegan ante la entrada de la casa. Un sirviente les abre una enorme puerta de dos hojas de madera labrada de nogal, tachonada con herrajes de bronce. Una vez en el interior Hisham no puede evitar levantar la cabeza y girar la vista en todas direcciones. Tras el zaguán, se abre una amplia estancia, animada por un chispeante surtidor dentro de un pequeño jardín hexagonal. En la planta baja hay un claustro de columnas de mármol, que enmarca el centro de la sala y, sobre él, en la planta alta, una galería protegida por una imponente balaustrada de mármol ocre de Murviedro, recorre todo el perímetro. En el centro de la estancia, sobre el jardín con el surtidor, el techo se eleva hasta una altura tres plantas, coronado por una enorme bóveda vaída, acotada por cuatro lucernarios semicirculares, acristalados con vidrios de distintas tonalidades. El lucernario del lado oeste es de color ambarino, y por ella penetran los rayos del caduco sol del atardecer, dando un aspecto dorado a toda la estancia. Fabulosas alfombras cubren parte del suelo. En uno de los lados, unos mullidos almohadones ricamente bordados se distribuyen en torno a unas mesas bajas con bandejas de frutas, platos con elaborados pastelitos, exquisitos frutos secos y jarras con té y zumos variados. Hisham piensa que, sin duda, este es un lugar adecuado para charlar con sosiego y alcanzar acuerdos. Faruq se dirige al comerciante y le dice:


  - Siéntete como en tu propia casa, si no deseas acompañarnos en nuestra reunión, podrás solazarte en el hamman, se accede por la puerta que hay en el zaguán.


  - Agradezco vuestra hospitalidad Faruq pero, si no os importa, mientras celebráis vuestra asamblea saldré fuera a dar un paseo por los alrededores de la alberca. Es un lugar muy bello. - Contesta sabiendo que no es prudente ni adecuado que él esté en esa reunión de dirigentes.


  - Como quieras muchacho, pero antes pediré que te sirvan un poco de té y algo para comer. - Dice el anfitrión, agradeciendo la discreción.


  Tras tomar una taza de té y un trozo de torta de higos, almendras y miel, Hisham sale de la casa y, junto al estanque, se acomoda en los asientos de la exedra. Entre las ramas de los álamos, agitadas por la suave brisa, se filtran los últimos rayos del sol tremolando su reflejo sobre las aguas de la laguna. Repasa todo lo que le ha contado Ibrahim, acerca del emisario que le ha visitado y sobre esa persona influyente que está conspirando a espaldas de Al Zagall, y lo pone en conexión con todo lo que ha podido observar últimamente. Ibrahim le ha dicho que el enviado del conspirador era una persona poco amigable y venía acompañado de un esclavo tullido y jorobado, trata de evitar sacar conclusiones precipitadas, pero una sombra de incertidumbre se aloja en su mente. No quisiera tener relación alguna con el conspirador que está tratando de propiciar esas oscuras traiciones. Un torbellino de preguntas le acucia en estos instantes; no tiene respuesta para ellas, o quizá si las tiene prefiere evitarlas. Han sido muchos los sucesos, que hasta ahora creía fortuitos, en los que se ha visto envuelto recientemente, incluso ha estado a punto de perder la vida.


  Estando en estas cavilaciones, se rompe el silencio del atardecer. Un grupo de jinetes llegan a las inmediaciones de la casa de Faruq. Son tres soldados armados que dan escolta a dos caballeros con aspecto de altos dignatarios: Mohamed Ben Hacén, alcaide de Baza y Abdallá Zuleygui, alfaquí de esa ciudad. Los dos regidores, son recibidos de inmediato por Faruq bajo los arcos de la entrada de la casa. Tras los saludos desaparecen en el interior.


  A continuación llegan más jinetes, en este caso es un grupo numeroso, resulta difícil distinguir si son soldados o regidores. Entre ellos vienen Abdel ibn Nadim, Sulaiman Galehb, y Yusuf Nasri, alcaides de las villas de Tíxola, Macael y Alcóntar. Igualmente son recibidos por el anfitrión ante la escalinata. Más tarde aparece otro grupo de caballeros, y junto a ellos viene un carro pequeño tirado por un caballo. Cuando llegan ante la vivienda, dos soldados se acercan a la carreta y ayudan a bajar a un hombre corpulento que camina con mucha dificultad. Es el respetado cadí de Caniles, Mahid Ben Faraj y el que le ayuda a caminar es Hakim ibn Mansur, alcaide de Somontín. Ya con la noche cerrada llegan algunos jinetes más.


  En la entrada de la vivienda han quedado todos los escoltas de los alcaides y dirigentes de las poblaciones de la comarca. Forman corrillos y hablan entre ellos mientras esperan que sus jefes concluyan la reunión para volver. Unos soldados se acercan al estanque y se sientan en los bancos de la exedra, junto a Hisham. Uno de ellos intenta entablar conversación con él. Hisham, trata de no ser descortés, pero no tiene gana de conversar con nadie. Está sumido en sus pensamientos, no es capaz de desviar su atención hacía otra cosa que no sea las intrigantes confesiones que ha escuchado de Ibrahim.


  Pasada la media noche los regidores salen de la casa dando por finalizada la reunión. Tras las despedidas de rigor, se forman grupos que van abandonando el lugar bajo la plateada luz de la luna llena. Junto a Ibrahim y sus soldados, Hisham recorre el camino de regreso a Hisn Burxana. Durante el trayecto apenas conversan, Ibrahim no ha comentado nada sobre el resultado de la reunión y Hisham, prudente, no quiere preguntar, sospecha que no habrá ido bien.


  Cuando llegan a la residencia del alcaide, antes de retirarse a descansar, Hisham pregunta a Ibrahim:


  - Nada habéis comentado sobre vuestra asamblea en casa de Faruq, supongo que no ha sido fructífera. ¿Es así Ibrahim?


  - Así es apreciado amigo. Muchos pueblos se han rendido antes de ser siquiera amenazados. Tal es la situación que tenemos. En este cielo plagado de estrellas me siento tan solo como el lucero del alba.


  - Quizá porque vuestra luz es más pura que la de los demás.


  


  Tras pocas horas de descanso, con los primeros claros del día Hisham abandona Hisn Burxana por el camino de la sierra. Tiene un mal presentimiento y quiere llegar a Hisn Xenex antes de mediodía. Las extensas lomas acogen el camino de ascenso a las cimas de la sierra. Los primeros rayos de sol despuntan mientras consume el camino exprimiendo la fortaleza de su montura. A medida que gana altura, desde las revueltas del camino, puede ver un mar de niebla que ha inundado el valle del río Almanzora, penetrando en los barrancos que se abren hacía las sierras. La monotonía de las laderas plagadas de encinas se rompe por frondosos barrancos que discurren con verticalidad hacía el valle. Por ellos bajan torrentes de agua y en sus márgenes, entre brezos, jaras y zarzales, se abren claros donde hay huertos y frutales a la sombras de enormes nogales y castaños.


  Cuando llega a lo más alto de la sierra, Hisham decide parar y dar un poco de descanso a Iasar. Se sienta sobre una roca junto al camino, desde ahí puede ver, a sus pies, la villa de Hisn Xenex, con sus blancas casas desparramadas en la falda de la montaña, a continuación la vasta llanura de Thabernax, en lontananza Sierra Alhamilla y tras ella las costas de Almariyya. Si no fuera por las brumas, podría ver con nitidez el mar. Es mediodía cuando llega a la fuente que hay bajo el castillo de Hisn Xenex, desmonta y acerca a su caballo al abrevadero. Bahir, el orondo empleado de Hisham que se ocupa del molino, llega en ese instante.


  - ¡Hisham, gracias a Alláh que habéis llegado! - exclama con la cara roja y la frente moteada se sudor.


  - ¿Qué ocurre Bahir? ¿Por qué estás tan agitado?


  - Señor,… es el padre de Aisha.


  Hisham no espera a que concluya la respuesta, de un salto sube a su caballo y galopa hasta la casa de su suegro. A la entrada de la vivienda del anciano se congrega un grupo de hombres y, ante su llegada, se hacen a un lado para dejarle pasar. Aisha y su hermana Rasha, mitigan su dolor con el consuelo de unas mujeres ancianas.


  - ¡Hisham, gracias al cielo que estás aquí! - exclama la esposa entre sollozos mientras él la rodea con sus brazos.


  -¿Cuándo ha ocurrido?


  - Esta mañana, hace apenas unas horas. - Responde Rasha. – Bahir ha subido al castillo a dar la noticia al alcaide y Kamal ha ido a avisar al imam.


  - ¡Que Alláh lo acoja y lo proteja en su paraíso eterno! Yo me ocuparé de todos los preparativos del funeral. – dice a su esposa y cuñada, que reciben sus palabras como un bálsamo de tranquilidad.


  Hisham entra en la estancia donde está el difunto. El anciano Yawad yace sobre el jergón en el que ha fallecido, cubierto con una fina tela de lino, que pone de relieve su famélico cuerpo consumido por la enfermedad. Da las instrucciones necesarias y con ayuda de otros hombres de la familia, lavan el cuerpo del finado, lo perfuman con esencias de espliego y romero, y sin secar lo envuelven en un kafan de impolutas y sencillas telas blancas. Para el sudario emplean un tejido sencillo, deben evitar la seda u otros materiales ostentosos, así como los bordados o adornos. El objetivo es que todos los difuntos, en el más allá comparezcan ante el Altísimo el Día del Juicio Final, en estado de máxima pureza y humildad, con independencia de su rango social o sus riquezas en este mundo. Concluido el rito de las abluciones y amortajamiento, colocan el cuerpo sobre una madera, y esperan la llegada del imam.


  Entra Mohamed ibn Jartum, es un hombre de honorable presencia, tiene una personalidad sosegada y con sus palabras sabe transmitir y llegar al interior de las personas. Es el imam de Hisn Xenex. Expresa sus condolencias a los familiares y habla con Aisha y su hermana para reconfortarlas en tan duro momento.


  


  Al día siguiente, una comitiva encabezada por el imam, seguida por los hombres que portan el cuerpo del difunto y finalmente las mujeres, llegan hasta la mezquita. En el interior colocan el cadáver en el suelo, frente a la quibla y orientado hacia la Meca. A continuación se coloca el imam, tras él los fieles y comienza la plegaria, levantando ambas manos:


  - ¡Alláh es grande! - los fieles repiten luego junto a él en voz baja.


  - En el nombre de Dios, Clemente, Misericordioso… Alabado sea Dios Creador del universo… Clemente y Misericordioso… Soberano en el Día del Juicio… Sólo a Ti adoramos y de Ti imploramos ayuda… Guíanos por el sendero recto… El sendero de quienes agraciaste, no el de los execrados ni el de los desviados… Amén… ¡Alláh es grande!


  Durante unos instantes se produce un absoluto silencio y los fieles meditan una oración implorando por el difunto. El imán se dirige de nuevo a los presentes:


  - Hermanos en la fe, sois los hijos del Profeta, del Elegido por el sumo Creador. Él, en el nombre de Dios Misericordioso, ha llamado a su presencia a nuestro hermano Yawad ibn Hawd. Su vida entre nosotros estuvo plagada de buenas obras, vivió con sencillez y humildad, y honró con su presencia y sabiduría a cuantos tuvimos la dicha de compartir momentos de nuestra vida con él. No os compunjáis por la muerte de nuestro hermano, pues el Creador tendrá un lugar destacado para él entre los elegidos. Yawad formará parte del ejército de los ungidos por el Sumo Hacedor, y tendrá sin duda la misión más honrosa. Será un ejército de valientes, de santos, de mártires, de hombres escogidos por la sabiduría del Creador. Ellos vengarán a nuestro pueblo de la ignominia, el oprobio y el deshonor que sufrimos a manos de los infieles. Ese ejército justiciero restituirá nuestra honra mancillada y esa afrenta, ese baldón que nos atenaza y nos aplasta como una losa infinita, quedará disuelto por la sangre derramada de los que nos oprimen. Así pues, en honor a nuestro hermano Yawad, hagamos de nuestra vida una existencia sencilla y digna, entregada a la fe y a los demás. Defendamos nuestra causa con dignidad y valentía. Hagámonos merecedores de un puesto en el ejército de los elegidos cuando el Misericordioso nos llame a su presencia. ¡Alláh es grande!


  Tras la ceremonia en la mezquita, varios hombres portan a hombros el féretro de Yawad sobre una madera. Lo llevan al cementerio y lo depositan en la tumba excavada en el suelo. Lo colocan sobre el lado derecho y con el rostro hacía oriente, a continuación lo cubren de tierra.
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  CASTIGO


  


  


  


  Mas cuando los ves, su aspecto te agrada, y si hablan, escuchas sus palabras. En cambio son como ramas secas apuntaladas. Temen que toda calamidad se abata sobre ellos. Son el enemigo. Cuídate, pues, de ellos. ¡Que sean malditos de Alláh! ¡Cómo se están extraviando!


  Más cuando se les dice: “Venid, para que el Mensajero de Alláh pida perdón por vosotros”, vuelven la cabeza y los ves dándote la espalda llenos de orgullo.


  Le es igual que pidas o no perdón por ellos. Alláh nunca los perdonará. En verdad, Alláh no guía a la gente rebelde.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 63, Al-Munafiqun, Aleyas 5,6 y7).


  


  Ciudad de Almariyya, a 2 días del mes de Rajab,


  año 893 de la Hégira


  (Junio del año 1.488 del calendario Cristiano)


  


  La ciudad de Almariyya es un hormiguero de soldados. Han llegado tropas de refuerzo procedentes de las fortalezas cercanas y, a millares, se hacinan por todos los rincones. Se suponía inminente la llegada del rey Fernando con un ingente ejército para atacar. Al Zagall ha puesto todo su empeño en reforzar las defensas de la ciudad, su último bastión junto al mar. Los jefes militares de fortalezas como Guadix, Níxar, Vera, Moxácar, Albox, Thabernax y otras de menor tamaño, han sido convocados con el grueso de sus tropas. Se ha arriesgado la desprotección de todas estas villas para hacer de Almariyya un baluarte inexpugnable. En la fortaleza de la Alcazaba hay un trasiego constante de generales, capitanes y oficiales que despachan con Al Zagall. Han pasado los días de tensa espera y la inminente embestida cristiana no ha tenido lugar. Los informadores portan noticias desalentadoras, las desprotegidas villas levantinas, que han enviado sus soldados a reforzar la ciudad de Almariyya, han sucumbido ante la llegada del ejército del rey Fernando. Sin embargo, contra todo pronóstico, el anunciado ataque sobre Almariyya no se va a materializar, y los cristianos, una vez aseguradas las plazas tomadas en el levante almeriense, se han adentrado hacía comarcas del interior consiguiendo la entrega de otras poblaciones menores.


  En la sala de embajadas de la Alcazaba, está Abu Abd Alláh Muhammad Ibn Said, Al Zagall. Permanece sentado en un sillón de madera de nogal tapizado con sarga de color azul oscuro. Esta fastuosa estancia es muy amplia, y la luz entra a raudales por sus ventanales, desplegando su brillo sobre el suelo de níveo mármol. Las paredes están profusamente decoradas. En su parte baja hay una bella almatraya de azulejos con decoraciones de ataurique, en el resto se exhiben fabulosas yeserías, que se extienden de las paredes al techo sin solución de continuidad. En la pared del fondo, sobre el trono, hay una cartela de mármol con una inscripción cincelada que dice así:


  En el nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso. Alabado sea Dios Señor del Universo, el Compasivo, el Misericordioso, dueño del día del Juicio. A Ti sólo te imploramos, a Ti sólo te servimos. Dirígenos por la vía recta. ¡Alláh es grande!


  Los ventanales, enmarcados en arcos de herradura sobre pequeñas columnas de mármol ocre, se distribuyen de forma regular, y sobre ellos cuelgan ricos cortinajes de elaborados tejidos de seda, bordados con hilos de oro y plata. Desde la puerta de entrada, una alfombra en tonos rojizos, se extiende hasta los pies del regio sillón.


  Al Zagall, el valeroso militar, el temido y respetado, el consumado estratega, mastica su amargura que, como un espeso licor, inunda cada rincón de su boca, de su garganta y de su alma. Apoya la cabeza, tocada por su inseparable turbante negro, sobre la mano derecha y mira hacia ninguna parte. Sus profundos ojos azules han perdido la luz y su porte marcial y aguerrido se ha desmoronado, dejando su cuerpo desparramado sobre la inconsistencia de su trono.


  Al Zagall ha recibido las explicaciones de varios informadores, llegados de los pueblos levantinos que han caído en manos cristianas. Ha tenido que admitir que ha sido engañado de la manera más vil. Pero lo que más le hiere es, que el artífice de esta dolorosa derrota sea su hombre de confianza, la persona en quien ha delegado plenos poderes, su cuñado Yahya Al Nayar. La mente de Al Zagall es un huracán desde que ha conocido la traición de su valido, algo en su interior le pide ajusticiarlo en el patio de armas con sus propias manos, ante los ojos de todos los mandos de su ejército y los nobles de la ciudad. Pero sabe que eso le reportaría más problemas. Por un lado su esposa Esquivila no le perdonaría jamás esa vesania con su hermano, aunque esté más que justificada. Y por otra parte Al Nayar es una persona con muy buenas relaciones; durante años ha tejido una red de favores y prebendas entre las familias nobles de Almariyya, los principales dirigentes políticos, las autoridades religiosas y los mandos militares. Por ello Al Zagall, va a contener su ímpetu, tomará una decisión menos drástica.


  El regidor se levanta de su sillón y camina unos pasos hacía los ventanales. Dirige su mirada al puerto, levanta la vista hasta el horizonte, respira profundo y trata de recomponer su ánimo. Viste una túnica de seda blanca ceñida por un fajín negro. Sobre su hombro derecho cuelga una capa de color verde oscuro, ribeteada de brocados y con una media luna bordada en oro en la espalda. De su turbante negro cae un velo que enmarca su cara. Tiene una espesa y acicalada barba y sólo sus inmensos ojos azules rompen la oscuridad de su faz, dándole un aspecto temible a la par que místico. Su voz truena y llama a su secretario:


  - ¡Netaniel!


  De inmediato se abre la puerta y entra el solícito escribiente, un judío enjuto y servicial de mirada viva en el que Al Zagall confía plenamente.


  - Mi señor, decidme. ¿Qué demandáis?


  - ¿Ha llegado ya Cidí Yahya Al Nayar?


  - Si, lo he mandado llamar, tal y como me habéis ordenado. Espera fuera.


  - Condúcelo a mi presencia de inmediato. - Ordena con ímpetu.


  Al instante entra Al Nayar acompañado por el secretario. El alcaide saluda a su jefe:


  - La bendición de Alláh sea con vos mi señor.


  - ¡Puedes retirarte Netaniel! - Le dice Al Zagall al secretario, ignorando el saludo de su cuñado y girándose hacia la ventana.


  Al Nayar percibe el enojo del sultán, lo conoce bien y sabe que algo muy grave le preocupa. El secretario ha cerrado la puerta tras él. Transcurren unos instantes de espeso silencio que a Al Nayar le empiezan a incomodar.


  - Señor, ¿de qué se trata? He dejado los asuntos que me ocupaban al saber de la premura con que deseabais verme. - Dice el alcaide rompiendo el silencio al tiempo que hace ademán de sentarse.


  - ¡No te sientes, yo estoy en pie! - Brama Al Zagall, que sigue de espaldas a él.


  El alcaide se pone rígido como una lanza y muda el color de su rostro. En pocas ocasiones ha visto a su cuñado dirigirse a alguien en ese tono, pero cuando lo ha hecho, las consecuencias han sido nefastas. Su mente se convierte en un torbellino, trata de anticiparse a qué puede haber descubierto.


  Al Zagall se gira, extendiendo su brazo derecho lo señala y le habla con inusitada vehemencia:


  - ¡Escucha bien lo que te voy a decir! No me interrumpas ni digas nada. Tengo mis conclusiones tomadas y nada que alegues hará mudar mis posiciones. Has traicionado a tu pueblo, has vendido la rendición de una buena parte de nuestro reino. ¿A cambio de qué?… Has maquinado a mis espaldas para abocarnos a una rendición ultrajante. Las prebendas que obtengas del taimado rey cristiano estarán manchadas por el oprobio y la infamia.


  Al Zagall camina de un lado a otro de la sala mientras habla, masticando sus palabras. Tiene su mano derecha sobre la empuñadura de la daga que lleva en el fajín. Al Nayar permanece estático sin mover un músculo. Sabe que es mejor no decir nada, cualquier cosa podría alterar la inexplicable contención del gobernante. Conociéndolo, lo normal en esta situación, es que le hubiese rebanado ya el cuello. Al Zagall continúa con su increpación:


  - ¡Eres el hermano de mi esposa! ¡Es sólo por ella, sólo por Esquivila, que la sangre de tu gaznate no está ya corriendo por este suelo!…


  Al Zagall niega con la cabeza, mientras se mueve como una fiera enjaulada.


  - ¡Quedas relevado de todos los cargos, políticos y militares! Serás recluido hasta nueva orden. Cesaré también a todos los oficiales y capitanes bajo tu mando. Bajo mi poder quedan ciudades poderosas: Almariyya, Guadix y Baza. No las voy a entregar a los infieles. Si las quieren tendrán que derramar mucha sangre cristiana. No voy a consentir vergonzantes entregas, nuestra fe nos obliga a dar hasta el último soplo de vida por nuestro pueblo. ¿Acaso has olvidado esto?…


  Da un rodeo en torno a Al Nayar y, sin quitarle la vista de encima, se acerca a la puerta y avisa al secretario. El judío entra con presteza.


  - Mi señor, ¿qué ordenáis?


  - Avisa al capitán Yazid, que venga con cuatro soldados.


  Al Zagall se acerca a su cuñado, que permanece inerte, le arrebata el alfanje que lleva al cinto y lo arroja a una esquina de la sala. Tras un rato de pastoso silencio, entra en la sala el capitán seguido de cuatro guardias armados.


  - ¿A vuestras órdenes mi señor? – dice el joven oficial, manteniéndose firme al igual que sus soldados.


  - ¡Prended a este hombre!


  - Pero si es… es… el alcaide de…- Balbucea el capitán que no da crédito a la orden que acaba de recibir.


  - ¿Tienes algún problema en obedecer las órdenes que te doy? – Ruge atronadora la voz de Al Zagall.


  - No, mi señor. – Contesta raudo al tiempo que impele a los guardias para que cumplan lo ordenado. - ¡Prendedlo soldados!


  Dos soldados se acercan al alcaide y lo cogen por los brazos. Al Nayar no ofrece la menor resistencia.


  - ¡Llevadlo pronto soldados y encerradlo en la torre de la Vela! ¡Que permanezca incomunicado y reciba un trato digno, acorde al cargo que ha ostentado! ¡Que no le falte sustento, ni un lugar decente en el que descansar!


  El caudillo mira fijamente a los ojos al oficial y, señalándole con el dedo índice a modo de lanza, le dice:


  - Capitán Yazid, estas son mis órdenes y sólo yo las cambiaré o suprimiré. Sabed que empeñáis vuestra vida en el exacto cumplimiento de cuanto he dicho. Podéis salir todos, ¡dejadme solo cuanto antes!


  Al Zagall permanece durante horas solo en la sala de embajadas. Por la tarde, se reúne con Netaniel, su secretario, y dicta decretos para cesar de autoridad a Al Nayar y a treinta y ocho cargos militares y políticos. Los sustituye a todos por hombres de su confianza. Después se queda solo de nuevo, lee algunas Aleyas del Sagrado Corán y se postra a orar. Suplica al Altísimo que lo ilumine: desea elegir el camino más justo para su pueblo.


  Caída la noche, Al Zagall manda llamar a Esquivila y Cetti Meriem - hermana y esposa de Al Nayar - Una vez ambas mujeres ante él, les comunica personalmente las decisiones que ha tomado, pero no les quiere decir cuáles han sido los motivos. Les informa que ha dado órdenes para que Al Nayar sea bien tratado durante su cautiverio, y les garantiza que se cumplirán. Las mujeres, desoladas, lloran y se abrazan entre sí. Saben que nada pueden suplicar a Al Zagall para que cambie sus decisiones, conocen bien su firmeza, su orgullo y su tozudez.


  El gobernante abandona la sala, y se dirige al hamman. Este ha sido uno de los días más agotadores de su vida, incluso más que algunos de duras campañas militares en la Sarquiyya o en la defensa de Málaga. Necesita relajarse y meditar. Decide reforzar los efectivos en las villas fronterizas más grandes, en los próximos días enviará soldados a Guadix, Baza, Hisn Burxana y Thabernax.


  


  


  

  
 - 9 -


  


  ÓBITO


  


  


  


  Toda alma probará el sabor de la muerte. Y vuestra recompensa tan sólo se os pagará el Día de la Resurrección. Por tanto, quien sea apartado del Fuego e introducido en el Cielo, ha alcanzado en verdad su meta, pues la vida en este mundo no es más que un placer ilusorio.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 3, Al-Imram, Aleya 186).


  


  Ciudad de Almariyya, a 14 días del mes de Rayab,


  año 893 de la Hégira


  (Julio del año 1.488 del calendario Cristiano)


  


  Hisham ha decidido ir a Almariyya, quiere ver en persona a su pariente Al Nayar. Todo cuanto ha escuchado acerca de las confabulaciones con los cristianos le ha incomodado. El hecho de tener oculto el cofre que le entregó secretamente Al Nayar, y del que ignora su contenido, le quema como ascuas en las manos. Mucho ha pensado en lo que le ha dicho el alcaide de Hisn Burxana, y las conclusiones a las que llega le ponen a él en una situación en la que jamás querría haberse visto.


  Tras la muerte de su suegro, ha aguardado unos días en Hisn Xenex dando compañía a su esposa y su cuñada, pero ya no quiere prolongar más esta cuestión. Va a Almariyya con la firme intención de ver a Al Nayar y hablarle abiertamente de las conclusiones a las que ha llegado. Quiere deshacerse de inmediato de la custodia del cofre secreto. Pero debe actuar con máxima cautela, si Al Nayar es un traidor, él por su colaboración, sería su cómplice y por tanto, a los ojos de todos un traidor igualmente. Mucho se lo ha preguntado y no haya respuesta, ¿cómo puede haberse dejado embaucar por las palabras de Al Nayar y prestarse a ocultar ese maldito cofre? Estos días ha estado tentado de abrirlo y ver su contenido, pero su conciencia se lo ha impedido, prefiere devolverlo sin llegar a ver lo que contiene, sólo así podrá ignorar en qué grado puede haber colaborado a una traición, aunque haya sido de forma inconsciente.


  En este viaje a Almariyya se ha hecho acompañar por su fiel servidor Kamal. La situación es muy tensa y los caminos ya no son seguros. Los ejércitos de los reyes cristianos parecen haber cesado su acoso, y el grueso de las tropas se ha retirado. Han sido numerosos los pueblos levantinos que han capitulado y que ahora están en manos de autoridades cristianas. De estas villas han huido muchos soldados y milicianos, evitando ser ajusticiados por venganza. Estos proscritos ahora se ocultan en el campo y viven del pillaje y los hurtos.


  Cuando llegan a la entrada de Almariyya, en Bab-Bayyana, tienen que detenerse para dejar salir a un batallón de soldados que regresan a la fortaleza de Thabernax. Hace semanas fueron llamados a reforzar las defensas de Almariyya. La certeza de que los cristianos por ahora no atacarán ha propiciado el regreso de las tropas de refuerzo a sus fortalezas de origen. Los soldados que no regresarán son los de las villas de Vera, Moxácar, y tantas otras que están ya en manos de los cristianos. Al frente de las tropas de Thabernax va el temido general Abdel Zaharia que, ataviado con ropajes de seda negra y erguido sobre un brioso palafrén blanco, exhibe su porte marcial. En su cintura centellea una fabulosa cimitarra con el puño tallado en marfil, y una airosa capa de ante gris desciende desde sus hombros hasta la culata de su caballo. Le sigue su tropa, con fama de valerosos y aguerridos luchadores: trescientos hombres uniformados con zaragüelles azules y chalecos de cuero repujado sobre camisolas blancas. Un centenar de ellos son de caballería ligera, van en filas de a dos, con alfanjes a la cintura y pertrechados con alabardas, venablos y adargas. Tras ellos, doscientos infantes, en rigurosa formación de cuatro hileras, portando ballestas, gumías y rodelas. Cierra el escuadrón una decena de peones tirando de mulas cargadas de víveres y pertrechos.


  Hisham y Kamal entran en la ciudad. Las calles están abarrotadas de gentes, muchos son los que han huido de los pueblos entregados a los cristianos y se han cobijado en Almariyya. Algunas familias llevan su futuro a lomos de asnos. En su huida desesperada han cogido los objetos de valor y enseres que han podido. Aunque las entregas de estos pueblos han sido pacíficas y mediante capitulaciones, muchas gentes han preferido huir dejando su vida atrás. Recelan de esas generosas mercedes otorgadas por el rey cristiano, pues están convencidos de que no serán respetadas y los musulmanes que permanezcan en esas tierras vivirán bajo el yugo de la represión y el ultraje.


  Mientras se abren paso por la abarrotada calle principal de la Al-Medina, Hisham repara en un artesano que, sentado a la puerta de su taller, trabaja la madera tallando pequeños objetos con un extraño torno.


  - Espera un poco Kamal, acerquémonos a ver lo que hace ese anciano.- Dice Hisham tirando de las riendas del caballo y desmontando.


  Ambos se acercan, saludan al artesano y observan los objetos que exhibe. Son pequeñas cajitas de esmerada taracea, joyeros, bandejas, piezas y tableros de juegos. El hombre, sentado en el suelo, acciona con su mano derecha una especie de arco de madera con una cuerda que hace girar un pequeño tronco que está fijado por los extremos, mientras, con su pie y su mano izquierda, maneja con extraordinaria habilidad una afilada gubia que va esculpiendo formas en la madera que gira sin parar. En instantes elabora figuras torneadas de gran perfección.


  Hisham se queda un rato admirando la destreza con la que elabora los objetos de madera, finalmente señala un tablero taraceado sobre el que hay figuras talladas de dos colores, y dice.


  - Tened la bondad de venderme ese juego.


  El artesano deja de inmediato su tallado y se incorpora. Tomando el tablero en sus manos explica su factura.


  - Señor esto es un juego de alquerque, la tabla está hecha con madera de cedro y cerezo, y estas piezas son los peones, los oscuros son de nogal y los claros de limonero. – Explica orgulloso el artesano.


  - Yo compraré este colgante. – Dice Kamal señalando una pequeña pieza de madera con vivos colores y prendida en un cordón de seda trenzada.


  El anciano levanta el cordón de seda y pone la elaborada talla a la altura de los ojos de Kamal, la balancea un poco y le dice:


  - Joven, este es el talismán del amor, está hecho con la raíz del abeto de Numidia, un árbol de gran dureza que sólo medra en los valles de las montañas más altas de Berbería. Una vez tallada la pieza la dejo macerar durante dos lunas en aceite de espliego, luego, una vez decorada, la sumerjo en resina de nogal y, como podrás comprobar, adquiere una consistencia metálica. Posee poderes sobrenaturales y es usado para obsequiar a la dama pretendida, si logras que luzca en su pecho surgirá un amor por ti genuino y duradero. – Explica el anciano con ceremoniosidad.


  Hisham sonríe y le dice a su sirviente:


  - Kamal, no sabía que pretendías a una joven, si pones ese colgante en su cuello tienes asegurado su corazón.


  - No debe ser tan fácil como explica este hombre, esto es un mero objeto de madera. Además, sólo lo he comprado porque me gusta. – Responde Kamal sonrojado.


  - No tienes por qué excusarte ante mí, ya tienes edad de buscar el amor. – Interviene Hisham poniendo una mano sobre el hombro del joven Kamal mientras ambos sonríen relajados.


  


  Tras atravesar la ciudad, llegan a la casa del padre de Hisham, golpean en la puerta y les recibe Mahmud.


  - ¡Hisham, loado sea el Profeta!


  - Bien hallado seas Mahmud, ¿está mi padre en casa?


  - Si, el señor Saleh hace ya muchos días que no ha abandonado la casa. ¡Hisham, vuestro padre está muy enfermo! – contesta el esclavo con gesto preocupado.


  - ¿Cómo dices? Deberías haber enviado un emisario a informarme de esta situación.


  - Tenéis razón mi señor, pero vuestro padre insistió en que no os enviáramos noticias para no incomodaros.


  Hisham pide a Kamal y a Mahmud que se ocupen de los caballos y él se adentra en la vivienda. Intuye que pueden ser los últimos días de su padre y quiere conversar con él. En los últimos años se han visto poco y, ahora más que nunca, necesita de los sabios y experimentados consejos de su progenitor.


  - Padre, soy Hisham, ¿cómo estáis? – saluda desde el umbral de la estancia en penumbra.


  - Hijo mío, que dicha tenerte en mi presencia, había dado por seguro que abandonaría este mundo sin volver a verte. – contesta el anciano desde su jergón con un hilo de voz temblorosa.


  - Ahora estoy a tu lado y eso es lo que cuenta. – Se acerca al lecho de su padre, y arrodillándose a su lado, le coge la mano palpando la premura de la muerte en su frialdad.


  - El Altísimo ha estimado que ya va siendo hora de que testimonie ante Él. Me siento apenado por perder la presencia de tantos seres queridos, pero me reconforta alejarme de este mundo convulso y lleno de sinrazones. Quizá sea demasiado anciano para comprender cierta cosas o, simplemente es que son incomprensibles. Mi mente está ya cansada y no alcanza a discernir las razones que nos han abocado a este fenecimiento. Disculpa mi descortesía hijo, ni siquiera te he preguntado por tu familia. ¿Cómo están tu esposa e hijo?


  - Ambos están bien padre, bueno Aisha ha perdido a su padre hace unos días y está apenada por ello.


  - ¡Ah…, el bueno de Yawad!, Dios lo acoja en su seno. Transmite mis condolencias a tu esposa.


  - Así lo haré. Padre, quiero pediros consejo sobre algo que me ha arrebatado el sueño desde hace fechas. Sé que estáis cansado pero para mí es de suma importancia vuestra opinión.


  - Habla sin reservas y cuéntame lo que te preocupa.


  Hisham se levanta y va hacía la puerta de la estancia, se asegura de que nadie los escucha y vuelve junto a su padre.


  - Hace ya más de dos años, Al Nayar me entregó un cofre para que lo custodiara, me dijo ser muy valioso y me sugirió que sería mejor que ignorara su contenido. Yo accedí a sus peticiones, y lo llevé a mi casa donde lo tengo oculto, nadie sabe nada de ello, ni siquiera mi esposa. Últimamente me había despreocupado del asunto, pero recientemente han llegado a mí ciertas informaciones, que me hacen desconfiar de Al Nayar, parece tener algo que ver con oscuras artimañas y confabulaciones con los cristianos. Padre, desde que tengo ese cofre han ocurrido cosas que ahora comprendo que no son fruto de la casualidad. Han intentado matarme y casi lo consiguen, y el soldado que me acompañó cuando recogí el cofre ha sido asesinado.


  - Por desgracia tus intuiciones parecen no estar equivocadas. Efectivamente nuestro pariente ha tenido algo que ver con las últimas capitulaciones de las villas del oriente almeriense. Ayer estuvo aquí Cetti Meriem, venía acompañada de su cuñada Esquivila, la esposa del Al Zagall. Las dos mujeres venían muy apenadas, me dijeron que Al Zagall ha recluido a Al Nayar. Ellas ignoran el motivo, pero está claro que ha descubierto que ha colaborado a hurtadillas para favorecer a los adalides de la cruz, es algo que ya se ha empezado a comentar en la ciudad.


  Hisham queda petrificado con lo que acaba de escuchar, su intención de concluir la custodia del misterioso cofre se ve truncada con esta noticia.


  - Padre, en ese caso es posible que lo que me encargó custodiar tenga algo que ver con todo esto. Es necesario que me presente ante Al Zagall y le informe de todo, le entregaré el cofre, no quiero saber nada más de este oscuro asunto.


  - ¡No, de ningún modo! ¡No debes hacer eso! Si lo haces podría pensar que eres su cómplice, y que lo entregas al ver que ha sido descubierta la treta. Según me dijo Esquivila, el enfado de su esposo con Al Nayar era mayúsculo. Debes saber que Al Zagall tiene un temperamento terco y obcecado, cuando se enfada el razonamiento es la última de sus virtudes.


  - ¿Qué debo hacer entonces padre? Decidme ¿qué me aconsejáis? - pregunta Hisham visiblemente agobiado.


  - Hijo mío, cometiste un error al aceptar su encargo, pero imagino que lo hiciste por gratitud a cuantos favores nos ha hecho, que yo tampoco olvido. Es un hombre taimado que sabe aprovechar las debilidades de los demás. Pero ahora has de afrontar la situación. Actúa con inteligencia y con prudencia. Al Nayar ha sido encarcelado, pero, por lo que he podido saber, en su cautiverio no está siendo tratado como un vulgar reo, goza de favores y comodidades impropias de su condición de recluso. Eso es una señal inequívoca de que Al Zagall cree que en el futuro le puede ser de utilidad. Debes ser paciente y aguardar, si Al Nayar es puesto en libertad, entonces será el momento de que le devuelvas su encargo. Si lo has ocultado durante dos años, podrás hacerlo por más tiempo. Cualquier otra cosa que hagas te pondría en peligro a ti y a tu familia. - El anciano se esfuerza en sacar la voz de su pecho, cuando un golpe de tos quebrada interrumpe su relato.


  - Así lo haré padre. Tranquilizaros y descansad. Ese dichoso cofre me quema en las manos. Cada vez tengo menos dudas que tiene algo o mucho que ver con los devaneos de Al Nayar con los cristianos. Pero guardad cuidado que actuaré con precaución, lo haré por la seguridad de mi familia.


  - Hijo mío, sé que harás lo debido y eso me tranquiliza. Ahora deberías ir a ver a Abraham Raozí, él se ha hecho cargo de todo desde que estoy postrado. Eres mi único hijo y tú debes seguir con el negocio cuando yo falte. No olvides que bajo la alhacena de la cocina guardo cartas de recomendación para los sultanes de Berbería. Tengo gran amistad con ellos, en especial con el de Fez, Muhammad al Sayjel ben Yahya. Si los cristianos concluyen la conquista de todo Al Ándalus, y eso parece ya algo inevitable, no dudes en vender cuanto poseas y cruzar el mar con tu familia. – El viejo Saleh, casi se ahoga, ha empeñado su último aliento en dar consejos a su hijo, respira profundamente y se queda relajado.


  Hisham se incorpora y se dirige a la puerta, se gira y dedica una cálida mirada a su padre. El anciano levanta una mano solicitando que se acerque de nuevo junto a él.


  - Hisham, una cosa más te pido…, es muy importante para mí. Sé que mi final está cerca, y te imploro que cuando yo falte procures que a Yahiza y a su hija no les falte de nada. Ellas no tienen a nadie en este mundo. Esa mujer lleva en nuestra casa desde que era apenas una niña, ahora ya es casi una anciana y sola no podría ocuparse de su hija Jahenna.


  - Así será padre, estad tranquilo. – Responde apretando la mano del anciano.


  Hisham, pensativo por esta última petición de su padre, sale de la habitación. Es consciente de que en días u horas fallecerá. Busca a Kamal y le pide que a la mañana siguiente vuelva a Hisn Xenex, para decirle a Aisha que él se queda en Almariyya unos días debido al estado de su padre. A continuación baja en dirección al puerto por la calle de los Alcotanes. Es una vía muy concurrida, por ella hay un incesante tránsito de carretas y recuas de mulos cargados de mercancías en dirección a los embarcaderos, para fletar envíos a lejanos lugares. Tras aproximarse a la puerta de las Atarazanas llega a la almaicería de su padre. Es una gran nave con altas paredes de piedra desnuda. En su interior hay una docena de mujeres trabajando en el hilado de seda. En una de las paredes laterales, una batería de calderas de cobre, hierven sus aguas sobre avivadas fogatas. En su interior se cuecen durante breves instantes los capullos de seda, sumergidos dentro de unas bateas de metal. Tras la cocción, para ablandar el filamento, pasan a unas mesas donde son manipulados por ágiles manos de mujer, cepillándolos para desprender los filamentos, antes de incorporarlos a las devanadoras, que irán deshilando la seda y formando bovinas con las que luego hacer los preciados tejidos.


  El calor es insoportable a causa de las hirvientes calderas, que exhalan agobiantes vapores de su cocción. Por la pared del fondo se accede a otra nave de menor tamaño donde está el taller de hilado, atendido por cinco operarios que manipulan con absoluta destreza un enorme telar de marco. Con movimientos y vaivenes precisos de la maquinaria van obteniendo hermosos lienzos de tejido de seda, con los que se confeccionarán las más exquisitas prendas. En la parte trasera hay un patio, en el que se realizan los tintes. Bajo un sombraje se almacenan recipientes con grana de quermes, tintes de algazul y de rubia. Hay varias pilas de mármol, cada una de un color distinto, y varios cañizos, elevados sobre postes, en los que se orean madejas de hilos recién teñidos.


  Al cargo de todos estos procesos está un hombre de mediana edad, Abraham Raozí, un judío que lleva más de treinta años trabajando con total fidelidad para el padre de Hisham. En los últimos tiempos él se ha ocupado de todo, de buscar los proveedores, de gestionar la producción y de las labores comerciales. Lleva el negocio con mano firme, ha afianzado las relaciones con importantes comerciantes cristianos en Sevilla y Córdoba, asimismo cada año fleta varias galeras a los sultanatos de Berbería y él mismo dirige las expediciones, para luego regresar con cargamentos de especias, dátiles o pieles. Saleh, consciente de su valía, lo ha tratado con generosidad y le otorga una parte de los beneficios. Abraham Raozí se ha convertido así en un hombre acaudalado.


  Hisham pasa buena parte del día con Abraham, poniéndose al tanto del comercio de su padre, comprueba que tiene un próspero negocio, que parece funcionar muy bien, a pesar de la inquietante situación política y ello es debido, en buen parte, a la valiosa labor del judío.


  Menguada la tarde, Hisham y Abraham llegan al taller de confección y bordado que tienen en el barrio de la Al-Musalla. Es una amplia construcción jalonada de ventanales por los que entra la luz a raudales. En su interior se almacenan grandes rollizos de los más variados tejidos y colores. Las texturas y calidades de las telas son variadas. Hay vulgares arpilleras a base de hilos de cáñamo y tejidos de lino vasto, usadas para hacer uniformes para los soldados de infantería y vestimentas para las clases más humildes, telas enceradas que las hacen impermeables, muy útiles para usarlas en tiendas de campaña, y paños de suave lana castellana, fieltro, lino fino, y sutiles tafetanes con los que se confeccionarán colchas, cortinajes y ropas para las familias de noble linaje, burguesía y comerciantes acaudalados, que son los que pueden pagar su precio. En un almacén contiguo se custodian los productos más valiosos, como los tejidos de ciclatón, hechos a base de hilos de seda y oro, y el sharb, que es un lino muy fino y suave. De estas preciadas telas se obtienen fastuosas capas, almalafas, mantos y túnicas. Estas prendas, bordadas con los más elaborados entorchados en oro y plata, recargados con piedras preciosas engastadas y con ostentosos damasquinados, lucirán en las cortes de los sultanes de la cuenca mediterránea y en los tronos de los reyes castellanos, decorando fastuosos baldaquís. Incluso el Papa Inocencio VIII, ha sucumbido a los encantos de estos tejidos, elaborados por sus enemigos en la fe, y ha exhibido sobre su enorme corpachón en la silla de Pedro, casullas y mitras hechas con tejido de ciclatón elaborado en este taller. El comercio y el gusto por lo exquisito y lo excelente, para satisfacer los deseos de opulencia, no entienden de convicciones religiosas.


  Terminado el recorrido por el taller de bordado, toman el camino de regreso por la calle de los Alfareros. Hisham ve venir de frente a Mahmud, el esclavo al servicio de su padre. Viene corriendo despavorido y cuando llega a su altura, necesita unos instantes para tomar aire antes de poder articular palabra.


  - ¿Qué ocurre Mahmud? Habla de inmediato. – Le inquiere Hisham esperando malas noticias.


  - Señor, venid de inmediato a casa de vuestro padre. Ha empeorado, el médico está junto a él.


  Los tres hombres aceleran el paso y en instantes llegan a la casa de Saleh. El enfermo agoniza sin remisión, el médico es tajante en sus conclusiones:


  - Vuestro padre ha tomado ya un camino sin retorno, dejad que la paz inunde sus últimos instantes en este mundo. No verá amanecer. Esa es la voluntad de Alláh.


  - Que Dios lo asista en este amargo trance. - Asiente Hisham con constricción.


  Durante horas se postra junto a la cabecera del lecho de su padre moribundo, está ya inconsciente y su respiración es desacompasada, de vez en cuando inhala con profundidad y su cuerpo se estremece con un sonoro estertor. Le mantiene cogida la mano hasta que, pasada la media noche, muere.


  Hisham se encarga personalmente del funeral de su padre, con la ayuda de Abraham y Mahmud. Las exequias, celebradas en la mezquita mayor de Almariyya, son oficiadas por el anciano imán Alí Ben Saad, amigo íntimo del difunto. Al oficio asisten las más altas personalidades de Almariyya, incluido Al Zagall con su esposa Esquivila y su cuñada Cetti Meriem. Acude también el walí de la ciudad, así como cadíes, secretarios, capitanes, alfaquíes, generales, los imanes de todas las mezquitas, y los más reputados comerciantes de la ciudad, y de las villas cercanas que han conocido la noticia.


  En la explanada de la mezquita permanecen los guardias y escoltas de los altos dignatarios que han acudido al funeral. Junto a la entrada del templo espera la selecta guardia personal de Al Zagall, formada por indómitos guerreros gomeres, curtidos en las condiciones más duras y austeras. Desprovistos de lazos familiares u otros afectos, consagran su vida a la ciega obediencia y custodia de su señor, cual monjes castrenses. Su entrega y privación en las duras campañas militares, tiene justa recompensa con las comodidades palaciegas, donde gozan de períodos de solaz con una vida regalada en la molicie, en que todas las necesidades y placeres les son procurados. Visten túnicas oscuras y turbantes negros que enmarcan sus impasibles rostros esculpidos en bronce y tachonados de cicatrices. En sus cinturas centellean enormes alfanjes de bruñido acero bagdadí con cachas de madera de boj, calados en tahalíes de cuero repujado. En torno a ellos se ha congregado la chiquillería para ver a esos guerreros, de los que tantas hazañas han escuchado de las bocas desdentadas de sus abuelos, al calor de las hogueras en las interminables noches de invierno. Con frecuencia los han visto pasar por las calles de la ciudad, a galope sobre briosos corceles, pero en esta ocasión los pueden contemplar de cerca y comprobar que su inmediata presencia impone, incluso más que las descripciones que habían escuchado en épicas historias marciales.


  Una alegre musiquilla se eleva sobre el murmullo de las gentes congregadas en la plaza, como una brisa refrescante. Un anciano con raídas vestiduras sopla con maestría un ney. El desaliñado músico acapara la atención de los presentes y, con paso grácil sin dejar de tocar, se acerca a los soldados, mientras mueve con suma agilidad los dedos de su mano derecha a lo largo de la caña de la flauta. Sobre su espalda cuelga una saca de arpillera y en el hombro lleva un halcón que parece disecado. El artista recibe de inmediato todas las miradas, y comienza una danza en círculos al compás de las notas. Los congregados se agolpan dejando un improvisado escenario, en el que el músico se mueve con la levedad de la brisa y su música regala los oídos ensanchando el espíritu. Despega la flauta de su boca y, esbozando una sonrisa que pone al descubierto sus parvos dientes negruzcos, hace una airosa reverencia ante los soldados gomeres:


  - ¡Nobles soldados sarracenos, que Alláh os proteja! Sois los baluartes de nuestro pueblo, sois el látigo de las felonías y de las injurias al Islam. Sois los guardianes del sultán, nuestro guía en este mundo de tinieblas, ungido por el Profeta. ¡Alabado sea!


  - ¿Que deseas, anciano? – pregunta el jefe de los gomeres con dureza.


  - Mi señor, soy trovador y me gustaría recitar unas coplillas a sus valientes guerreros, si me lo permitís. – ofrece el anciano quitándose el bonete, extendiendo el brazo y haciendo una extraña reverencia para no descabalgar al halcón de su hombro.


  El soldado mira a sus compañeros y sonríen, asiente al anciano invitándole a continuar.


  


  El trovador entona de nuevo su flauta y tras unas breves notas recita:


  


  Hasta el aire del desierto


  que ha curtido sus pieles


  apacigua su portento


  ante los fieros gomeres.


  


  Aguerridos guerreros


  de probada valentía


  que acudieron prestos


  desde tierras de Berbería.


  A defender causa justa


  de sus hermanos en la fe


  oprimidos por la bula


  de un ejército de hiel.


  


  Nuestro pueblo agareno


  ha de vengar las afrentas,


  ¡Lluvia de piedra y fuego


  sobre cristianas cabezas!


  


  El artero rey Fernando,


  el católico arrogante,


  morirá a vuestra mano


  por frío acero de alfanje.


  


  El juglar lanza al aire el halcón que lleva al hombro, y emprende vuelo raso sobre las cabezas de los congregados, hasta que se eleva sobre el alminar de la mezquita. Todos miran boquiabiertos las acrobacias del ave, mientras el músico hace sonar de nuevo su flauta antes de continuar recitando.


  


  ¡Al Zagall, sultán valiente!


  águila negra que vuela


  sobre cielos de occidente


  con majestuosa silueta.


  


  ¡Al Zagall, sultán valiente!


  bajo tu garra poderosa


  ha de sucumbir la hueste


  de ofensores a Mahoma


  


  ¡Al Zagall, sultán valiente!


  nada hay que te detenga,


  temerario de la muerte.


  ¡Alabado sea el profeta!


  La multitud que se ha agolpado en torno al trovador estalla en vítores y loas a Al Zagall, y una nube de júbilo y ardor guerrero inunda a todos los presentes. La improvisada cantinela les ha elevado el pisoteado orgullo y los ha henchido de esperanza. Hasta los más ancianos hallarían fuerzas en este momento para marchar sobre los cristianos, y arrasarlos cual lengua de fuego sobre rastrojos. El propio Al Zagall, que tras salir de la mezquita, ha escuchado la alocución del artista, se dirige al jefe de su guardia:


  - Haced que ese hombre sea conducido a la alcazaba y reciba aseo, ropas limpias y comida. Procuradle un alojamiento, lo necesitamos para que nos anime en las zambras y eleve la moral de las tropas.


  Concluidos los oficios en la mezquita, el cortejo se dirige al cementerio de la Al-Musalla. Al Zagall se acerca a Hisham y le pide que a la mañana siguiente acuda a la alcazaba, pues quiere hablar con él y este no es momento adecuado. Hisham no puede evitar que otra nueva preocupación se aloje en su abarrotada mente. Apenado por la muerte de su padre, atenazado por la encarcelación de Al Nayar, y ahora preocupado de si la citación del gobernante pueda traer causa en el oscuro encargo que custodia.


  Durante la noche libra desigual batalla contra sus miedos, su pena y la profunda soledad que le provoca la pérdida de su padre y su suegro, sus únicos consejeros. Es ahora cuando más los necesita, es en esta tesitura en que ve que todo empieza a desmoronarse, cuando debe afrontar y decidir por sí solo. Conserva como valiosos tesoros los últimos consejos de su padre agonizante y está dispuesto a seguirlos, pero si Al Zagall ha descubierto que oculta algo de Al Nayar, ahora preso por traidor, todo el panorama cambia. En su fuero interno no se siente culpable de nada, ignora el contenido del cofre, pero cada vez tiene más certeza de que su contenido está teñido de felonía. Hisham apenas puede conciliar el sueño y, con las primeras luces del alba, se levanta y se dirige al puerto.


  En los muelles se aplican los fornidos brazos de esclavos a las duras labores de estiba y desestiba. Al son de las órdenes a voz en grito de los caporales, los sufridos porteadores como laboriosas hormigas, trasladan pesados bultos de mercancías sobre mortificadas espaldas, transigentes al dolor de la carga para evitar uno mayor del látigo de los desalmados capataces.


  Sobre una de las naves que se mece en el agua esperando a ser cargada de mercancías, Hisham reconoce a Abraham Raozí, el infatigable encargado del negocio de su padre. Sobre tierra firme se amontonan decenas de fardos embalados en tela de arpillera a punto de ser embarcados. Abraham baja por la bamboleante pasarela y se acerca a Hisham.


  - Señor, ¿Cómo habéis madrugado tanto?, estaréis muy cansado.


  - Sí, así lo es, Abraham. Pero apenas he podido dormir y en cuanto han entrado los primeros claros del día por la ventana he puesto el pie en el suelo. ¿Qué estáis cargando?


  - Estamos preparando para fletar un envío al sultanato de Fez. Allí tenemos un importante contacto, Rashid al Kebdani; hace años que nos hace grandes pedidos. Las familias nobles de Berbería, cada vez más numerosas y adineradas, han sucumbido a las hermosas telas que elaboramos en Almariyya y pagan gustosamente su precio. Rashid ha forjado un próspero negocio y nosotros obtenemos también grandes beneficios abasteciéndolo. Además él se encarga también de acopiarnos productos, que luego traemos en el viaje de vuelta, como dátiles, pieles, tintes y especias.


  - ¿Cuándo zarpa el barco? ¿Viajaréis vos? – Se interesa Hisham.


  - Zarparemos en tres días, aunque se complete antes la carga hemos de esperar, tal es la decisión del almirante, que espera un cambio en la dirección del viento que favorezca la navegación. Yo iré en el viaje, es muy valiosa la mercancía que enviamos y también lo será la que traigamos. Es necesario que yo me haga cargo de la expedición. Si queréis podríais venir vos también Hisham.


  - No, de ningún modo, no puedo. Debo volver a Hisn Xenex, allí tengo que ocuparme de mi negocio y de mi familia... Abraham, me gustaría hablar con vos. Quizá sea un poco precipitado, pero necesito ir despejando un poco mi horizonte. Tened la bondad de acompañarme y charlaremos mientras damos un paseo.


  Ambos caminan con tranquilidad por las orillas del muelle sorteando redes, mercancías y aperos. Abraham no puede reprimir la curiosidad e inquiere a su acompañante.


  - Y bien, Hisham, decidme qué me queréis comentar.


  - Veréis, sé bien que me va a ser muy difícil en lo sucesivo hacerme cargo de mi negocio y del de mi padre al mismo tiempo. También conozco que vuestra fidelidad ha sido plena hacía mi familia y lo seguiría siendo. Pero estoy resuelto a poner en venta la casa y el negocio, una vez que solvente los trámites de la herencia. Aprecio mucho a todos los que habéis hecho vuestra vida junto a mi familia, Mahmud, Yahiza y vos mismo; y sería mi deseo que todos siguieran formando parte de este negocio, pero eso sólo dependerá de la persona que lo adquiera. Ya he recibido varias ofertas, incluso antes de fallecer mi padre; hay comerciantes con inmensas fortunas que pretenden aglutinar más poder mediante el monopolio de ciertos sectores.


  - Señor, no tenéis por qué contar conmigo. Si vuestro deseo es vender el negocio y así lo decidís vos sois su legítimo dueño. – Interrumpe el judío desplegando los brazos.


  - Parece que no me entendéis, no sabéis a dónde quiero ir con mi conversación, dejadme explicaros. Lo que yo quiero es pediros que vos os quedéis con el negocio de mi padre, que seáis la persona que lo dirija con la maestría y la entrega que le habéis puesto hasta ahora, pero siendo su dueño.


  Abraham se para en seco y se gira hacía su interlocutor, abre los ojos de par en par y abre la boca para decir algo, pero no sabe que puede decir.


  - Pero… yo… Hisham… Yo… no tengo el dinero que vale este negocio. Tengo algunos ahorros, os seré sincero, tengo una pequeña fortuna, pero en modo alguno para hacer frente a lo que me proponéis. Ignoro quien os ha ofertado, pero mis arcas no pueden competir con las de las acaudaladas familias de los Al Rasbaidas, los Mardaníes o la del judío Saúl Netaniel.


  - Eso ya lo sé, y lo he tenido en cuenta en la proposición que os voy a hacer. Mi intención es que fijemos un valor y, que me entreguéis una parte en el momento en que se firme la venta. Por el resto fijaremos una forma de pago que os permita asumirla sin aprietos, mediante una parte de los ingresos que se obtengan de las ventas, hasta completar el pago. Un sistema parecido al que hasta ahora tenía fijado mi padre para remunerar vuestro trabajo, pero en el que vos seríais el dueño y yo el comisionista.


  - Hisham, no sé qué decir, lo veo como una idea sensata. Habría que fijar los términos exactos, auguro que llegaremos a un acuerdo satisfactorio para ambos. – Asiente el judío con cara de satisfacción.


  - Me tranquiliza vuestra disposición Abraham, yo me quedaré unos días más en la ciudad hasta ultimar todos los documentos. Antes de que me marche nos reuniremos y dejaremos todo acordado y firmado. Ahora debo dejaros, me espera un día muy ocupado.


  Ambos se despiden sellando su principio de acuerdo con un apretón de manos y una palmada en la espalda.


  Hisham abandona el puerto en dirección a la alcazaba, el día acaba de comenzar y las callejuelas del barrio de Al Medina ya hierven de actividad. A la entrada de los bazares, los comerciantes improvisan caóticos escaparates junto a la puerta, para mostrar a los transeúntes el mayor número de enseres posible. Las ya de por sí estrechas callejuelas, quedan estranguladas por el agobio de objetos expuestos: vasijas, herramientas, vestidos, semillas, alimentos, etc. Los olores del ambiente cambian de forma brusca, en función de los productos con sólo avanzar unos pasos, pasando del dulzor empalagante de los establecimientos de especias de ultramar, al profundo y aromático de los perfumistas, pasando por el suave de los cueros de los talabarteros o de las maderas de los carpinteros.


  Hisham avanza penosamente entre este laberinto de personas, animales y cosas con su mirada fija al fondo de la calle, donde se yerguen los imponentes torreones de la fortaleza, con los pendones de Al Zagall mecidos por la brisa. De entre todas las preocupaciones que oscurecen su mente, es la más reciente la que le quema como hierro candente. Sabe que, tras la reunión que le espera, puede acabar haciendo compañía a Al Nayar en una oscura celda; pero ha sido convocado por Al Zagall y tiene que asistir. Por otro lado intenta tranquilizarse, sabiendo del temperamento del regidor, si sospechara algo de él lo habría mandado prender incluso en el funeral de su padre, en cambio se mostró cercano y compasivo con él.


  Próximo ya a las faldas de la muralla, queda atrás la muchedumbre de los bazares y, de un angosto callejón, salen gritos ahogados de mujer. Hisham se interesa por la procedencia de los lamentos, se asoma a un umbrío pasadizo y comprueba que bajo la techumbre de una escalera, un hombre sucio y desaliñado sujeta por la cintura a una joven que bracea y da patadas al aire mientras pide ayuda entre sollozos. La mujer tiene la blusa rasgada dejando a la vista sus redondos pechos de bronce. El gañán carcajea y emite sonidos casi ininteligibles, tiene los ojos desorbitados e intenta acercar su cara llena de ulceraciones y pústulas a los pechos de la joven mientras le habla.


  - Eres una gacela vigorosa, pero no vas a escapar de mis brazos. Estoy harto de verte pasar todos los días luciendo tus hermosuras, ya es hora de probar a qué sabe este manjar. He visto como me has mirado cada día, tus ojos son una provocación…No temas no te haré daño pequeña, no te resistas, verás cómo te gusta y luego vendrás cada día a buscarme. – El agresor destapa una halitosa carcajada y muestra su negra dentadura almenada.


  - ¡Déjame miserable, eres un viejo asqueroso y apestas a vino y orines! – Exclama la joven entre sollozos.


  Hisham entra presto en el callejón y el sonido metálico al desenvainar su espada petrifica al aprovechado, que aparta su hocico de las carnes de la muchacha.


  - ¡Sigue tu camino caballero! Si quieres algo con esta buscona espera a que yo acabe. – Le increpa el anciano a Hisham, volviendo la cabeza y sin soltar a la mujer.


  En ese instante la joven consigue zafarse de los brazos de su opresor y en su desesperación cae al embarrado suelo, golpeándose la cara con una piedra. Hisham avanza con rapidez unos pasos, pone la punta de su espada en la garganta del viejo y le habla con decisión manteniéndole la mirada.


  - ¡Si mueves un dedo te atravieso el cuello como a un cordero! ¡Eres una escoria inmunda! ¿Cómo osas aprovecharte de una niña indefensa?


  - ¡No es una niña, ese cuerpo no es de una niña! ¡Mírala es muy hermosa! ¡Sus ojos no son de este mundo, tiene un hechizo en su mirada! – responde el anciano mirando con obscenidad a la muchacha que solloza en el suelo.


  - ¡He dicho que no te muevas!


  Amenaza Hisham con los dientes apretados, clavando un poco la punta de su espada sobre el cuello y haciendo manar un hilo de sangre que recorre el acero. El viejo, tembloroso, nota como el cálido reguero de su cobardía le humedece la entrepierna hasta encharcar el suelo. Se arrodilla sobre sus orines y pide clemencia.


  - ¡Márchate de aquí, la próxima vez quizá no tengas tanta suerte y acabes con el gaznate segado! – Concluye Hisham con indulgencia.


  El cobarde escapa por el fondo del callejón a trompicones, dejando una estela de hedor nauseabunda y gritando desesperado:


  - ¡Han sido sus ojos los que me han incitado!, ¡Está hechizada, está hechizada!


  La joven permanece en el suelo sollozando, con la mejilla amoratada por el golpe, y con el torso desnudo. Hisham se agacha para ayudarla y no puede evitar posar la vista en la turgencia de sus redondeces tachonadas por dos oscuros y tersos pezones, trata de ladear la mirada y se recrimina por su involuntaria lascivia. La coge por los brazos y la levanta del suelo, se quita su capa y se la coloca sobre los hombros para tapar la desnudez. La muchacha, envuelta en el perfume de la ropa de su protector, levanta la cara y le dirige una profunda mirada cargada de agradecimiento y admiración mientras le habla.


  - Hisham, gracias por ayudarme. Me habéis librado de ese animal, de no ser por vos…


  Hisham se queda paralizado, observa la escena que ofrece la fragilidad de la joven: la cara amoratada, los goterones de lágrimas surcando sus mejillas, el pelo enmarañado; nada de esto oculta su belleza de una salvaje sencillez.


  - Me has llamado por mi nombre. ¿Cómo sabes quién soy?


  - Señor, soy la hija de Yahiza, la sirvienta de vuestro difunto padre. Me habéis visto muchas veces pero nunca os habéis fijado en mí. – Le contesta la muchacha a modo de leve reproche.


  - ¿Eres la pequeña Jahenna? Bueno ya no eres tan pequeña. Es que cuando abandoné la casa de mis padres para casarme eras sólo una niña, y después no recuerdo haberte visto en las escasas veces que he visitado a mis padres.


  - Sí, ya ha pasado mucho tiempo desde que os fuisteis de la casa de vuestro padre, casi diez años.


  - ¿Y qué haces por aquí? ¿No trabajas en casa de mi padre? – Pregunta Hisham sorprendido del cómputo temporal que la joven lleva de su ausencia.


  - No, allí trabaja mi madre, yo hago encargos y faenas de limpieza cuando me llaman los comerciantes de esta zona. Así ayudo a mi madre a salir adelante.


  - Jahenna, ahora vuelve a casa y que Mahmud o tu madre curen esa herida de tu cara. Llévate mi capa para cubrirte, yo debo irme, tengo una cita importante a la que acudir. – Se excusa Hisham recordando que iba camino de la Alcazaba.


  - Gracias de nuevo señor, no sé cómo agradecer lo que habéis hecho por mí, sois un buen hombre como lo era vuestro padre. Que el Altísimo lo acoja en el paraíso.


  La joven se envuelve en la capa y aspira el perfume a algalia y espliego de la prenda de su benefactor, se encamina calle abajo y en un giro grácil de cabeza, esboza una sonrisa limpia y una descarada mirada con sus ojos de azabache, capaz de desmoronar los más fuertes principios de un hombre. Hisham permanece impávido viendo a la muchacha alejarse, nota un estremecimiento y siente como le flaquean las piernas; no sabe si por su inesperado acto de valentía ante el gañán abusador, al fin y al cabo él no es un hombre de armas y no está curtido en peleas o algaradas, o quizá porque deseara que la joven socorrida no tuviera esa belleza y ese descaro en la mirada.


  


  Mediada la mañana, Hisham accede a la Alcazaba y solicita ser recibido por el Al Zagall tras acreditarse ante los guardias. Con ánimo resuelto se dispone a afrontar lo que le depare su entrevista.


  Ante una enorme puerta de madera oscura, decorada con tallas de motivos vegetales y geométricos, espera impaciente, intentando sosegar su mente admirando las yeserías del techo y el colorido de los azulejos de la almatraya en paredes y suelo.


  De repente crujen los goznes y una hoja de la puerta se abre. Es el propio Al Zagall el que sale a recibirle.


  - Señor, que el Creador os proteja.- dice Hisham descubriéndose la cabeza y bajando la rodilla hasta el suelo de inmediato.


  El caudillo hace gestos con su mano para que se levante y le habla de forma amigable.


  - Incorpórate, demos un paseo por los jardines, lo que tenemos que hablar carece de rigores cortesanos, sólo quiero comentarte algunas cosas triviales.


  Los dos hombres salen de la sala y pasean entre los laberínticos senderos que serpentean, en un juego de sombras y luces, entre los cuidados jardines. Hisham, se relaja y respira con profundidad llenando su pecho de aromas a albahaca, adelfas, daturas y alhucemas. Se sientan en un murete, junto una alberca con forma de estrella de ocho puntas, en cuyo centro brota un incansable surtidor.


  - Hisham, quería verte por varias cosas. En primer lugar para reiterarte mi pesar por la pérdida de tu padre. Era un buen hombre, honrado, fiel y cabal. Podríamos decir que casi nos unen lazos familiares, vuestra difunta madre se crió con mi esposa y sus hermanos. Tenía…, bueno tengo un gran aprecio por tu familia, en especial por tu padre que es con quien más me he relacionado. Él se ocupaba personalmente de tomarme las medidas para confeccionar mis vestimentas. Ya puedes ver que no soy hombre de lujos y ostentaciones en el vestido, pero en ocasiones las circunstancias obligan al boato y al lujo en desmesura. Como sabes los géneros de tu padre han proveído la corte, antes en Granada y ahora en Almariyya, y deseo que así siga siendo.


  - Mi señor, tenéis garantizado vuestro deseo. Igual que lo hacía mi padre, se os proveerá de lo que deseéis con la mayor de las diligencias. Tengo intención de vender el negocio de mi padre, pero estableceré como cláusula vuestra petición o, en otro caso, yo me ocuparé personalmente, pues tengo un taller propio en Hisn Xenex.


  - ¡Ah, Hisn Xenex! Hace tiempo que no voy por allí. Estarás enterado de que poseo una almunia llamada Torre Asuad. En ella he pasado algunas temporadas de solaz, pero ahora las circunstancias no me permiten un momento de descanso.


  - Mi señor, si permitís mi atrevimiento, os daré un consejo.


  - Adelante, te escucho. – Contesta el caudillo con una relajada sonrisa.


  - Quizá sea en estos momentos tan turbulentos, cuando más necesite el espíritu un retiro para el sosiego y la meditación. De la relajación y la tranquilidad suelen manar sabias decisiones, no así de la premura y la improvisación.


  - Tienes mucha razón en lo que dices, y… - Al Zagall mesa su barba pensativo, con los ojos muy abiertos y asintiendo con la cabeza. – No se… ¿Cuándo regresas a Hisn Xenex?


  - Si todo va como preveo partiré en dos o tres días, una vez deje solventado todo lo relacionado con la muerte de mi padre.


  - Ten la bondad de visitarme la tarde antes de partir, voy a meditar el consejo que me has dado y, quien sabe si decido ausentarme unos días de esta vorágine que me está ahogando. En cualquier caso lo haría sin que transcendiera, viajaría con fingida apariencia y con poca escolta. Al bellaco de mi sobrino Boabdil le faltaría tiempo para dar un golpe de mano sobre Almariyya si tuviera noticias de mi ausencia, o me tendería una emboscada si supiera que estoy lejos y sin el grueso de mis huestes. Te pido discreción.


  - Descuidad mi señor, no diré nada. Será un honor compartir el viaje a Hisn Xenex con vos, aunque lo hagáis bajo la apariencia de un vulgar arriero a lomos de una mula. – Dice Hisham con una sonrisa de complicidad.


  - Bueno he dicho que ocultaría mi apariencia, pero quizá prefiera hacerlo como un comerciante montado sobre un hermoso corcel, se hará el camino más liviano que en una mula.


  Ambos ríen a carcajadas. Durante un rato continúan conversando sobre cuestiones políticas y otras cosas de menor importancia. Hisham aprecia en el dirigente a una persona afable y cercana; sin embargo desde la cuna su vida ha girado en un torbellino de insidias familiares y políticas, que le han abocado a forjarse una coraza de gobernante duro y despiadado, a ello ha contribuido también su innegable valentía en el campo de batalla. Lo nota angustiado, quizá porque ve el ineluctable devenir de la guerra y se le ha confesado asqueado de las felonías, el servilismo y las falsedades que cobijan los muros del poder.


  Declinada ya la tarde Hisham acude a casa del notario Marwan Salih, buen amigo de su padre, para concertar los preparativos de la herencia. Hasta casi entrada la noche permanece en casa del escribano, conversando cómo llevar a cabo la enajenación del negocio a Abraham Raozí, sabiendo que éste no puede satisfacer la totalidad de su valor. Con los últimos claros del día, de camino para la casa de su padre, escucha la llamada del almuédano a la oración del Magrib, se acerca a la mezquita para orar.


  Cuando entra en casa lo recibe la sirvienta, que se ofrece solícita a prepararle la cena. No le comenta nada de lo acontecido a su hija en previsión de que la joven haya decidido ocultárselo. Hisham se aligera de ropa y se asea antes de comer. Al salir de la habitación se encuentra de bruces con la joven Jahenna. Los mechones de pelo cobrizo, que escapan del hiyab, caen sobre sus mejillas enmarcando unos ojos negros infinitos. La muchacha lo mira, parpadea y le regala una incitante sonrisa dejando a la vista, entre sus labios de cereza, unos dientes níveos.


  - Señor, mi madre me ha enviado para traeros estos paños limpios y deciros que ya podéis ir a cenar.


  - Gracias Jahenna. Dámelos, yo mismo los dejaré en la habitación. - Balbucea Hisham cogiendo las toallas y evitando mirarla a los ojos.


  Hisham toma una cena frugal, ensalada con troncos de palmito y un poco de queso de cabra con miel, la acompaña de abundante vino. Después se relaja en el patio contemplando la profundidad del cielo estrellado, mientras saborea un aguardiente de dátil macerado con hierbas aromáticas, del que toma varias copas. Está muy cansado, el vino y el aguardiente le han embotado los sentidos, pronto se retira a su habitación para descansar, se desprende de las ropas e instantes después de caer en el jergón queda dormido.


  El crujido de la puerta lo saca del profundo sueño, levanta el torso azorado y de forma instintiva lleva la mano a la espada que tiene junto al almohadón. Una figura humana oculta bajo una capa oscura se hace visible a la luz de la luna que entra por la ventana iluminando una parte de la habitación. Empuña el arma con fuerza; no sabe cómo reaccionar. El intruso bajo la capa se sitúa delante de la ventana y al contraluz no puede distinguir su cara. Hisham se pone de pie sobre el lecho.


  - ¿Quién sois? ¡Hablad antes de que os atraviese con la espada!


  El intruso se desprende de la capa y se la lanza a los pies. En la penumbra aparece una mujer completamente desnuda. Los destellos metálicos de rayos de luna que entran por la ventana se reflejan en su cuerpo torneado, tiñendo de plata los contornos de sus senos y caderas, definidos por armoniosas curvas, evidenciando la más absoluta perfección en las proporciones. - Debe ser un ángel enviado por el Altísimo para restañar heridas y aplacar desasosiegos. - Piensa Hisham. Mientras se pasa la mano por los ojos, para comprobar que no se trata de una alucinación, un sonido de metal restalla en la estancia, es su espada que ha caído al suelo, un suelo que se hunde bajo sus pies, arrastrándolo a un vórtice del que no ve posible salir.


  


  A la mañana siguiente, cuando la luz del nuevo sol ha teñido toda la estancia, Hisham despierta confundido, se siente muy cansado. Se incorpora y mientras se viste recuerda la etérea aparición de la joven. Quizá sólo fuera un sueño pues no encuentra su capa, aunque su cuerpo huele a un extraño perfume almizclado. De pronto repara en algo que hay en el suelo, parece el talismán de madera que compró Kamal al artesano cuando llegaron a Almariyya días atrás. Se agacha y recoge el objeto que tiene el cordón de seda roto, en efecto no hay duda que es el que adquirió su sirviente. “Mi joven ayudante está pretendiendo a Jahenna”, se sorprende Hisham, y siente una profunda desazón, lo último que querría es ultrajar al más leal de sus servidores.


  Un día antes de lo previsto Hisham abandona Almariyya camino de Hisn Xenex. Viaja con un grupo de comerciantes, todos a caballo y fuertemente armados. Ha dejado solucionado el asunto de la herencia de su padre, vendiendo todo a excepción de un pequeño almacén en el puerto que ha decidido quedarse, y en el que ha dejado numerosas pertenencias de su padre. Abraham Raozí es ahora el dueño de todo, ha entregado una fuerte suma de dinero y han pactado la entrega de un diezmo en las ventas hasta completar el pago total, además y respetando los deseos del difunto, Hisham ha establecido que Mahmud, Yahiza y su hija formen ahora parte del servicio de Abraham, garantizándoles así la subsistencia. Hisham lleva consigo una bolsa llena de documentos, entre otros las cartas de recomendación para los sultanes de Berbería que su padre le ha dejado. Se siente afortunado de que le acompañen todos estos hombres armados, lleva mucho dinero encima para ir sólo por los caminos, tan inseguros en estos tiempos. Está impaciente por llegar a su casa, necesita descansar, abrazar a su hijo y a su esposa, en estos días en Almariyya han acontecido tantas cosas. De repente se acuerda del maldito cofre de Al Nayar y una espesa nube oscurece su mirada.


  Tras una jornada de camino sin descanso, con el sol ya agonizante, llegan a las faldas de la Sierra de los Filabres, al fondo, en la ladera, el blanco caserío de la villa de Hisn Xenex yace alfombrando la base de su pétrea fortaleza. El grupo de jinetes se detienen en un cruce de caminos. Al Zagall, incómodo durante todo el trayecto por no llevar sus inseparables vestimentas negras a fin de ocultar su identidad, se despide de su compañero de viaje.


  - Hisham, ha sido agradable compartir el camino, nosotros debemos desviarnos hacía mi almunia. Enviaré a uno de mis soldados para que te acompañen hasta el umbral de tu casa.


  - Señor, el honor es mío, por la dicha de tener como acompañante durante toda la jornada a tan distinguida persona. Que el Creador os permita solazaros en estos días y os ilumine para guiar nuestros designios.


  - Acompaña a Hisham hasta su casa y luego regresas hasta tomar este camino, siguiéndolo nos encontrarás en una gran hacienda sobre una llanura rodeada de montañas. – Ordena Al Zagall a uno de sus soldados.


  - Mi señor, no hace falta que me acompañe nadie. Mi casa está justo allí frente a la villa. – Contesta Hisham señalando con el dedo.


  - Insisto, y es una orden de tu señor. Debes acatarla.


  Dice Al Zagall, con una amplia sonrisa en su cara y tendiéndole la mano para despedirse de él. Hisham le corresponde con verdadero afecto y escoltado por un soldado emprende el camino hacía su casa. El resto del grupo vira a la derecha y toman un sendero entre bancales. Tras caminar una legua escasa se les abre un profundo valle, en el que hay algunas viviendas sobre extensas labores de tierra rojiza. Vadean el cauce con una lámina de cristalina agua y el sendero se encarama hasta un pequeño desfiladero, tras el que se abre una hoya de tierra plana, rodeada de altas montañas. En el centro de la planicie de bermejas tierras cultivadas, en torno a una portentosa torre cuadrada de color negro, se arraciman las blancas construcciones de la almunia de Torre Asuad. Conforme bajan hacía el llano, van atravesando primorosos huertos aplicados al cultivo de almendros, olivos, y otros árboles, en los que maduran las más dulces frutas, almibaradas por la bonanza de las tierras y la tibieza del sol de primavera de estos lugares. A lo largo de los balates se alinean vides, plagadas de prietos racimos de uvas menudas para elaborar generosos y suaves vinos rojos como la sangre. En las llanuras que se extienden, en todas direcciones hacía las faldas de las montañas, la brisa peina las doradas alfombras de trigales y cebadas. Más arriba, fuera de las zonas cultivadas, en las lomas salpicadas de encinas y acebuches, algunos rebaños de cabras y ovejas cabizbajas pastan aprovechando las últimas horas del día.


  Al Zagall respira profundamente ante la relajante visión de su lugar de retiro, llenándose el pecho de aromas a lavanda, romero y tomillo. Entre sus acompañantes vienen los hombres de su séquito en los que más confía. No son los oficiales y ulemas que forman su consejo oficial, pero sí son personas cabales y honestas de las que siempre obtiene consejos sinceros y exentos de adulaciones. Durante estos días, tiene intención de valorar con ellos la situación y tomar decisiones.


  El caudillo y su séquito llegan hasta la noria que hay más abajo de las viviendas, oculta entre cañaverales y moreras. Ha sido un día muy caluroso y los animales se dirigen al abrevadero. Descabalgan y, mientras los caballos beben con fruición, los jinetes se desproveen de las capas y las armas para refrescarse el rostro con las cristalinas aguas. Un anciano, sorprendido por la llegada de la comitiva, fustiga a un achacoso asno que se mueve penosamente en círculos, accionado el mecanismo de engranajes de la noria. Al lomo del animal hay prendido un mayal, que transfiere movimiento a una inmensa rueda de madera vertical llena de canjilones de barro, que orientados en el sentido del giro, se llenan de agua en la parte baja de la rueda y, tras elevarse, la vierten en el descenso sobre un canal que descarga en una balsa. Los chirridos de los engranajes y los crujidos de las maderas del artefacto se mezclan con los trinos de los pájaros que se agolpan por cientos en los árboles y cañaverales para pasar la noche.


  


  Al día siguiente, con el sol despuntando, Shamir, el aparcero de la almunia, que es un hombre de mediana edad, regordete y con aspecto bonachón, acompaña a Al Zagall, mientras recorren a caballo las tierras de la propiedad. Shamir trata de dar extensas explicaciones al gobernante de cada rincón y de cada cultivo, pero la mente del caudillo está en otra cosa, en otro lugar, en otra dimensión. Cuando llegan junto a un aprisco, del que sale un rebaño de ovejas conducidas por el pastor, Shamir elige uno de los corderos más hermosos para agasajar a su patrón.


  - Mi señor, con este hermoso ejemplar pediré a mi esposa que os prepare mañana un guiso de cordero con membrillos. Lo hace realmente exquisito, seguro que os deleitará. – Dice Shamir empezando a salivar con sólo imaginar la comida.


  - Te lo agradezco Shamir, pero es probable que tenga que hacer tu esposa otra receta distinta, pues aún faltan varias lunas para que maduren los membrillos.


  - ¡Oh sí!, en efecto lleváis razón mi señor, seguro que hallará otra forma de preparar la carne igualmente deliciosa. – Contesta Shamir visiblemente sonrojado.


  Los dos hombres acaban de recorrer la finca y regresan a la vivienda. Es ya medio día y a las puertas de la casa, bajo la sombra de una parra, Al Zagall y sus hombres se acomodan en almohadones en torno a una mesa baja. Shamir y su esposa les sirven el almuerzo a base de ensalada, cecina de oveja, queso y una hogaza de oscuro pan de centeno.


  - Shamir, ten la bondad de sentarte a comer junto a nosotros. – Invita el caudillo señalando un lugar junto a él.


  Para el postre, la esposa del aparcero les sirve unos cuencos con exquisito puré de calabaza hervida con leche y miel.


  Terminado el almuerzo permanecen sentados bajo la fresca sombra, mientras saborean una taza de té aromatizado con hierbabuena y canela.


  Shamir, con la barriga llena, empieza a dar cabezadas y se le hace difícil permanecer sentado sin perder el equilibrio. Se pone en pie y se excusa diciendo que debe retirarse a sus faenas agrícolas.


  Al Zagall se dirige a sus hombres, dando cierta solemnidad a su alocución:


  - Los aquí presentes sois todos hombres de mi más absoluta confianza, y he querido que me acompañéis a este bello y sosegado paraje para que me ayudéis a tomar las decisiones más justas a los ojos de Alláh. Todos somos conscientes de que la amenaza que se cierne sobre nuestro pueblo es inquietante. He recibido informes fiables de que el rey Fernando está recabando la colaboración todos los hombres e instituciones con poder dentro de su reino. Su intención es formar un gran ejército con el que asolar nuestros dominios. La cuestión es qué debemos hacer llegado el momento de esa gran ofensiva. – Plantea a los reunidos el gobernante mesándose la barba y dirigiendo la mirada al cielo.


  - Mi señor, creo que no es adecuado esperar a que nos ataquen los cristianos, debemos realizar una serie de incursiones bien planeadas a algunas ciudades cristianas cercanas a la frontera. Esto llevaría la incertidumbre a sus habitantes y haría pensar al rey cristiano que nuestro ejército tiene capacidad. Creo que un ataque es la mejor defensa. – Habla Omar, un oficial joven, alto y delgado con los ojos grandes y marrones.


  - Esa es una opción, pero ya sabéis que nuestro ejército es escaso y no podemos desproteger Almariyya, correríamos el riesgo de recibir un ataque por mar, los cristianos tienen flotas de guerra en puertos cercanos del levante. Por tanto esas incursiones sólo podrían llevarse a cabo reclutando levas de hombres de nuestros pueblos fronterizos, y eso es arriesgado, pues son campesinos sin experiencia en el uso de armas. –Rebate Al Zagall.


  - Con los debidos respetos Señor, si se me permite mi opinión. – solicita con timidez Nataniel, el secretario judío de Al Zagall.


  - Habla sin reservas, te escuchamos. – Aprueba el gobernante.


  - Creo que nuestras opciones son escasas si los cristianos logran formar un gran ejército, sus reinos son extensos y el rey Fernando ha tejido alianzas con gentes muy poderosas que le ayudarán en la guerra, esta es la cuestión principal e insoslayable. Sin embargo nosotros no sólo no estamos tejiendo alianzas, muy al contrario, estamos divididos ante nuestro enemigo común. Mi señor, se bien que las desavenencias con vuestro sobrino Boabdil parecen insalvables, pero es llegado el momento de dar prioridad a la salvación de nuestro pueblo para hacer un frente común al ataque de los rumís. Sabemos que Boabdil es un gobernante pusilánime, casi un títere de los cristianos, pero habría que buscar fórmulas para atraerlo a nuestra causa. Por otro lado los sultanes de Berbería podrían ofrecernos una valiosa colaboración si se les solicita ayuda. Y si no alcanzáramos alianzas y es llegado el caso de una lucha desigual frente a las huestes del rey Fernando, permitidme una última reflexión: como todos sabéis soy judío y no profeso vuestra fe, pero conozco bien a los musulmanes y creo que preferirían entregar su vida defendiendo su tierra antes de hincar la rodilla y someterse a un futuro de opresión y hostigamiento. Esa es mi opinión mi señor. – Concluye Netaniel reconfortado por dejar constancia de sus pensamientos sin el rigor y las adulaciones que caracterizan los discursos de los consejeros en las reuniones oficiales.


  - Netaniel, gracias por tus reflexiones, están cargadas de sinceridad que es lo que más aprecio en las personas. Tienes una gran visión de la situación, y esas posibilidades que planteas de buscar la colaboración de los sultanes de Berbería son ciertamente interesantes; sin embargo son ya caminos explorados y de los que no he tenido resultados. Tanto el sultán de Fez como el de Tremecén no quieren enfrentarse al rey cristiano sin tener asegurada la victoria. Intuyen que el rey Fernando tiene ambiciones más allá de las costas de Al Ándalus, dan por seguro que cruzará el mar para ocupar territorios de Berbería, por eso prefieren mantenerse expectantes y reforzar sus ejércitos. En definitiva, dan nuestra causa por perdida. En cuanto a Boabdil… es algo que me abrasa el estómago con sólo escuchar su nombre. A pesar de ello he hecho intentos de tramar una alianza, pero han sido infructuosos, pone unas condiciones inadmisibles. Mi sobrino es un ser despreciable que lleva por bandera el odio y la inquina hacia mi persona, hasta el punto de servir en bandeja sus dominios a los cristianos con tal de verme derrotado. Está claro que obtendrá alguna recompensa del rey Fernando por su colaboración, pero su merecida recompensa se la ha de dar el Todopoderoso el día del juicio final. – Concluye Al Zagall masticando las palabras con amargura.


  La conversación se prolonga durante buena parte de la tarde, sólo interrumpida para la oración de Asr. Con el sol ocultándose por las montañas de poniente, Al Zagall deja la reunión y se retira a dar un paseo en soledad. Toma una senda que discurre entre olivos por los que se cuelan los últimos rayos de un sol anaranjado a punto de morir, camina pensativo con la cabeza gacha y las manos a la espalda. Tras un rato caminando, abandona el valle y toma una vereda que asciende a una loma desde la que puede ver la villa Hisn Xenex, se sienta sobre una piedra y se queda mirándola fijamente hasta que la oscuridad borra el blanco de las casas arracimadas bajo el poderoso castillo. Es un intento por captar los sentimientos de las gentes que viven allí, de sus súbditos más humildes, de los que más van a sufrir las consecuencias de sus decisiones.


  El gobernante se postra y ora durante largo rato, busca el influjo del Altísimo en este amargo trance, una luz que le ilumine, una señal que le indique el camino correcto. Cuando se levanta observa que la luna comienza a asomar sobre la oscura silueta de unas afiladas montañas, tiñendo de plata todo el valle. Busca unas brozas secas y prende una pequeña hoguera, echa a las llamas unos tallos de romero y tomillo y el ambiente se impregna de un profundo aroma. Se agacha frente a las llamas crepitantes y, de una pequeña cantimplora de cobre decorada que lleva en el fajín, vierte agua sobre su mano izquierda dispuesta a modo de cuenco, con la otra toma un puñado de tierra y lo huele con profundidad. Arroja la tierra y el agua sobre la hoguera y, con la luna de fondo, observa las formas caprichosas que adopta el humo de la hoguera que lucha contra la tierra y el agua por no apagarse. “La llama ha sobrevivido a un puñado de tierra y otro de agua, pero no lo haría ante una cantidad mayor de cualquiera de ambos elementos. De igual modo la más firme de las voluntades puede sucumbir ante una enorme cantidad de traiciones, artimañas e insidias, sin embargo también es cierto que a veces bajo una hoguera apagada quedan brasas capaces de prender nuevos fuegos.” Piensa Al Zagall, mientras levanta la vista y sus ojos azules se llenan de luna.


  


  


  


  


  


  


  

  

  
 Segunda Parte


  


  TORMENTA DE HIEL
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  BREVE SOSIEGO


  


  


  


  ¿No has visto que Alláh hace que la noche se convierta en día, y hace que el día se convierta en noche, y que ha puesto en servicio el sol y la luna, cada uno de los cuales sigue su rumbo hasta el plazo fijado; y que Alláh conoce perfectamente lo que hacéis?


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 31, Luqman, Aleya 30).


  


  Villa de Hisn Xenex, a 30 días del mes de Yumada al-Wula, año 894 de la Hégira


  (Mayo del año 1.489 del calendario Cristiano)


  


  Han transcurrido varios meses de tensa calma, mientras tanto los ejércitos cristianos han velado armas en sus cuarteles de invierno, en espera de la llegada del buen tiempo para redoblar las envestidas al agonizante y fragmentado poder nazarí. Pero durante esta pausa, el rey Fernando no ha dejado de amañar entregas, capitulaciones, insidias y traiciones, mediante el envío de emisarios prometiendo a los regidores musulmanes mercedes y favores personales.


  En Hisn Xenex, al igual que en otras villas, sus humildes moradores, sufren una penosa vida dedicada a proveerse del sustento necesario para la supervivencia. El descenso del tráfico comercial, causado por el cerco cristiano, ha menguado las posibilidades de vender los productos obtenidos del campo, como seda, quermes, esparto, cereales o frutos, cercenando así las posibilidades de los campesinos de obtener algún dinero para comprar aquello que no les da la tierra.


  


  Hisham está en la residencia de Abdul-Samad, alfaquí de Hisn Xenex. Esta tarde ha decidido dejar a un lado sus quehaceres y consumir el resto del día charlando con su buen amigo. En el patio, bajo la fresca sombra de una parra, ambos departen alrededor de la mesa con una humeante tetera de plata.


  - Apreciado amigo, hace días que no me has visitado, ya sabes cuánto me agradan estos ratos de conversación contigo. – le dice el alfaquí a modo de afectuoso reproche.


  - Lo lamento Abdul, a mí me reconfortan de igual manera que a vos, pero son tantas las ocupaciones que me atañen que no hayo manera de zafarme de ellas. Cada vez es más complicado mantener el negocio a flote, los pedidos son ya muy escasos. Los nobles, comerciantes y ricohombres que, como sabéis son el grueso de mis clientes, apenas demandan géneros. Prácticamente sólo hacemos ya encargos para Berbería: los sultanes y las clases pudientes del otro lado del mar han encontrado en nuestros tejidos y bordados un signo de distinción. Estos pedidos los recibo a través de Abraham Raozí, que es quien se ha quedado con el negocio de mi padre en Almariyya, y por ello los beneficios son menores. En cuanto a las familias adineradas de Al Ándalus parece que han decidido no hacer estipendios y se mantienen expectantes a ver cuál será el desenlace de esta contienda, aunque mucho me temo que el final está ya escrito. –Se lamenta Hisham moviendo la cabeza con resignación.


  - Es posible que se cambien las tornas, como dices todo parece augurar que el final de nuestro pueblo es cercano y que más pronto que tarde los rumís darán el golpe final, imponiendo la fe de la cruz en toda la península; pero están ocurriendo cosas que permiten albergar ciertas esperanzas. Así lo quiera el Profeta. – Abdul se reconforta en su asiento esperando ser interpelado.


  - ¿Qué queréis decir Abdul? ¿Si poseemos veinte veces menos poder militar que el enemigo? Y además estamos divididos, enfrentados y entre hermanos nos profesamos más inquina que hacia los cristianos. ¿Cómo vamos a luchar con posibilidades frente al formidable ejército de los cristianos? – Pregunta Hisham con absoluta incredulidad y extendiendo ambas manos con las palmas abiertas.


  Abdul toma el vaso de plata y da un largo trago paladeando el sabor del té.


  - Bueno, quizá haya pecado un poco de euforia, pero te explicaré cuales son estos hechos que dan pábulo a la esperanza. Verás, desde la caída de Vera y otras ciudades importantes en manos cristianas el pasado verano, son numerosas las gentes, incluidos poderosos nobles que han abandonado estas tierras y se han presentado ante Al Zagall ofreciendo su fuerza para la defensa de lo que nos queda. Pero además desde nuestros pueblos fronterizos, los alcaides están organizando catervas de hombres, armados en algunos casos con rudas herramientas agrícolas, para hacer incursiones rápidas en territorio cristiano, consiguiendo botines de ganado y otros productos; llevando el desasosiego a los pueblos asaltados. Por otro lado, una vez afianzado el refuerzo de Almariyya, Al Zagall, se ha instalado ahora en Guadix. Hasta allí llegan sin cesar granadinos que no quieren seguir al lado del cobardón de Boabdil, están ya suficientemente enterados de sus coqueteos con el rey Fernando y no están dispuestos a arrodillarse ante el infiel. Se han instalado ya en Guadix y las villas de los alrededores varios millares de granadinos y entre ellos hay poderosas y adineradas familias que han brindado a nuestro señor apoyo incondicional para salvar nuestro honor ante los adalides de la cruz.


  - Quizá sería más adecuado, si es que la ciudad roja ha quedado menguada de hombres poderosos, que antes de nada Al Zagall marchara hacía Granada y se hiciera de nuevo con el trono de la Alhambra. Es nuestro símbolo y ello sí que daría verdadera unidad a nuestro pueblo. – Afirma Hisham con cierta euforia.


  - Llevas toda la razón amigo mío, esas son las disquisiciones en que se debaten ahora Al Zagall y sus consejeros. Uno de los más influyentes, que es su cuñado Yahya Al Nayar, es partidario de ir hacía Granada pero con la firme intención no sólo de recuperarla sino de dar muerte a Boabdil. Al Zagall lo ve con buenos ojos, sobre todo lo de dar muerte a su sobrino, ya sabes que le tiene un odio visceral, pues lo considera el culpable del desmoronamiento de nuestro pueblo, y a fe mía que no le falta razón.


  - Pero, Al Nayar… ¿No había sido cesado del cargo de alcaide de Almariyya y encarcelado por su cuñado? – Pregunta Hisham sin evidenciar su relación con el mencionado.


  - Si, así ocurrió, fue cesado y confinado en la alcazaba, acusado de colaborar con los cristianos en las entregas de las villas levantinas, pero no se sabe cuál es ahora el motivo de que esté de nuevo ocupando cargos poderosos. Según fuentes fiables, recientemente ha sido nombrado jefe militar de la ciudad Baza. Es una especie de exilio, o quizá Al Zagall pretenda ponerlo a prueba si, como se espera, los cristianos atacan esa ciudad. En cualquier caso nuestro caudillo puede haber pensado que ahora lo necesita, quizá le haya perdonado su traición a cambio de que le ayude a organizar todos los efectivos que se están aglutinando en Guadix y a organizar las defensas de Baza. Tan sólo pido al Altísimo que no tengamos que lamentar que sea Al Nayar el que defienda Baza de los cristianos, es una plaza demasiado importante y debe ser preservada de las garras de infiel a toda costa. - Abdul mueve la cabeza y permanece unos instantes en silencio. - Como te decía antes, han acudido gentes muy poderosas a Guadix: la acaudalada familia de los Banu Fanihl, otrora guerreros y poderosos jefes militares, ahora caballeros de noble linaje, han abandonado el Albaicín en número de varios cientos, pues le acompañan sus soldados, escuderos y sirvientes, y se han establecido en una alquería cercana a Guadix. El anciano jefe del clan, Abdel Fanihl, le ha ofrecido el apoyo de toda su estirpe a Al Zagall y ha puesto sus generosas arcas a disposición de nuestra causa. También familias de prósperos comerciantes como los Tahri o los descendientes de Salomón Beni, han abandonado la corte de Boabdil.


  - Pero los descendientes de Beni son los dueños de grandes fincas en la vega granadina y de muchas casas y comercios del Albaicín. ¿Han abandonado todas sus posesiones?


  - No, las han vendido. Hay muchos nobles castellanos que se han hecho ricos con esta guerra y están comprando haciendas y viviendas en Granada. Aprovechan esta situación de desbandada y compran a bajo precio; cuentan con la garantía del rey Fernando de que les respetará sus posesiones cuando tome Granada. Pero como la mayoría de los que venden lo hacen para abandonar la ciudad con los dineros obtenidos, se está generando un empobrecimiento y Boabdil ha empezado a ponerle coto a esta desbandada.


  - Abdul, volviendo a lo que me habéis comentado antes, ¿cuál creéis que puede ser ahora el cometido de Al Nayar una vez liberado por su cuñado? – Inquiere Hisham interesándose por la parte del relato que más le preocupa.


  - Pues ignoro con seguridad cual pueda ser su misión concreta. Pero es notorio que Al Nayar es un avezado estratega, no tanto en el terreno militar pues en ese nadie puede igualar a Al Zagall, sino en el político y el diplomático. Maquina como nadie las estratagemas y sabe doblegar voluntades de forma casi imperceptible. Posee muy buenas relaciones, incluso amistades forjadas con los alcaides y dirigentes de la mayoría de las villas y ciudades de nuestro entorno, además conoce bien las intenciones de los rumís, o al menos así debe ser si ha sido su colaborador. Posee pues un compendio de virtudes que no puede ser desaprovechado en este trance, y a buen seguro que así lo ha sopesado nuestro caudillo y sus consejeros, deseo que acertadamente. Por todo eso, me temo que será el encargado de organizar el escudo que intente parar la próxima embestida de los cristianos.


  - ¿Creéis que atacarán de nuevo? ¿Cuándo crees que lo harán y dónde? – pregunta Hisham con evidente preocupación en su rostro.


  - No tengo ninguna duda de que los cristianos golpearán pronto, hay muchas razones para pensarlo. Desde las conquistas capituladas de la zona de levante y los Vélez en el verano pasado, el grueso de la mesnada del rey Fernando permanece en Caravaca, bajo el mando del noble Juan Chacón, adelantado de Murcia. Es más que posible que hayan decidido dejar que pase el invierno y con el buen tiempo iniciar una campaña que podría ser definitiva, tanto si consiguen la victoria porque sería nuestro fin, como si se obra el milagro de que consigamos derrotarlos, pues lograríamos una paz duradera. El ejército cristiano es muy poderoso y poseen mortíferas armas de las que casi carecemos. En cambio nosotros lucharemos en nuestra tierra y conocemos el terreno, además cuando nuestro ejército lucha contra el infiel los hombres se comportan con arrojo y valentía que, si bien los rumís los tachan de dementes o diabólicos, resultan letales y muy efectivos en el campo marcial. Es por ello que no es una locura pensar que existe alguna posibilidad de derrotar a los cristianos, incluso siendo muy inferiores, bien lo sabe el rey Fernando y de ahí que tome tantas cautelas antes de atacar. – Responde el alfaquí satisfecho con su razonamiento.


  - ¿Y dónde creéis que atacará? – Insiste Hisham.


  - Pues hay dos opciones claras para iniciar el ataque, una puede ser por el norte, bien por el valle del alto Almanzora, o quizá por las llanuras de Baza, ambos lugares están cerca del cuartel de invierno de los cristianos en Caravaca. Pero existe otra opción que se debe tener en cuenta; hay una poderosa flota de naves de guerra ancladas en el puerto de Cartagena desde hace meses, proceden de Mallorca, Sicilia, Cerdeña y Córcega, es posible que intenten atacar por mar Almariyya o Adra.


  - Según vuestras intuiciones, estos meses de paz que ahora nos solazan, lamentablemente están por concluir. – Dice Hisham mientras se levanta de su silla.


  - Mucho me temo que así sea, si el Altísimo no lo remedia, pronto estaremos inmersos en una refriega, y ésta puede ser la más cruenta. Esta es la época en que nos ha tocado vivir, y hemos de afrontarla con dignidad. Estamos en manos de las decisiones de los gobernantes y, quizá no debería decir esto, pero es por las envidias y las desmedidas ambiciones de nuestros dirigentes por lo que nos avocamos a este incierto final. Sólo nuestra desunión explica la facilidad con la que el cristiano obtiene sus conquistas.


  El alfaquí se incorpora y ambos se despiden, Hisham sale a la explanada de la fortaleza. Hace rato que el sol se ha ocultado y la incipiente oscuridad de la noche comienza a dibujar las primeras estrellas en el cielo. Camina por la plaza de armas y se dirige al edificio principal.


  Mientras él ha pasado toda la tarde conversando con el alfaquí, su hijo Taher, como acostumbra a hacer desde hace más de un año varios días por semana, ha permanecido en casa del alcaide, recibiendo nociones sobre el Corán y álgebra. Sayyid está muy satisfecho con su joven alumno, el pequeño asimila con facilidad cuanto le explica y le fascina su curiosidad y su interés por la vida militar.


  - Maestro, ya que hemos terminado las lecciones de hoy y mi padre está en casa de Abdul, ¿podríais contarme la batalla de Ronda? Me habéis relatado muchas pero ésta todavía no. – Le pide el pequeño a Sayyid poniéndose en pie frente a él y mirándole a la cara fascinado.


  - Está bien pequeño, te la voy a contar, pero es ya tarde y se trata de una historia larga, si viene a buscarte tu padre hemos de convencerlo para que espere hasta que concluya. Antes permíteme que me sirva un poco de licor de canela para afinar mi garganta.


  El alcaide con la copa de licor en la mano, se acomoda con dificultad en la silla y comienza el relato para deleite de Taher.


  - Ha transcurrido ya algún tiempo, y el recuerdo de aquellos hechos perdura en mi memoria grabado a fuego. En el mes de Rabi´al-Thania, hace casi cuatro años, yo estaba destacado en la bella ciudad de Ronda. Era la más inexpugnable de cuantas puedas imaginar, construida sobre un rocoso alcor bordeado de farallones inaccesibles y con una poderosa muralla cerrando el perímetro de la ciudad. Por el norte un inmenso abismo, cincelado por las manos de Alláh, separa la ciudad del resto del mundo. ¡Esa ciudad era como un nido de águilas! En aquéllos días, para gloria de los que allí morábamos, Hamet Al Zegrí era su alcaide, Dios lo tenga entre los elegidos.


  Sayyid toma un reposado trago de licor, y cierra los ojos unos instantes, antes de continuar con el relato.


  - ¡Yo era un hombre completo! no como ahora que tengo que arrastrar esta pierna tullida. Bajo mis órdenes había un regimiento de doscientos caballeros y más de quinientos infantes en la ciudad de Ronda. Mi misión era recorrer los pueblos de frontera, con una pequeña dotación, para tener vigilados los caminos y prever cualquier ataque. Un día de primavera llegó a la ciudad un emisario enviado por el entonces gobernador de Málaga, Al Zagall, solicitando envío de tropas de refuerzo a la costa por el inminente ataque de los cristianos. De inmediato Al Zegrí ordenó que varias columnas se pusieran en camino. No se escatimó en el envío de fuerzas, ya que la pérdida de Málaga no era asumible, se trataba de un puerto clave en nuestros dominios. Millares de lanceros y peones salieron de Ronda a entregar su vida en la contienda.


  - Pero señor, dijisteis que me contaríais la batalla de Ronda no la de Málaga. – Protesta Taher ante su maestro.


  - Así será pequeño, aguarda un poco y descubrirás como caímos en un burdo engaño del rey cristiano. Como te decía, cuando llegaron los avisos de reforzar Málaga, yo estaba de patrulla con una cuadrilla de treinta hombres, habíamos instalado el campamento en la alquería de Benajalíbar, a media jornada al norte de Ronda. Un emisario llegó al tropel para avisarnos de que debíamos iniciar marcha hacia Málaga con premura, y así lo hicimos. Recogimos el campamento y partimos, dejé a un jinete de retén para cuando volvieran los espías y los oteadores que había enviado a las lomas fronterizas. Tomamos el camino más directo hacia la costa, sin pasar por Ronda y nos dispusimos a cruzar los agrestes caminos de la Sierra de Alcaparaín. Al final de la primera jornada de camino nos alcanzaron los espías y oteadores que habíamos dejado rezagados, sin apenas aliento me dijeron que un ingente ejército cristiano se dirigía a Ronda desde el norte, al parecer venían de la fortaleza de Zahara. Como ves Taher, el pérfido rey cristiano nos hizo creer que atacaría Málaga con el fin de que desprotegiéramos Ronda y otras poblaciones, esa tosca artimaña la ha usado varias veces y siempre ha conseguido engañarnos. – el alcaide niega con la cabeza con gesto de frustración, toma un sorbo de licor y cambia de postura en el asiento quejándose al mover su pierna lisiada.


  - ¿Y qué hicisteis? ¿Volver a Ronda?


  - Por supuesto, no podíamos abandonar a los que habían quedado allí. Regresamos hacia Ronda y envié a cinco hombres en dirección a la costa para intentar dar alcance al grueso de las tropas que había mandado Al Zegrí a Málaga, pero cuando los alcanzaron ya era tarde. Nosotros entramos en las murallas de Ronda con el tiempo justo de dar el aviso de la llegada de los cristianos, atropelladamente se organizaron las defensas con las escasas guarniciones que teníamos, que aunque menguadas eran varios miles de hombres. Junto al gobernador y los capitanes, en estado de agitación, recorrí los adarves asignando puestos a los arqueros y dando órdenes. Cuando llegaron las tropas cristianas pudimos comprobar al instante que nuestras posibilidades de victoria sólo estaban en manos del Altísimo, sólo un milagro obrado por su infinita bondad nos haría salir airosos de aquel trance. A las inmediaciones de Ronda llegaron millares de jinetes armados con lanzas, varios miles infantes con ballestas, espingardas o espadas y, lo más temible de todo, un millar de carros artilleros, todo bajo el mando de varios nobles: el Conde de Benavente, el Marqués de Cádiz y el Maestre de Calatrava. Instalaron el real y los campamentos fuera del alcance de nuestras flechas, en los alfoces situados en la zona de levante y poniente, que ya habían sido deshabitados ante su llegada. Talaron miles de árboles y quemaron setos y cañizares. Al siguiente día llegó el propio rey Fernando con millares de hombres de refuerzo. Cuando acabaron de instalarse, sus campamentos eran tan inmensos que cada uno de ellos tendría mil codos de largo por otros tantos de ancho. Durante días llegaban sin descanso recuas de mulas cargadas, debían traer los víveres para sitiarnos, sacas de harina o de grano, barriles con carnes secas, y pellejos de vino. Hicieron un ingente acopio, según pude saber después, la misma reina Isabel desde la retaguardia se ocupó del abastecimiento. Cuando acabaron de instalar y abastecer los reales, comenzaron a desplegar las líneas ofensivas. Llevaban unos artefactos cargados sobre carros tirados por bueyes, las temibles lombardas, que escupían bolas de metal por la boca, creo que ya te he hablado de estas armas en el relato de otras batallas.


  - Si maestro, en la batalla de Suhayl los cristianos también las usaron y, según vuestro relato, fue la mayor razón de su victoria. - Interrumpe Taher orgulloso de dar muestras de su interés por las crónicas bélicas de su preceptor.


  - En efecto muchacho, veo que no pierdes detalle de lo que te cuento. Bien, los rumís movieron los parsimoniosos bueyes hasta desplegar los carros artilleros en casi todos los flancos, con las lombardas apuntando a nuestras murallas y a una distancia inalcanzable para nuestras humildes flechas y nuestros viejos cañones. Nosotros esperamos impávidos contemplando desde nuestras torres y murallas como preparaban de forma concienzuda nuestro fin. Sólo fuimos capaces de organizar unas cuantas escaramuzas nocturnas, enviamos patrullas que causaron algunas bajas en sus filas por sorpresa mientras montaban las tiendas, pero nada que los amedrentara. – El alcaide hace una pausa, respira profundamente poniendo su mano sobre su frente y bajando la cabeza. – Hijo, ese día, al ver la meticulosidad y el orden con el que los cristianos preparaban el asedio y la ingente cantidad de hombres que disponían, supe que nuestros días estaban contados, nunca podremos hacerle frente a esa forma sistemática que tienen de ir tomando el territorio poco a poco, ciudad por ciudad, villa por villa, así es imposible. Si se desatara una guerra sin cuartel, quizá tendríamos opciones pero de esta forma no, y el rey Fernando lo sabe y no cejará hasta ocupar el último rincón de nuestros dominios. Una vez instalados y colocada su artillería, al final del segundo día comenzó la batalla de verdad. Fueron fechas aciagas y todos perdimos la noción del tiempo, los días se volvieron noches y las noches se volvieron días. Durante el día no veíamos la luz del sol, oculta por las polvaredas de las murallas destruidas y las humaredas de los numerosos incendios que había por todos los rincones de la ciudad; y durante las noches no se hacía la oscuridad ya que los bramidos llameantes de las lombardas no cesaban nunca, y sus lances iluminaban el cielo sin tregua...


  El alcaide toma un sorbo de su copa apurando el licor, cierra los ojos mientras lo paladea chasqueando la lengua.


  - Permíteme que me sirva un poco más de licor, este relato me abrasa la garganta.


  Sayyid se incorpora con dificultad y se dirige a la alhacena, pone un poco del oscuro y espeso licor de canela en su copa y saca un cuenco con nueces caramelizadas para el niño. Se acerca al pequeño y le dice:


  - Toma Taher, endúlzate el paladar con estas ambrosías. Te voy a enseñar algo que nadie conoce.


  El alcaide se retira cojeando y desaparece por una puerta tras una cortina. El pequeño permanece saboreando el azúcar de las nueces, ansioso por ver qué le va a mostrar su maestro.


  A instante regresa Sayyid con un pequeño zurrón de cuero en las manos, lo deposita sobre la mesa y se acomoda sobre los almohadones. Con una meticulosidad ceremonial, suelta las ataduras de la bolsa y saca un bulto envuelto en terciopelo rojo. Despliega la tela y parece una caja de madera taraceada con tallas de ataurique en los costados. Taher mantiene los ojos muy abiertos y casi ha dejado de respirar para no perder detalle, estos instantes hasta ver el contenido de la caja se le están haciendo eternos. El maestro abre la caja y saca un objeto. Es una media luna de metal plateado prendida en un cordón de cuero.


  - Mira pequeño, ¿recuerdas que te conté que en la batalla de Suhayl, cuando me hirieron, dejaron la punta de la espada incrustada en mi pierna? – Pregunta Sayyid mientras exhibe el objeto colgando de su mano.


  - Claro que lo recuero maestro, pero eso no es la punta de una espada ¿Verdad?


  - Sí lo es. Con aquel trozo de acero que me sacó el médico de la herida tallé esta media luna, y también esta otra que desde ese día llevo sobre mi pecho. – Dice el alcaide mientras abre su blusa y saca un colgante idéntico al que está mostrando al niño.


  El pequeño queda boquiabierto sin saber qué decir, mira sin pestañear ambas tallas de metal. Finalmente pregunta:


  - Entonces, ¿Eso son trozos de una espada cristiana?


  - Si, como te he dicho, con aquel trozo de acero, durante mi recuperación en Málaga, que fue dolorosa y larga, ocupé mis horas en tallar estas dos piezas iguales. Esta que llevo al cuello se ha convertido en mi amuleto, me hace recordar mi pasado como soldado, y también que mi labor de servicio a Alláh no concluyó en ese fatídico día. Verás Taher, el acero es el más resistente de cuantos materiales existen, ni siquiera el fuego puede destruirlo. Este trozo de la espada que me hirió es ahora lo que me recuerda mi sagrada misión. Un soldado debe ser duro como el acero, su misión no acaba con una derrota, ni siquiera con la muerte… pues su vida ha de servir de ejemplo a sus sucesores, así lo quiere el Profeta, loado sea. Tengo la certeza de que vas a ser un hombre recto y cabal, por eso deseo que este colgante sea para ti. – Dice Sayyid alargando los brazos para colgar la media luna sobre el cuello de Taher. - Quiero que lo lleves siempre sobre tu pecho y que te recuerde que eres un siervo del Altísimo, que ni el acero cristiano en las entrañas de tu cuerpo ha de doblegar tu firme voluntad.


  - Gracias Sayyid, siempre recordaré vuestros consejos.


  El niño toma el colgante en su mano y lo mira embelesado, mientras sus ojos se arrasan por la emoción. Se levanta instintivamente y se funde en un sentido abrazo con el maestro, que ha de respirar profundamente para sosegarse. Cuando se separan, Taher muestra su amuleto y pregunta:


  - Sayyid, mi media luna tiene una estrella tallada y la que lleváis vos es una espada.


  - Sí Taher, esta espada es el Sable de Ali, que fue uno de los descendientes de nuestro Profeta, que Alláh los bendiga a los dos. Ayudó a forjar los cimientos de nuestra fe con el poder de su brazo, por eso el Sable de Ali es uno de nuestros símbolos, para mí representa la fuerza y la determinación ante las adversidades. Y esa estrella de cinco puntas es también una divisa de nuestro pueblo, es el lucero del alba, la esperanza de que un nuevo día ha de nacer tras cada noche oscura y así hasta el final de los tiempos. En un principio no había tallado nada en estos amuletos, pero días atrás cuando decidí regalarte éste, le hice las inscripciones a ambas. En el mío el Sable de Ali por mi pasado guerrero y en el tuyo el lucero del alba, porque tú eres la esperanza de nuestro pueblo. – Concluye el alcaide mirando fijamente a los vivos ojos negros del niño que permanece atento con el rostro henchido de felicidad.


  - Gracias de nuevo Maestro, sois muy generoso. – Reitera el pequeño con sinceridad, después duda un instante hasta que pregunta. – Y… ¿Qué ocurrió entonces en Ronda? Habíais dicho que los cristianos comenzaron a disparar sus cañones sobre las murallas sin cesar…


  - Así fue, el infierno bajó y se instaló entre los muros de Ronda. Los heridos en nuestras filas eran tan numerosos que no podían ser atendidos todos, sus alaridos eran ensordecidos por los incesantes cañonazos sobre las murallas. Al cabo de algunos días, no sabría decirte cuántos, empezaron a escasear los víveres y, en medio de aquel delirio de sangre, polvo y destrucción, comenzaron los saqueos entre los propios vecinos. Los moradores de la ciudad, famélicos o heridos, se mataban entre ellos por un mendrugo de pan, sus expectativas pasaban por sobrevivir. Ya no eran válidos para la lucha. Después pude saber que, desde el exterior, Al Zagall envió patrullas que recorrieron todas las villas cercanas a Ronda, reclutando gentes para acometer el sitio de los cristianos por la retaguardia, pero les fue imposible romper el cerco. Finalmente uno de aquellos días, un grupo de aguerridos cristianos consiguió traspasar las murallas, unos muros que siempre habíamos considerado inexpugnables, tras una violenta refriega se apoderaron de la mezquita, izando sus pendones en las ventanas más altas del alminar. El gobernador convocó a los capitanes, al alcaide y los consejeros en el alcázar, a poca distancia de la mezquita ya tomada por los rumís. Se acordó dar la ciudad de Ronda por perdida, no podíamos hacer nada con nuestro ejército menguado por el hambre y la artillería enemiga, llevábamos dos semanas sitiados y nada hacía presagiar una salida airosa de aquella lid. Al Zegrí dispuso que el grueso de las tropas abandonaríamos la ciudad aprovechando la noche siguiente.


  - ¿Os rendisteis ante los cristianos? – Pregunta el pequeño con cara de decepción.


  - ¡No se trató de una rendición… tampoco de una deserción! – Resalta Sayyid incomodado. – Tuvimos que tomar una decisión difícil, en tu vida tendrás que hacerlo muchas veces, había que escoger entre ser fenecidos sin remisión por la artillería cristiana o tratar de salvar cuantos efectivos pudiéramos para emplearlos en la defensa de Málaga, pues sabíamos que el rey Fernando iría pronto sobre las ciudades costeras. Al final de aquella reunión Al Zegrí se postró a orar, juró en voz alta sobre el Sagrado Libro y por la gloria de nuestros ancestros, que empeñaría su vida en proteger la ciudad de Málaga de las zarpas cristianas. Y así lo hizo, que el Altísimo lo premie por su arrojo y valentía. Aquélla noche, amparados en la oscuridad, antes de que naciera la luna, nos dispusimos a abandonar la ciudad por el norte, la única vía de escape que nos quedaba. Pero los cristianos se habían anticipado y habían cerrado esa salida. Entonces Al Zegrí nos pidió que le siguiéramos, bajamos por una cuesta y entramos en el huerto de una vivienda a través de un portón. Entre la espesura de unos matorrales, se ocultaba la entrada a lo que parecía ser una cueva. En fila de a uno, iluminados por la luz de los hachos, comenzamos a descender por una sima con escalones tallados en la roca hacia las entrañas de la tierra. En ocasiones teníamos que agacharnos para poder pasar por las estrechuras. En el sinuoso descenso encontramos varias salas a modo de rellanos y algunos ventanucos al exterior. La bajada era muy peligrosa pues las filtraciones de agua dejaban los escalones muy resbaladizos. Finalmente cuando salimos de aquel laberinto vertical, para mi asombro, estábamos fuera de la ciudad al borde del río. Allí había varias barcazas en las que nos alejamos hasta abandonar el cauce por un lugar seguro. Esa misteriosa gruta nos salvó de una muerte segura; había cumplido el cometido para el que fue construida.


  Durante días marchamos hacía la costa como almas perdidas, hambrientos, heridos y con un inmenso dolor por nuestro orgullo mancillado. La batalla de Ronda es, querido Taher, una página negra de nuestra historia que, sin sentirnos orgullosos de ella, tampoco debemos olvidarla.


  En esos instantes tocan a la puerta, es Hisham. Saluda al alcaide y tras una breve conversación abandona con su hijo el castillo camino de su casa, con el cielo ya moteado de estrellas. Apenas salen de la fortaleza el pequeño muestra orgulloso a su padre el regalo de Sayyid. Con la plateada luz de la luna recorren el angosto sendero que desciende hasta la vega y, bordeando la villa de Hisn Xenex por la parte baja, se dirigen a casa. Un trecho antes de llegar se les acerca Kamal visiblemente nervioso.


  - Hisham, hay un señor que dice que es comerciante y viene de Gérgal, os espera en el almacén desde hace un buen rato.


  - ¿Un comerciante de Gérgal? ¿A estas horas? No conozco a ninguno y no espero visitas. ¿Te ha dicho su nombre? – Comenta extrañado, tratando de averiguar quién puede ser.


  - No me ha dicho su nombre, y no ha querido que yo le avisara a nadie de su llegada, ni siquiera a vuestra esposa. Es un hombre alto con una barba oscura afilada, viste lujosas ropas, desprende un fuerte perfume a sándalo y va armado.


  - Ya sé quién es, en efecto Kamal se trata de un comerciante, ahora no recuerdo su nombre. – Miente Hisham mientras un gesto de preocupación ensombrece su cara. – Ocúpate del caballo yo iré de inmediato al almacén para reunirme con él.


  Padre e hijo entran en casa, al instante sale de nuevo Hisham, con pasos largos y decididos rodea los establos, se dirige al almacén y empuja la puerta con ímpetu. Sentado sobre un fardo de tela, a la escasa luz de un candil, se recorta la silueta de un hombre.


  - ¿Qué hacéis aquí? ¿Para que habéis venido a mi casa a estas horas?


  - Me alegro de verte Hisham. Esas no son las formas gentiles y educadas que se corresponden con tu educación y tu clase social. ¿Por qué te diriges a mí de ese modo?


  - ¡Sabéis bien el motivo de mi enojo! Me mandasteis ocultar ese maldito cofre y ahora, después de lo que ha ocurrido, ya no me cabe ninguna duda que nada bueno se oculta dentro de él. Me habéis involucrado en vuestras artimañas, estoy enterado de vuestros devaneos con los cristianos y también he sabido que Al Zagall os ha encerrado al descubrir vuestra traición.


  - ¡Querido sobrino tranquilízate, te lo ruego! Nada tienes que temer. Ese cofre que custodias nada tiene que ver con cuanto dices.


  - ¡No me llaméis sobrino!, no tenemos la misma sangre, y ahora me alegro de que así sea.


  - ¡Modera tu lengua!, y recuerda una cosa, algún día comprenderás las razones que me han llevado a actuar de ese modo. Las circunstancias no nos son favorables... Si una gacela quiere escapar de un leopardo, no necesita ser más veloz que el felino, le basta con ser más rápida que las demás gacelas


  - Eso que decís suena muy bien, pero a mí me resulta deleznable salvar el propio pellejo vendiendo el de tus hermanos.


  Al Nayar se incorpora y camina a un lado y otro del cobertizo cabizbajo, tratando de sosegarse. Las sombras de los dos hombres titilan a la escasa claridad del candil de aceite, como contagiadas por la tensión que les acucia.


  - Verás Hisham, en esta guerra las situaciones pueden tornar de forma imprevista, y eso es lo que ha ocurrido recientemente, y te explicaré el motivo. Hasta hace unos meses se auguraba una victoria segura para los cristianos, de ahí que no fuera aconsejable plantar batalla ante sus ofensivas teniendo la seguridad de perecer arrollados por su poderío; sin embargo ahora ya no es así, nuestras fuerzas se han recobrado y somos capaces de erigirnos a defender nuestra patria con visos de victoria. Tenemos muchos hombres que han acudido a alistarse a las fortalezas de Guadix, Hisn Burxana y Baza. Proceden de los territorios fronterizos que el rey Fernando ocupó el verano pasado e incluso de la Granada de Boabdil. Su llegada trae aire renovado a nuestro ejército y nos insufla esperanza. Hemos sabido que desde Lorca y Caravaca los rumís se preparan para atacar de nuevo, pero esta vez hemos de estar bien pertrechados.


  - Pero vos confabulasteis para que capitularan muchas villas levantinas y Al Zagall descubrió que obrasteis a sus espaldas y os arrestó ¿no es así? – Recrimina Hisham con brusquedad.


  - No exactamente, sólo fue un malentendido y el temperamento de nuestro gobernante no me dio opción a aclararlo. De cualquier modo mis intenciones siempre fueron evitar un baño de sangre inocente. Ya sabes lo que ocurrió en Málaga, una resistencia a sabiendas que no se conseguiría en modo alguno la victoria, exacerbó en tal modo la ira del rey Fernando que, después de tener rendida la ciudad, mandó acuchillar a incontables inocentes y apresó a miles de hombres y mujeres, con cuyos ingresos obtenidos al venderlos como esclavos van a sufragar la campaña que iniciarán de nuevo contra nuestro pueblo. Yo no quiero que algo así se repita, tenemos que luchar por nuestra fe, sí, pero no abocarnos a un suicidio como ocurrió en la medina malagueña. – Expone Al Nayar más sosegado.


  - No debemos hincar la rodilla ante el enemigo, hay que luchar por nuestra fe hasta la última gota de nuestra sangre, con más motivo por lo que hicieron en Málaga, hemos de vengar el dolor innecesario infringido a nuestros hermanos. Esa es mi opinión, y la de cualquier musulmán honrado.


  Al Nayar insiste en su conversación, adoptando formas más suaves:


  - Careces de la experiencia y de la responsabilidad necesaria para tener esa opinión. Desde el punto de vista de un ciudadano de a pie, y con una holgada posición como es la tuya, es fácil hablar de esa manera, pero no es así cuando de tus decisiones depende la vida de miles de seres.


  - No estoy de acuerdo, y seguro que Al Zagall tampoco comparte vuestra opinión. En cualquier caso deseo que os llevéis ese dichoso cofre, no quiero seguir teniéndolo cerca de mí, no me interesa siquiera saber su contenido. – Habla Hisham con vehemencia.


  - ¡Escúchame! Tan sólo te pido que lo guardes un poco tiempo más, quizá sólo unos meses. Voy camino de Guadix con una guarnición muy numerosa, hemos hecho noche en Thabernax, y desde ahí vengo sólo por tranquilizarte. Como te he dicho, el ataque cristiano que se está fraguando va a ser muy contundente y se están acopiando de tropas y víveres las villas fronterizas, en cuanto se resuelva esta contienda volveré para llevarme ese cofre. Por el Altísimo te imploro que lo guardes un tiempo más, tiene documentos que pueden cambiar el final de esta guerra, pero sólo deben ver la luz en el momento adecuado. Si Baza, Guadix o Almariyya son ocupadas como lo fue Málaga, esos documentos pueden ser el salvoconducto que salve de la esclavitud o del degüello a miles de musulmanes. ¡Créeme y confía en mí!


  - No me convencéis a mí con tanta conversación, no os garantizo su custodia, y tened en cuenta que en cualquier momento soy capaz de quemarlo con su contenido, borrando así cualquier huella que me involucre con él y con vos.


  - Sé que no lo harás Hisham, como te he dicho puede salvarnos de un absurdo baño de sangre y eso es motivo suficiente para que te motive a no destruirlo. – Concluye Al Nayar dominando la situación y convencido de su afirmación.


  Interrumpe la conversación el sonido de los cascos de unos caballos que rompen el silencio de la noche, el comerciante se aproxima al ventanuco del taller y observa a dos jinetes que desmontan. A la tibia luz de la luna reconoce la inconfundible figura del hombre que se queda custodiando los caballos. Se trata de Nidaleh, el esclavo jorobado y tullido del pérfido Tarik, enemigo declarado de la familia de Hisham.


  - Debe ser Tarik – interviene el alcaide - me ha acompañado como escolta, y hemos quedado en reunirnos aquí cuando el bajara de su casa en Hisn Xenex. Debo irme, mañana partimos al alba hacía Guadix.


  Ambos salen del taller, ya en la calle las miradas de Hisham y de Tarik se enfrentan como el choque metálico de dos alfanjes, el odio entre ambos no admite disimulos.


  Hisham traga saliva y respira profundamente, si lo que le ha dicho Al Nayar es cierto, tiene en sus manos parte del destino de su pueblo, pero ese hombre ha demostrado ya que no es de fiar; podría estar mintiendo.


  El alcaide y su séquito desaparecen sobre sus monturas por el camino de Almariyya. Con la seguridad de que el comerciante ha quedado convencido y seguirá custodiando el cofre, Al Nayar se marcha satisfecho de su conversación y meditando sobre su nueva situación: su oculta alianza con los reyes cristianos se ha quebrado, y el pacto secreto firmado con ellos hace años ha saltado en mil pedazos, el rey Fernando así se lo ha hecho saber mediante un emisario, destrozando sus aspiraciones. Por suerte Al Zagall, que ahora es el hombre fuerte de Al Ándalus, lo ha liberado y confía de nuevo en él, por ello está resuelto a volcarse en la defensa de los territorios que les quedan a los musulmanes y hacer que los rumís paguen muy caro no haber seguido otorgándole confianza.


  La luna tiñe de plata las lastras de las laderas que bordean el sendero, dando un aspecto fantasmal a los tres jinetes que consumen el camino como centellas.
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  MUHYÍ, EL ELEGIDO


  


  


  No obstante, sois de los que matan a sus propios hermanos y expulsan a parte de vuestro pueblo de sus casas, ayudándoos mutuamente contra ellos con pecado y transgresión. Y si os llegan como prisioneros los rescatáis, aunque el hecho mismo de su expulsión sea ilegal para vosotros. ¿Acaso creéis en una parte del Libro y no creéis en la otra parte? No hay pues recompensa para aquellos de vosotros que así actúen, salvo la desgracia en esta vida; y en el Día del Juicio serán conducidos al más terrible castigo y, en verdad, Alláh no ignora lo que hacéis.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 2, Al-Baqarah, Aleya 86).


  


  Villa de Hisn Xenex, a 26 días del mes de Shaa´ban,


  año 894 de la Hégira


  (Agosto del año 1.489 del calendario Cristiano)


  


  Hisham permanece tumbado sobre el jergón junto a Aisha. El sofocante calor y las preocupaciones que azotan su mente no le han dejado conciliar el sueño. Por las celosías de la ventana se cuelan rayos de luna que recortan la silueta de su esposa, está encinta y tendrán otro hijo en el próximo invierno.


  - ¿Qué te ocurre Hisham, por qué estás tan intranquilo? – le pregunta Aisha con dulzura.


  - Son muchas las cuestiones que me roban el sueño.


  - Si quieres puedes contarme lo que te preocupa, sabes que cuentas conmigo para ayudarte en lo que pueda. – La mujer se gira hacía él le caricia la cara y lo besa. – Debes alegrarte, Alláh nos ha bendecido con otro hijo.


  - Desde luego que me alegro por ello, nada llena más mi vida que mi familia - dice Hisham mientras pone su mano sobre el vientre de su esposa – pero me intranquiliza lo que el futuro les deparará a nuestros hijos, y también a nosotros. El resto de cosas que me desasosiegan son asuntos banales sin importancia, no te incomodaré haciéndote partícipe de ellos. – le dice Hisham ocultando la verdad a su esposa.


  - El futuro no está en nuestras manos, es el Altísimo el que dirige nuestros destinos amado mío.


  - Llevas razón, tus palabras son un bálsamo. Por cierto, ya he pensado cómo llamaremos a nuestro hijo.


  - Dime, ¿Qué nombre has pensado?


  - Si es varón lo llamaremos Muhyí y si es mujer Aisha como tú.


  - ¿Muhyí? Nunca he escuchado ese nombre. ¿Qué significado tiene?


  - Lo leí en un libro muy antiguo que estaba en casa de mi padre, Muhyí fue un hombre muy valeroso que perteneció a una tribu de Berbería, los Sereht. Si quieres te cuento su historia.


  - Si, te escucho.- Dice Aisha recostando su cabeza sobre el pecho de su esposo.


  - Los Sereht vivían en un frondoso valle, al pie de unas montañas con nieves perpetuas que le proporcionaban agua y vida. Durante generaciones cultivaron aquéllas tierras y criaron ganados para su sustento. Aquél era un lugar remoto y alejado de otros habitados, tan sólo se relacionaban con lejanos pueblos para comerciar con sus ganados y sus pieles. Vivían una existencia pacífica. A la orilla de un río erigieron una ciudad a la que llamaron Esvenus y en ella una mezquita para orar. Pero esa tranquilidad se truncó. – Hisham se gira hacía su esposa. - ¿Te estás durmiendo mientras te cuento el significado del nombre de nuestro hijo?


  - No, al contrario, me intriga esa historia que me estás contando. ¿Ocurrió de verdad?


  - No lo sé, es lo que yo he leído. Habrá mucho de verdad y algo de imaginación, como en todas las historias que se escriben. Como te decía, la vida sosegada y aplicada al trabajo de los Sereht conoció su ocaso. Llegó a aquéllas montañas un numeroso grupo de hombres de una tribu de origen bereber, los Banu Alharih, junto a ellos iba un pirata normando llamado Jean de Cabourg y bajo su mando varios cientos de soldados, que habían llegado en barcos a las lejanas costas del Mediterráneo. Iban todos fuertemente armados y sus intenciones eran obtener piedras preciosas de las entrañas de la tierra, muy abundantes en aquellas montañas. Sometieron a los pacíficos Sereht con facilidad, pues su ciudad carecía de murallas y sus moradores apenas tenían armas; los esclavizaron y los emplearon en los penosos trabajos de horadar la tierra para sacar las preciadas rocas. Las mujeres y niñas de los Sereht fueron confinadas en la ciudad de Esvenus, para ser humilladas, vejadas y violadas, mientras que a los hombres les hacían trabajar día y noche para saciar la codicia de riquezas de los normandos, impacientes por regresar cuanto antes con el botín. Los sometidos pronto empezaron a enfermar y morir a causa de las insoportables condiciones de trabajo y el hambre. Un joven y valiente Sereht, llamado Muhyí, viendo que su pueblo se abocaba al exterminio, decidió organizar una sublevación. Una de las veces que el cabecilla de los Banu Alharih y el jefe normando Jean de Cabourg visitaron la mina escoltados por numerosos soldados, los Sereht dirigidos por el joven Muhyí, prendieron una hoguera en la entrada de la gruta para impedirles la salida; así perecieron asfixiados. Luego, armados con las herramientas, descargaron su furia contra el resto de los represores, matando a la mayoría y haciendo huir despavoridos al resto. Desde ese día en que se liberaron de la esclavitud, Muhyí fue aclamado jefe de los Sereht, y los gobernó con justicia hasta su muerte. Con la extracción de valiosas piedras de las minas la ciudad de Esvenus conoció épocas de mucha riqueza y esplendor, pero de nuevo serían las valiosas piedras las que provocaran la convulsión, pues se produjeron luchas internas por el control de las riquezas que avocaron a los Sereht a la desaparición como pueblo. Se dividieron en facciones y lucharon entre ellos por ostentar el poder y controlar la riqueza. Aprovechando su debilidad por las guerras entre hermanos, fueron conquistados por los Zeneguíes, un pueblo guerrero descendiente de pastores nómadas y erigidos en guardianes de las profundas tierras de Berbería. Estos despiadados conquistadores exterminaron hasta la última gota de sangre serehtí.


  - Pero al final no me has contado cuál es el significado del nombre que pondremos a nuestro hijo. – Pregunta Aisha mirando a los ojos a su esposo.


  - Muhyí significa “el elegido” en el idioma de los Sereht.


  - Hisham, me gusta mucho ese nombre y también las historias que me cuentas.- Le dice Aisha tumbándose sobre el cuerpo de su esposo, cubriéndole de besos el rostro y cuello al tiempo que se abrazan acoplando sus cuerpos. Hisham navega con sus manos en la suavidad de la piel de su esposa, recorre sus tersas redondeces con pasión sintiendo como se acelera su vitalidad arrebatado por el deseo. Los amantes se funden en una sucesión de caricias ardientes, dando a sus envites un ritmo lento y cadencioso, queriendo eternizar ese sublime instante.


  Suenan golpes sobre la puerta. Hisham despierta, comprueba que los rayos del sol ya entran por la ventana, se incorpora y dedica una cálida mirada al cuerpo dorado y proporcionado de su esposa, que yace desnuda junto a él. Ella le sonríe. Se viste con premura, va hacía el zaguán y abre la puerta. Es Kamal.


  - Hisham, perdonad que os moleste, ha venido a buscaros el alfaquí. Me ha extrañado mucho que no estuvieseis ya en el taller, pensé que estaríais enfermo.


  - No te preocupes Kamal, esta noche casi no he dormido nada, es sólo eso. ¿Dónde está Abdul?


  - Se ha marchado, dijo que tenía prisa por volver al castillo.


  - Prepara mi caballo, subiré de inmediato a ver qué desea, debe ser algo importante cuando ha venido a primera hora a verme a mi casa.


  Hisham sube apresurado al castillo para ver al alfaquí, lo encuentra reunido con el alcaide, y adivina preocupación en sus rostros.


  - Sé bienvenido amigo. – Le saluda Abdul.


  - Me alegro de veros a los dos. Me ha dicho Kamal que habéis ido a buscarme Abdul. ¿Qué queríais?


  - Siéntate junto a nosotros, queremos comentarte algo importante. – dice Sayyid, el alcaide.


  Hisham, levanta las cejas con gesto de preocupación, se acomoda en uno de los almohadones junto a los dos mandatarios y se dispone a escuchar. Comienza a hablar el alcaide.


  - No sé si estás enterado que los cristianos han reanudado la guerra. Han sitiado la ciudad de Baza con el ejército más numeroso que se recuerda. Ayer por la tarde recibimos un emisario de Al Zagall, esta es la misiva que nos entregó. – dice mientras muestra un pergamino con los sellos lacrados del caudillo. El alfaquí retoma la conversación.


  - Como iba diciendo Sayyid, esa misiva contiene un decreto de Al Zagall. En él ordena el reclutamiento de todos los varones de más de quince años de todas las villas de la comarca. Todos los hombres útiles han de acudir a defender Baza, la orden es que sólo queden en la villa autoridades, mujeres, niños, ancianos, impedidos y media docena de hombres jóvenes que hagan de vigías. Hoy, durante las llamadas a la oración el almuédano convocará a todos los habitantes del pueblo a la mezquita.


  - Si, y hemos enviado también soldados a convocar a los hombres de las alquerías dispersas.- dice el alcaide.


  – El motivo de hablar contigo personalmente es para que nos digas si quieres quedarte en Hisn Xenex o ir a defender Baza.


  - Iré a defender nuestra fe frente a los rumís, es mi deber y no voy a eludir su cumplimiento. Siempre he evitado el uso de las armas y desde joven he guiado mi camino lejos de ellas, pero es llegado el momento de asir la espada y defender a nuestro pueblo y si es necesario morir en el campo de batalla defendiendo causa justa. Está en juego nuestra forma de vida, nuestros sentimientos y nuestra religión. El Profeta nos protegerá si así lo merecemos o sucumbiremos si no hemos hecho lo suficiente según su justa sabiduría, pues contra él no hay ardid. Os agradezco vuestra condescendencia, sólo os pido que en mi ausencia cuidéis de mi esposa y mi hijo. Haced lo posible para que el indeseable de Tarik no sea uno de los hombres que quede en el pueblo, no quiero imaginar lo que ese animal sería capaz de hacer a mi cuñada o a mi esposa.


  - No te preocupes por eso, Tarik y su esclavo Nidaleh están en Baza reclutados por Al Nayar. Los vi hace ya varios días cuando subían por el camino de Hisn Burxana, él mismo me dijo cuál era su destino. – Le tranquiliza Abdul.


  - Bueno así me voy más tranquilo por los que dejo aunque me incomoden algunos de los que me encontraré allí.


  Sayyid pone una mano sobre el hombro de Hisham, y le habla pausadamente.


  - Ya sabes que si no deseas compartir la batalla con Tarik puedes quedarte, enviaremos a otros a Baza, como te hemos dicho las órdenes del caudillo son dejar en el pueblo algunos hombres jóvenes para labores de vigilancia, si quieres uno puedes ser tú.


  - No, de ningún modo, prefiero ir, es mi deber y no quiero eludirlo ahora que he sido convocado.


  - Como quieras Hisham, pero respecto a Tarik te doy los mismos consejos de siempre, ignora su presencia, ya sabes que os odia a muerte y buscará el menor resquicio para enfrentarse a ti, no entres en sus provocaciones. En cuanto al viaje de partida, según las órdenes recibidas, en tres días se reunirán a primera hora aquí en el castillo de Hisn Xenex, las levas de las villas de Tahal, Gualeila, Balafiq y Thabernax. Todos los hombres deberán llevar armas y caballo si lo poseen, los que no tengan armas les serán proporcionadas por los alcaides de sus villas. El general de Thabernax, Abdel Zaharia será el encargado de conduciros hasta Hisn Burxana, donde os uniréis a los hombres de otras villas para marchar juntos hasta Baza, allí estaréis todos bajo las órdenes de Al Nayar, que ahora ostenta el puesto de jefe militar en esa ciudad.


  Hisham regresa a su casa, quiere contarle a su mujer su inminente marcha. También debe ultimar algunos trabajos en el taller, quedará toda la actividad paralizada pues Kamal y los demás empleados también serán alistados para resistir ante los cristianos. Pero en su mente está también el cofre de Al Nayar que oculta en el suelo del establo, lleva tiempo queriendo sacarlo de allí y llevarlo a un sitio alejado de la vivienda. Ahora debe hacerlo antes de partir, si a él le sucede algo no quiere dejar ese misterioso baúl cerca de su familia, su contenido les podría comprometer.


  En los dos días siguientes se ocupa del taller y los cultivos, el día antes de la partida, tras cenar, le dice a su esposa que se va al molino que tienen bajo el castillo para hacer unas reparaciones y pasará parte de la noche allí. Cuando la oscuridad se adueña por completo del valle de Hisn Xenex, Hisham abandona su casa, se adentra en las cuadras, remueve el estiércol y una pesada losa del suelo para sacar el cofre envuelto en una jarapa morada. Coge el pesado bulto y lo carga en una yegua, que reata de su caballo Iasar para dirigirse hacia el molino. Con los primeros claros de una luna menguante, toma el camino de la vega rodeando el pueblo, hasta ascender por el sendero del barranco bajo las plateadas laderas del monte, coronado por los fantasmales torreones del castillo. El ulular de una lechuza rompe el silencio de la noche, espanta a los caballos y de entre las espesuras levantan el vuelo otras aves asustadizas. Cuando llega al molino descarga el cofre y lo arrastra hasta el interior. Prende una tea y decide ver su contenido. Rompe el cierre y abre la tapa, saca unos pergaminos envueltos en badana y los deja a un lado. Abre la atadura que cierra una bolsa de cuero y un fulgor de destellos dorados inunda la estancia cuando la luz de la antorcha se refleja sobre millares de monedas de oro. Hisham no da crédito a lo que ve, mete la mano entre las monedas y comprueba que hay también brazaletes, pulseras y collares de oro con brillantes incrustados. Encuentra una impresionante gumía de hoja curvada, tiene las cachas de madera de sándalo con incrustaciones de jade y está guarnecida en una funda de oro labrado y llena de inscripciones coránicas. Saca la daga de la vaina y en la hoja dorada aparece la inscripción “Abu Abd Alláh Muhammad, emir de los creyentes y sultán de Granada”


  - ¡Es el nombre de Bobadil! - Exclama Hisham en voz alta a pesar de estar solo.


  Durante unos minutos se queda absorto contemplando la gumía de esmerada factura, luego la enfunda y la deja cuidadosamente en el cofre. A continuación decide ver el contenido de los pergaminos. Coge el más pequeño, lo desenvuelve e intenta leerlo, pero sólo es capaz de leer palabras sueltas pues está escrito en castellano. Por lo que puede averiguar se trata de una carta escrita por Gonzalo Fernández de Córdoba y va dirigida a Isabel reina de Castilla, no le concede mayor importancia a este documento, ignora quién es este hombre llamado Gonzalo. A continuación desata las ataduras del pergamino más grande, al abrirlo comprueba que se trata sin duda de un documento importante, tiene unos sellos que parecen ser de la corona de Castilla y al final puede ver los nombres de los reyes castellanos. Intenta leer algunas palabras sueltas como: Çidi Aya Al Nayar, alcaide Almariyya Vera, cristianos, çibdades, fortalezas... Lamenta no conocer el idioma de los cristianos.


  Intuye que debe tratarse de una especie de acuerdo entre Al Nayar y los reyes cristianos, pero no es capaz de comprender el alcance del mismo. Ya no le queda tiempo de acudir a alguien que se lo traduzca, como Abdul o Sayyid, además prefiere no involucrarse justo antes de tener que partir hasta Baza. Decide ocultar el cofre en las inmediaciones del molino y una vez esté ante Al Nayar le pedirá explicaciones exponiéndole lo que ya sabe. Guarda todo dentro del baúl, lo envuelve en la tela morada y lo lleva fuera del molino. A la escasa luz de la luna, con mucha dificultad, lo introduce en la grieta de una roca, oculta tras una frondosa zarza. Sobre la hendidura coloca una pesada losa. Sabe que en ese sitio nadie lo encontrará. Regresa a su casa y descansa unas horas antes de partir.


  


  A la mañana siguiente, antes del amanecer, se levanta, se despide de su esposa y se reúne con Kamal y el resto de sus empleados para dirigirse al Castillo. Proporciona montura y armas a sus hombres; él decide no llevar a Iasar, su mejor caballo.


  En la explanada del castillo, se van congregando centenares de hombres llegados de las villas cercanas para unirse a los de Hisn Xenex. En la puerta de la torre principal cuatro hombres contemplan la llegada de grupos de improvisados combatientes: Sayyid el alcaide, Abdul el alfaquí, Mohamed Beb Jartum el imán y Abdel Zaharia el valeroso general vestido de seda negra y con una fulgurante cimitarra al cinto; él será el encargado de guiar a esta peculiar hueste hasta el frente. Los hombres se agrupan según su villa de procedencia, y al frente de cada grupo está el alguacil de la villa, la congregación más numerosa es la de Thabernax con casi cuatrocientos hombres. Entre todos forman un pequeño ejército carente de uniformidad, visten ropas humildes, algunos llevan a la espalda pequeñas alforjas, otros van con lo puesto. Portan armas de todo tipo, habiéndose agotado las reservas de las fortalezas, algunos se han armado improvisando azagayas colocando facas sobre astiles, y otros llevan hoces, falcatas u hojas de guadaña.


  Con todos los efectivos congregados, y bajo un sol recién nacido que proclama un día soporífero, el imán eleva una plegaria al Altísimo pidiendo por la protección de los combatientes, y les conmina a defender con denuedo la integridad y los valores de los musulmanes ante la agresión de los rumís.


  Crecida la mañana, el general Abdel Zaharia, da la orden de partir. A las puertas de las murallas, flanqueando el camino, se han congregado las mujeres y niños de Hisn Xenex para despedir a los esforzados combatientes. En las caras de algunos hombres se advierte un gesto de preocupación y desasosiego, son agricultores, artesanos o ganaderos que han desarrollado su vida ajenos a la guerra y esta situación les supera, saben que muchos de ellos volverán heridos y mutilados, pero otros serán menos afortunados, morirán con el vientre abierto o el cuello segado en mitad de un cañaveral, o consumirán el resto de sus días como esclavos. Los más jóvenes, quizá por inconsciencia, lo ven de otro modo y atisban la oportunidad de protagonizar alguna acción épica y ganar fama, éxito y progreso social.


  


  A media tarde llegan a Hisn Burxana, donde se han dado cita levas de otras poblaciones como Macael, Somontín, Bacares y Tíxola. Al día siguiente reanudan la marcha hasta la ciudad sitiada.


  A la entrada de Baza son recibidos por Ben Hacén, alcaide de la ciudad y por el propio Al Nayar, erigido en jefe militar. Son obsequiados por la cálida bienvenida que les dispensan los baztetanos, que ven en estos refuerzos una salvación ante el poderío de los cristianos. Tras unas palabras de cortesía de las autoridades, se les indica a los reclutados que se distribuirán por distintos rincones de la ciudad, ocuparán corrales, pajares o huertos de intramuros.


  Al Nayar se acerca a Hisham, y visiblemente extrañado le dice:


  - ¿Qué haces tú aquí? ¿Por qué no te has quedado a cuidar de tu familia?


  - Todos los que venimos tenemos familia. No veo ningún motivo para no contribuir a la defensa de nuestro pueblo si soy llamado a ello.


  Al Nayar se aparta hacía un lado y hace que Hisham le siga, hasta quedar a solas.


  - ¿Dónde has dejado el cofre? Supongo que bien oculto ¿No?


  - No os preocupéis por ello, está a buen recaudo y sólo yo sé dónde está.


  - Pero dime en qué lugar lo has ocultado, si te ocurriera algo no habría forma de localizarlo. – Inquiere Al Nayar con preocupación.


  - Ya veo que vuestra obsesión se centra sólo en ese dichoso cofre, pero no os diré dónde lo oculto. Cuando salgamos victoriosos de esta batalla, será el momento de entregaros lo que nunca debisteis darme. Mientras tanto no diré dónde se oculta. Si yo muero en esta lid me llevaré ese secreto a la tumba. Sabed también que lo he abierto y conozco su contenido. – Contesta Hisham lleno de aversión y vehemencia hacia su interlocutor.


  A Al Nayar le muda el color de la piel, pálido y con los ojos rojos de ira, intenta hablar pero no sabe qué decir.


  - Pero,… entonces… ¿Tú entiendes el idioma de los cristianos? ¿Has leído los documentos?


  - Por supuesto que los he leído, y conozco su íntegro contenido.- Miente Hisham tratando de sonsacar algo que le concrete el contenido de esos documentos de los que sólo ha podido entender palabras sueltas y, aunque cree que su contenido puede ser transcendental y comprometedor, desconoce su alcance.


  Pero Al Nayar piensa con rapidez y no se deja engañar fácilmente, intuye de inmediato que su sobrino no conoce el contenido de los manuscritos, de ser así su actitud sería mucho más agresiva o ya lo habría delatado. Pero sabe que la obstinación de Hisham le acarreará muchos problemas y lamenta haberlo elegido a él, la honestidad y la rectitud del joven comerciante van a ser un escollo. Decide dejar el tema, cree estar seguro de que su sobrino ni siquiera ha abierto el cofre y lo que le preocupa ahora es que el devenir de los acontecimientos haga que, cuando regrese a Hisn Xenex, sí decida ver su contenido, lo haga público o simplemente se niegue a entregárselo. En cualquier caso es preciso que preserve la integridad de Hisham, sólo él puede devolverle el valioso cofre.


  - Bien, dejemos el tema por ahora, si has visto su contenido y leído los documentos, creo que con el tiempo tendrás una explicación razonable para lo que contienen. Te alojarás en el castillo junto a mis oficiales y te encargarás de asuntos de intendencia. No quiero que te unas a las patrullas de hostigamiento, son misiones muy peligrosas y cada día perdemos muchos hombres en ellas. – Concluye Al Nayar.


  - Veo que os preocupáis mucho por mi vida y os lo agradezco. – Responde Hisham con manifiesta ironía. – Pero si yo me instalo en la fortaleza también lo harán mis empleados, son tres hombres.


  - Por supuesto, ellos irán contigo si así lo deseas. – Responde Al Nayar incomodado al verse obligado a aceptar la petición.


  


  Esa misma tarde Hisham, y sus empleados Kamal, Bahir y Alí entran en el patio del castillo. Con las últimas luces del día Hisham acude a la parte norte de la ciudadela, sube al adarve y contempla algo que sus ojos nunca han visto. Alejados del alcance de los arqueros, en las extensas vegas se despliegan millares y millares de soldados cristianos. En todas direcciones contempla el incesante bullicio de hombres, caballos y carretas con extraños artilugios que intuye serán las temidas lombardas. Han talado extensos bosques de árboles para despejar el horizonte y se han organizado en campamentos que son auténticas ciudades. Hisham piensa que para resistir las envestidas de ese formidable ejército van a necesitar algo más que la ayuda divina.


  


  En las semanas siguientes se suceden las escaramuzas nocturnas a los reales cristianos, sin consecuencias decisivas para ningún bando. Hisham se siente orgulloso al ver como los musulmanes resisten con valentía y el paso del tiempo sin que el ejército cristiano, formado por decenas de miles de hombres, haya sido capaz de tomar la ciudad, les insufla energías impropias a su poder. Son gente muy valerosa y soportan las adversidades y las privaciones con una entereza inenarrable.


  


  Hisham y Kamal, como cada tarde, dan un paseo por los alrededores del castillo para mitigar el tedio que supone la espera y la incertidumbre de la situación. Tras caminar un rato conversando toman asiento en un murete junto a la mezquita mayor, y los dos hombres no pueden evitar dirigir sus miradas hacia un grupo de muchachas. Las jóvenes, algunas casi niñas, regresan de la fuente y portan cubos de ropa recién lavada, vienen hablando y riendo entre ellas ajenas a la amenaza cristiana instalada en los alfoces de la ciudad. De repente una de ellas, la más esbelta y proporcionada, sin detener el paso, se gira hacia ellos y clava sus profundos ojos negros, primero en Hisham y después en Kamal. Hisham queda paralizado, aunque le resulta familiar la mirada, con el velo no pueden saber quién es la joven. Tras desaparecer las muchachas por la esquina de la mezquita, durante largo rato un tenso silencio impera entre ambos hombres.


  Esa noche, tendido en el jergón, Hisham se remueve inquieto sin poder conciliar el sueño. No puede quitar de su mente los ojos negros de la joven, sabe que es conocida pero le incomoda no saber quién es. “No conozco a ninguna mujer en Baza, quizá sólo sean imaginaciones de una mente calenturienta, al fin y al cabo llevo semanas sin yacer con una mujer”, dice Hisham para sus adentros. En mitad de la noche despierta agitado y nervioso, se incorpora como un resorte.


  - ¡Si, ya sé de quién son esos ojos, esa mirada sólo puede ser de ella! – Exclama en voz alta, tapándose la boca de inmediato arrepentido de su incontrolada acción.


  Desde el fondo de la estancia protesta alguien.


  - ¡Shh, cállate y déjanos dormir! Maldita sea.


  A la mañana siguiente, al salir de la fortaleza, Hisham se encuentra con Kamal, se acerca y le dice:


  - Kamal, ¿puedo preguntarte algo?


  - Por supuesto que podéis señor, decidme de qué se trata.


  - ¿Reconociste a la muchacha que nos miró ayer cuando estábamos junto a la mezquita?


  - ¿Eh?... ¿Qué muchacha? – Pregunta Kamal con nerviosismo.


  - No te hagas el despistado, una joven nos miró y por su forma de hacerlo supuse que nos conoce a ambos. Creo saber quién es y puedo asegurar que tú también sabes de quién se trata. Somos dos hombres, te pido sinceridad. – Dice Hisham mirando a los ojos al joven.


  - Es Jahenna, la hija de Yahiza. – dice Kamal de forma escueta.


  - ¡Lo sabía, estaba claro que era ella! – Grita Hisham lamentando de inmediato su euforia. – Quiero decir que intuía que era la hija de la sirvienta de mi padre, la he visto tantas veces que sus ojos me resultaron familiares. ¿Y por qué me lo has ocultado? ¿Por qué no me dijiste quién era ayer cuando nos miró?


  Kamal carraspea y duda un rato antes de hablar.


  - Jahenna es mi prometida desde hace tiempo, ha venido a Baza porque trabaja para Al Nayar, aunque yo no lo sabía. Aquí nos encontramos por casualidad a poco de llegar. La he podido ver pocas veces por desgracia. Y la verdad señor… es… es que me incomodó sobremanera la forma en que os miró ayer. – Concluye Kamal bajando la cabeza.


  - ¡No seas tonto muchacho!, Jahenna es una joven muy hermosa y es consciente de ello. A algunas mujeres les gusta sentirse atraídas por los hombres, pero que ello no te desvele, es el precio que has de pagar si quieres conseguir una mujer tan bella. No permitas que los celos aniden en tu mente, arruinarán vuestro amor y vuestras vidas. Por lo visto aquél talismán que compraste al anciano de Almariyya es realmente eficiente para el enamoramiento. – Concluye Hisham tratando de relajar la conversación.


  En ese instante, por un extremo de la calle, aparece un grupo de personas que siguen a un juglar que ensalza la enconada resistencia de los baztetanos con una cantinela:


  


  Sobre Baza estaba el rey,


  lunes después de yantar;


  miraba las ricas tiendas


  que estaban en su real;


  miraba las huertas grandes


  y miraba el arrabal;


  miraba el adarve fuerte


  que tenía la ciudad;


  miraba las torres espesas,


  que no las puede contar.


  Un moro tras una almena


  comenzóle de hablar:


  - Vete, el rey don Fernando,


  no querrás aquí envernar,


  que los fríos de esta tierra


  no los podrás comportar.


  Pan tenemos por diez años,


  mil vacas para salar;


  veinte mil moros hay dentro,


  todos de armas tomar,


  ochocientos de caballo


  para el escaramuzar;


  siete caudillos tenemos,


  tan buenos como Roldán,


  y juramento tienen hecho


  antes morir que se dar.


  (Romance del Cerco a Baza – Anónimo)


  


  Antes del asedio los baztetanos han hecho el mayor acopio de víveres que se pueda imaginar, bajo el patrocinio de su anciano y avispado alcaide Mohamed Ben Hacén, organizados por el jefe militar Al Nayar y con el apoyo de Al Zagall desde Guadix, han llenado todos los graneros y almacenes de la ciudad con cuanto han podido obtener de los campos cercanos. Han recogido todas las cosechas, algunas sin madurar, trabajando incluso de noche. Durante semanas el trasiego de carros entrando a Baza con forrajes, frutas, hortalizas y leña ha sido incesante. Todos los ganados, incluso los que pastaban en los verdes prados de verano en las sierras, han sido traídos a la ciudad y ahora rumian junto a las murallas o se alimentan de los pastos secos almacenados por todos los rincones. Las incontables alquerías, quintas y almunias, distribuidas por las extensas y feraces vegas junto al río por el este de la ciudad y en las fértiles llanuras del norte y sur, han sido abandonadas y vaciados los palomares y gallineros. Nada ha quedado de provecho en leguas a la redonda de la ciudad sitiada, nada que pudiera servir a los cristianos para reforzar su posición en el asedio.


  La ciudad, que lleva meses sitiada por los cristianos, sólo mantiene una salida por el suroeste, hacía la sierra, que en el inicio del cerco no ha sido controlada por los atacantes. Por aquí se han ido recibiendo escasos víveres y sobre todo han llegado los correos y los emisarios para mantener una información fluida con Al Zagall y otras autoridades. Aunque el acopio de víveres fue ingente, ya les queda poco grano y aceite. Tienen, sin embargo, gran reserva de ovejas y cabras que, aunque escuálidas pues se abastecen de forraje seco racionado, su carne aporta un sustento valioso y con sus huesos y algunas raíces o frutos secos elaboran reconfortantes caldos.


  


  Hisham y Kamal, crecidos por el valor que les infunde la increíble resistencia a los cristianos, deciden una tarde, sin que se entere Al Nayar, enrolarse en una patrulla de hostigamiento para hacer una salida nocturna y golpear a los sitiadores. Con los últimos claros del día se acercan a la parte alta de la ciudad, y esperan pacientemente hasta que salgan las partidas nocturnas, acoplándose a una de ellas. Hisham, armado con su espada y una daga, nada más salir de la protección de los muros de la ciudad, siente un acelero en todo su cuerpo, una mezcla de nervios y miedo. Dirigidos por Mansur, un hombre de largas piernas y fornidos brazos, delgado y ágil como un corzo, que parece conocer el terreno con precisión, se internan en un barranco que les conduce hacia el norte. Protegidos por los setos y la oscuridad de la noche todavía sin luna, trastabillados entre piedras y zarzas, se aproximan a las cercanías de un campamento cristiano. Ya perciben el olor de las hogueras y de las carnes asadas y escuchan las ebrias risotadas de los soldados. El jefe de la expedición les dice que esperarán un buen rato, hasta que los rumís acaben de cenar, así los sorprenderán con la barriga llena y hartos de vino. Durante la tensa espera Hisham tiene que ponerse la mano en el pecho, le da la sensación de que el corazón se le sale y azorado escucha con nitidez sus propios latidos.


  Mansur les susurra que saquen las espadas y puñales, y a su orden ataquen sin piedad, el objetivo es matar todos los cristianos que puedan y a una nueva orden regresar de inmediato por el mismo barranco. Dos de los hombres se ocuparán de prender fuego a las tiendas y carros. Se acercan en silencio hasta que sólo unos cañaverales los separan de los enemigos. Pueden verlos y escuchar con claridad sus distendidas conversaciones. Mansur da la orden de ataque y los musulmanes salen de entre la espesura gritando - ¡¡Alláh es grande!! - y poseídos por una sed de sangre irrefrenable. Hisham con todos sus sentidos abotargados se deja llevar por el tumulto y espada en ristre acomete contra el corro de cristianos sentados en el suelo en torno a una hoguera. En la primera envestida descarga sobre el grueso morrillo de un cristiano, con tanta fuerza que la cabeza del obeso soldado queda colgando sobre su propio pecho, mientras manan del cuello segado borbotones de sangre carmesí que, iluminados por los destellos de la hoguera, semejan macabros fuegos artificiales. Hisham se paraliza de horror ante su inesperada acción, Kamal, con la cara salpicada de sangre ajena, lo conmina a seguir con la brutal carnicería. Los cristianos que no han sido rematados, salen corriendo sin rumbo fijo y sin tiempo de coger sus armas siquiera. Hisham repara en uno de ellos que sale hacía el barranco, sale tras él y lo persigue hasta que cruza el arroyo y se encarama a una pedriza. El fugitivo empapado, resbala y cae de espaldas, a los pies de su perseguidor. Hisham levanta la espada para atravesarlo mientras el muchacho se gira como un animal indefenso, recula sobre las piedras esperando el golpe certero, temblando y con los ojos desencajados de pánico. Es muy joven, tendrá unos quince años, el musulmán lo contempla inmóvil cuando escucha la voz de retirada de Mansur. Baja la espada y se gira, comprueba que tras él hay un musulmán.


  - No he podido matarlo, me ha mirado a los ojos aterrorizado, es un niño. – Se excusa ante el observador.


  - Yo habría hecho lo mismo que vos. Corramos han llamado para retirarnos.


  El joven cristiano se queda impávido durante un buen rato sin poder reaccionar. Las tiendas del campamento asaltado arden y entre ellas se iluminan tétricas escenas con decenas de cuerpos mutilados sobre el suelo. Cuando llegan los refuerzos alertados por la algarabía los atacantes están ya lejos y fuera de su alcance.


  Cuando regresan a la seguridad de las murallas, Mansur hace balance de la escaramuza, habrán matado a unos cuarenta cristianos y heridos a una docena, ellos en cambio sólo echan a faltar a dos hombres que, incluso podrían regresar después. Este sistema de ataques inesperados es desestabilizante para los cristianos, les causa numerosas bajas y daños, al tiempo que les desasosiega y desmoraliza.


  Kamal, eufórico y lleno de arrojo tras la aventura, encuentra ánimo para dirigirse a su amo:


  - Señor, si no os importa, desearía dar un paseo por los alrededores de la mezquita antes de ir al castillo a dormir.


  - Como quieras muchacho, vayamos, pero quizá deberíamos primero lavar la sangre cristiana de nuestras manos y cara. – Contesta Hisham mostrando sus palmas.


  - No, quería decir… que querría ir yo solo, vos podéis ir a lavaros. – Aclara Kamal turbado.


  - Ah, sí claro que puedes ir, ahora ya te entiendo, tienes una cita con esa misteriosa dama de ojos turbadores. – Dice Hisham esbozando una sonrisa de complicidad.


  - No es exactamente una cita mi señor, conozco dónde están sus aposentos, y hemos convenido que a una señal mía ella bajará sin ser vista.


  - Tened mucho cuidado con esos escarceos, estamos en guerra y los soldados que vigilan los adarves están en tensión. Podríais morir víctimas de nuestras propias flechas. Igualmente te aconsejo que te laves antes de reunirte con esa joven, las salpicaduras de sangre no son un adorno adecuado para el cortejo. – Concluye Hisham dando una palmada en la espalda de su joven empleado.


  Kamal corresponde al gesto cómplice de su amo y desaparece con rapidez, moviéndose en la oscuridad de las callejuelas con el sigilo de un felino. Sigue las instrucciones pactadas con Jahenna y, tras arrojar varias piedras pequeñas a un ventanuco y recibir su señal, se dirige al lugar acordado.


  En el abrevadero junto a la albacara, un lugar apartado y solitario, rodeado de frondosos árboles, bajo una luna plena y recién nacida que juguetea entre las ramas de los álamos, Kamal se desprende de la camisola y se lava en el pilar de aguas cristalinas. Antes de incorporarse siente la presencia de alguien tras él. Piensa con rapidez. “No puede ser Jahenna, apenas ha tenido tiempo de llegar”. Se gira y una figura envuelta en una túnica clara se abalanza sobre él. Kamal sucumbe cuando nota sobre su cuerpo una envestida de perfume almizclado de un cuerpo de mujer que lo abraza propinándole caricias y besos con una pasión desbocada. Cuando Jahenna se separa de él, a la luz de la luna, puede ver los ojos brillantes de deseo y los labios húmedos entreabiertos de la muchacha.


  Sin mediar palabra, la joven tira de la mano de Kamal, lo lleva al pie de los álamos, y le hace sentarse sobre el duro suelo con la espalda apoyada en un enorme tronco blanco. Jahenna se deleita contemplando el torso todavía húmedo y el pelo enmarañado sobre la cara de su amante, es un hombre joven y, aunque la nariz prominente entre unos ojos pequeños desluce su faz, su cuerpo delgado y musculoso rebosa fuerza y vitalidad. La mujer se desprende del vestido y exhibe su cuerpo oscuro y torneado ante los ojos de Kamal, que queda paralizado ante la sublime armonía de sus formas.


  La joven se sienta a horcajadas sobre él y, mientras funden sus bocas en un largo beso, Kamal siente que las caricias de Jahenna sobre su espalda se tornan laceraciones, la muchacha le clava las uñas arrebatada por el frenesí. Con dificultad, Kamal consigue soltar su cinturón y bajar el pantalón para acoplarse a la cálida humedad de Jahenna. Entre besos y caricias se suceden los movimientos cadenciosos, cuyo compás se acelera hasta culminar en una explosión que sacude los cuerpos de los amantes.


  Sentado junto a Jahenna, Kamal contempla el cuerpo de la joven que yace, desnudo y exangüe, tendido en el suelo tras el éxtasis amoroso. Se inclina sobre ella y mira su cara. Es de una belleza turbadora, el pelo cobrizo enmarca una cara ovalada con los pómulos esculpidos, una nariz pequeña y afilada, una boca de labios carnosos y unos ojos sobre los que se refleja la luna, unos ojos inmensos y negros, estremecedores y llenos de ardiente expresión. Kamal sabe que son esos ojos los que le han hecho sucumbir a él y los que harían claudicar a cualquier hombre. “La mirada de Jahenna es un arma capaz de doblegar voluntades, quizá ella lo ignore y por eso sus miradas a los hombres, por simple curiosidad, desatan en ellos los más lúbricos deseos”, piensa Kamal tratando de tranquilizarse.


  - ¿Por qué hay una sombra de tristeza en tu mirada? – Pregunta Jahenna notando la preocupación en la cara del muchacho.


  Mientras le acaricia la mejilla suavemente, Kamal reflexiona y trata de contestar sin herir los sentimientos de la joven.


  - Me inquieta tu belleza, me sobrecoge tu mirada… tus ojos son las puertas del paraíso y cualquiera querría entrar en ellas. Eso es lo que ha hecho que me enamore de ti perdidamente, y es también lo que me desvela. Jahenna… los hombres se estremecen ante tu presencia. Tú no eres culpable de tus encantos, y tampoco de la profundidad de tu mirada inquietante, pero sí deberías ser consciente de ello y de los sentimientos que desencadenas. No tengo dudas de tu fidelidad hacia mí, pero… - Kamal hace una pausa y contempla incansable la belleza de su amada, le estampa un beso en los labios y continúa hablando. - Jahenna, yo sería capaz de todo si me traicionaras.


  La joven adopta un gesto dulce y le acaricia la cara mientras contesta.


  - Querido mío, no tengas…


  En ese instante la mano de Kamal tapa la boca de Jahenna, y le indica con gestos que se mantenga en silencio. Aguzan el oído y perciben unos pasos acercándose a ellos. El sonido metálico de una espada desenvainada les paraliza.


  - ¿Quién hay ahí? – Truena la voz recia de un centinela.


  Kamal aprieta la mano sobre la boca de Jahenna que está apunto de gritar de miedo, después trata de buscar entre las ropas su puñal, y haciéndole un señal a la muchacha, le pide que permanezca sentada mientras él se oculta tras el enorme tronco del álamo.


  - ¡Alabado sea el Altísimo! ¿Cuál ha sido mi buena acción para tan grata recompensa?


  Exclama el soldado espada en mano plantado ante la joven que, indefensa y temblando se acurruca sobre sus rodillas con su desnudez apenas cubierta por la camisola de su amante.


  - No tengas miedo mujer, nada malo te va a ocurrir. Levántate del suelo y acércate. – Le ordena el centinela con suavidad.


  Jehenna se incorpora, desprendiéndose de la camisa al levantarse pues la tenía pisada. Se planta frente al soldado y completamente desnuda le mira a los ojos suplicándole clemencia en silencio. Al centinela se le descuelga la mandíbula y abre los ojos hasta lo imposible. Una sacudida acelera todo su cuerpo ante la sublime imagen de Jahenna desnuda y desprotegida, con lo rayos de luna acariciando sus curvas. El soldado deja caer la espada al suelo y se acerca hacía la muchacha alargando sus rudas manos. En ese instante un brazo poderoso rodea el cuello del soldado y le tapa la boca, mientras la hoja afilada de un puñal le rebana el cuello.


  Kamal nota como la sangre caliente del soldado chorrea hasta su codo. Mantiene a su víctima atenazada desde la espalda hasta que, tras unos interminables momentos de brega, se desploma exánime.


  Al día siguiente, ocupados en las tareas rutinarias de reparto de víveres, racionados a los famélicos baztetanos, Hisham y Kamal conversan en voz baja.


  - No volveré a enrolarme en otra patrulla nocturna, a no ser que me obliguen, no he dormido en toda la noche recordando los rostros desencajados de los cristianos a punto de morir. – Confiesa Hisham.


  - Yo tampoco lo haré mi señor, no fue una buena experiencia la de anoche. – Contesta Kamal demacrado y con ojeras.


  - Pues a juzgar por tu aspecto no sería tan desapacible, al menos la que tuviste después de regresar de la escaramuza, te has acostado poco antes del amanecer. – Dice Hisham esbozando una sonrisa burlona.


  - Si, bueno no estuvo mal, al menos pude ver a Jahenna. – Responde Kamal afligido y cabizbajo.


  - ¡Ah, por cierto!, me ha comentado un oficial que esta madrugada ha habido una incursión de los cristianos en la ciudad y han degollado a uno de los centinelas junto al abrevadero de la alameda. Debió ser en venganza por nuestro ataque.


  Kamal respira profundamente, si han dado por muerto al centinela a manos de los cristianos, ya nada tiene que temer.


  Una fila de hombres y mujeres harapientos, silenciosos y cabizbajos, va pasando ante ellos para recibir una escudilla de harina de centeno. De repente se rompe la monotonía y se escucha un estruendo de voces. Entra en la estancia Tarik seguido de su contrahecho esclavo Nidaleh, a empellones se abre paso entre los menesterosos que caen al suelo, derramando y perdiendo la harina de su ración algunos de ellos. Una sonrisa malévola y socarrona aparece en la cara del sicario cuando se planta ante Hisham con los brazos en jarra y, escupiendo una obscena carcajada, exclama:


  - ¡Es conmovedora tu labor caritativa!


  - ¡No tengo nada que hablar contigo Tarik, retírate de inmediato y déjanos seguir con el reparto de la harina! - Responde Hisham con visible enfado.


  - ¡Eres un maldito traidor! ¿A qué has venido a Baza? Ese cristiano al que no tuviste valor de matar anoche puede asesinar hoy a muchos de nosotros. ¡Si no eres hombre para defender a tu pueblo no eres hombre para nada! Deberías haberte quedado con las mujeres y los ancianos en Hisn Xenex, protegiendo a tu esposa y a tu hermosa cuñada.


  Hisham saca la daga del cinturón y contesta blandiendo el arma.


  - ¡Maldito bellaco! Si no maté a ese chiquillo es porque tengo alma y sentimientos, algo que tú ignoras lo que es, pues eres un gusano infecto. ¡No seas tan remilgado, tú que has colaborado abiertamente para los cristianos! ¿O es que cuando lo haces por dinero ya es un acto más digno y valeroso? ¡Algún día pagarás por todo el veneno que exhala tu ser, y espero que sea pronto! ¡Un malnacido como tú no merece alimentarse cuando tenemos los víveres a ración para gentes de bien!


  - ¡Cuida tus palabras comerciante! Si no te mato ahora mismo es porque eres el protegido de quien me paga, pero ese privilegio no lo vas a tener siempre, algún día quedarás a mi merced, Alláh sabe cuánto anhelo que llegue ese momento.


  - ¡No pongas el nombre de Dios en tu sucia boca para proferir amenazas que no vas a cumplir!


  Le increpa Hisham mientras se lanza dispuesto a hundirle el puñal en el cuello. Nidaleh, el esclavo, que está atento interviene y aparta a su amo de la trayectoria de la daga. En esos instantes entran varios soldados alertados por los gritos y deshacen el tumulto. Tarik se retira volviendo la cabeza y sonriendo, sabedor de su victoria moral, pues ha conseguido violentarlo de una forma impropia. No obstante piensa que habrá de mantenerse alerta, después de lo visto cree a Hisham capaz de matarlo.


  Kamal tranquiliza a su amo, le quita el puñal de las manos.


  - Mi señor, no lo escuchéis, sólo busca la provocación. En esta situación hay mucha tensión y respondemos de manera incontrolada ante insidias banales y sin fundamento.


  - Tienes razón amigo, hoy podríamos haber muerto alguno de los dos en esta absurda provocación. Y me temo que así tendrá que ser algún día. Pero comprendo que mis reacciones no son las esperadas. La guerra socava los cimientos morales de las personas, eso parece algo inevitable.


  


  Con el paso del tiempo las escaramuzas nocturnas se hacen más escasas, pues los cristianos han cerrado casi por completo el cerco a la ciudad, y convierte en temerarias las salidas. Al propio tiempo el hacinamiento, la falta de espacio, la suciedad y el racionamiento de los alimentos está empezando a desalentar a los baztetanos. Por todos los rincones de la ciudad hay excrementos y cadáveres de animales enfermos. Los más hambrientos aprovechan incluso estos despojos para alimentarse, y las enfermedades se han propagado con amenaza de epidemia.


  Una nube de abatimiento se instala sobre los musulmanes, que esperan acorralados un desenlace favorable a esta insoportable situación, intuyendo que éste sólo podrá venir de fuera si Al Zagall es capaz de reunir un ejército suficiente para atacar la retaguardia de los sitiadores. Pero esto es más que improbable, pues se han empleado muchos efectivos en la defensa de Baza y saben que no se arriesgará la desprotección de Guadix y Almariyya, pues sería dejar el camino expedito a Boabdil, que desde Granada acecha cualquier movimiento de Al Zagall para intentar hacerse con esas plazas.
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  GOLPE CERTERO


  


  


  No combatirán en masa, sino en ciudades fortificadas o detrás de muros. Su lucha mutua es implacable. Piensas que están unidos pero sus corazones están divididos. Esto es porque son un pueblo que carece de sentido.


  Son semejantes a quienes, poco tiempo antes que ellos, probaron las consecuencias malvadas de sus acciones. Mas para ellos hay un doloroso castigo.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 59, Al-Hashr, Aleyas 15 y 16).


  


  Campamento cristiano en las llanuras de Baza, a 25 días del mes de Dhu al-Qa´da, año 894 de la Hégira


  (Octubre del año 1.489 del calendario Cristiano)


  


  La luz de un nuevo día ilumina los reales del campamento cristiano en el sitio de Baza, convertido en una ciénaga infesta y embarrada por las copiosas lluvias otoñales. Una maraña de arroyuelos y escorrentías serpentean entre las tiendas de la guarnición haciendo penoso moverse. El cielo plomizo amenaza con no dar tregua, hoy volverá a llover. Desde que el rey Fernando llegara con su imponente ejército, con la firme intención de conquistar esta ciudad para dejar expedito el acceso a Granada y Guadix, ha llevado a cabo numerosas y costosísimas estrategias en pos de su objetivo, pero a pesar de ello y para desesperanza del monarca, éste se fía largo.


  A poco de llegar y establecer el campamento, ha mandado talar todas las alamedas cercanas a Baza y arrasar las huertas aunque ya sin frutos, pues los baztetanos los acopiaron al conocer la inminencia del cerco cristiano. Incluso varias semanas después de instalar el campamento, visto que su lejanía a la ciudad hacía inefectivo el asedio, el aragonés ha dado órdenes a sus nobles de avanzar el campamento y dividirlo en dos reales. El marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, se ha hecho cargo del real que ha avanzado al flanco noroeste de la ciudad, donde se ha desplegado casi la totalidad de la artillería; en el lado opuesto se han instalado el resto de los efectivos. Se han fortificado ambos reales con empalizadas y torres vigía. Pero no consiguiendo doblegar a los bravos baztetanos, el rey Fernando ha ordenado acometer una obra de ingeniería sobrehumana. Al ser la zona que queda entre ambos campamentos una zona de barrancos en la que se desarrollan sin parar las escaramuzas y emboscadas de los musulmanes, ha mandado a su leal colaborador Gutierre de Cárdenas, comendador de León y de la Orden de los Caballeros de Santiago, cavar un foso, de una legua de largo, que una ambos campamentos con la protección de una empalizada y con más de una decena de torres de observación en su perímetro. El noble castellano ha acometido la hazaña con más de diez mil hombres que han cavado y removido tierra y piedras sin descanso durante varias semanas, llegando incluso a desviar el curso de algunos arroyos para inundar el foso y hacerlo infranqueable una vez concluido. Acabada la ingente obra la ciudad de Baza ha quedado rodeada por todos su flancos excepto por el suroeste, la zona de la sierra. Visto que por esta zona no paran de llegar abastecimientos, el rey ha conminado, de nuevo al comendador de León, a cerrar también la zona de la sierra con una doble empalizada que una los dos campamentos cristianos, dejando una vía entre ambos parapetos para el tránsito de las tropas cristianas, y completando así un anillo que atenace la ciudad y la prive de todo suministro.


  


  En los reales cristianos ya cunde el desaliento, tras casi cuatro meses de asedio a la férrea ciudad musulmana y, a pesar de las portentosas obras hechas para cercarla, nada hace presagiar un inmediato desenlace. Las enfermedades, el hostigamiento por las escaramuzas musulmanas, las incomodidades, las privaciones y las duras condiciones de trabajo para excavar zanjas y fortificar han hecho mella en la moral de los soldados, más acostumbrados al combate, al saqueo y al pillaje que a trabajar como auténticos esclavos. En las retaguardias de los asentamientos cristianos se han establecido campamentos de meretrices y fulanas que, organizadas como un pequeño ejército, han llegado por cientos, incluso de lejanas villas, a prestar sus servicios a millares de soldados que desfilan por sus mugrientos jergones para evadirse por unos instantes del hastío y la desazón que les provoca este interminable sitio. Las enfermedades proliferan como hongos entre los soldados y se transmiten de unos a otros con alarmante facilidad. Las enfermerías están repletas de militares escuálidos y enfermos, llenos de bubas y pústulas infecciosas; raro es el día que no se han de oficiar varios sepelios.


  Algunos nobles cristianos hacen esporádicas escaramuzas a poblaciones musulmanas pequeñas, con el fin de saquearlas, sabiendo de su desprotección en pos de la defensa de Baza, y con la intención de sacar de la monotonía a sus soldados. Estas incursiones a poblaciones como Gor, Gorafe o Jámula, algunas distantes medio día a caballo, sirven de entrenamiento a las tropas castellanas, les insufla moral y sus jefes les dan rienda suelta para el hurto y el pillaje sobre los humildes campesinos. Los musulmanes, por su parte, especializados en ataques selectivos, salen en pequeños grupos del cobijo de los muros de la ciudad y, conocedores del terreno, aprovechan la oscuridad de la noche para aproximarse a los asentamientos de los cristianos y, en escasos instantes, segar el cuello de decenas de ellos e incendiar sus tiendas o robarles los caballos. Sin embargo con las obras que están acometiendo los hombres del comendador de León casi han desaparecido estas escaramuzas que tanto daño moral y físico han infringido a los cristianos. Pero aun así, esta situación sin avances, ha llevado al monarca a plantearse incluso la posibilidad de abandonar el cerco a Baza, retirarse y plantear otro tipo de estrategia.


  


  El rey Fernando, sale de su tienda y a pasos largos se dirige hasta el puesto de mando. Sus botas de piel con remaches dorados de bronce se hunden en el barro hasta los tobillos. Entra en la amplia tienda, con el suelo cubierto de un tapizado de cañas sobre troncos de árboles, y se dirige a su secretario:


  - Don Pedro, avisad de inmediato a todos los mandos, quiero reunirme con ellos esta tarde.


  - Si Alteza, enseguida se les dará aviso.


  - Al duque de Cádiz y al comendador de León ya les he enviado razón, pues son los más lejanos. Quiero tratar varios asuntos de suma importancia. Las negociaciones con Al Nayar parecen ir por buen camino, pero me incomoda que al mismo tiempo que intentamos pactar la capitulación de la ciudad, sigan haciendo escaramuzas y continúen abasteciéndose de tropas y víveres burlando nuestro cerco. Hace unos días lograron entrar en la ciudad un buen número de musulmanes desde la sierra al amparo de la noche, quemando un tramo de empalizada. No acabo de fiarme de este infame. Ya me ha demostrado más de una vez que es capaz de jugar a dos bandos.


  - Así es señor, según ha confesado uno de los sarracenos que pudimos apresar esa noche, las tropas venían comandadas por el propio Al Zagall que ya ha perdido el miedo a Boabdil y se atreve a abandonar su alcazaba. Por lo visto trajo un contingente de hombres reclutados en las villas cercanas a Guadix, cruzaron las cimas y emboscados en la oscuridad sorprendieron a nuestros vigías. Al Zagall regresó de nuevo a Almariyya con su escolta de gomeres.


  - Tenemos el cerco a toda la ciudad casi completo, si una vez terminado no conseguimos su rendición aunque sea capitulada, hemos de plantearnos abandonar esta empresa. Las arcas de la corona no soportarán más tiempo este dispendio. – Dice el rey visiblemente contrariado.


  - Con todos los respetos, Alteza, hemos gastado ya tanto dinero que abandonar ahora sería perderlo todo. Hemos hecho el alistamiento de hombres más numeroso de la historia de nuestro ejército, además de las guardias reales han acudido todos los nobles y ricohombres de nuestro reino con sus tropas, asimismo centenares de caballeros e hidalgos con sus escuderos, palafreneros y peones. Se han convocado a decenas de miles de hombres procedentes de los repartos exigidos a los concejos, tenemos también casi un millar de homicianos, y dos millares de mercenarios cruzados. Con este formidable ejército de más de diez millares de jinetes, cinco decenas de miles de peones y más de mil carros artilleros no debemos abandonar. Podríamos plantear incluso un ataque con todo el ejército arrasando la ciudad. – Expone el secretario.


  El rey Fernando se levanta y se dirige a la entrada de la tienda, ladea la cortina y comprueba que ha comenzado a llover de nuevo.


  - ¡Maldito clima! ¿Cuándo cesarán las lluvias? Quizá cuando empiecen las heladas y las ventiscas y todos perezcamos en este asqueroso páramo. – Exclama el monarca con furia. Se vuelve hacía su secretario y le dice:


  - Tenéis razón en cuanto decís, pero bien sabéis la situación del erario real la que es. Ya hemos agotado las reservas de la corona, las aportaciones exigidas a los concejos y las contribuciones de las diócesis. Hemos pedido muchos préstamos para esta campaña, cuando lleguen los vencimientos la Mesta, los judíos y los demás prestamistas exigirán su devolución sin piedad.


  - Ciertamente señor esta operación está siendo un descalabro a nuestra economía difícil de recuperar, pero no es menos cierto que si conquistamos esta ciudad tendremos la llave de Granada y del puerto de Almariyya en nuestra mano, pues las demás ciudades y villas se rendirán de inmediato. Con la conquista de estos territorios obtendremos valiosísimos botines para nuestras arcas y todas sus villas tributarán a la corona. Parte de las deudas adquiridas se podrán saldar otorgando señoríos y privilegios sobre las nuevas tierras. Además, recordad que está a punto de llegar Tomás de Bolonia, el emisario del Pontífice. Es más que probable que venga a comunicarnos la renovación de la bula de cruzada, y eso sería nuestra salvación económica. – Al secretario se le iluminan los ojos, mira al rey para comprobar si se ha alentado con esta última aseveración.


  - ¿Sabéis cuándo llegará el prelado? – Pregunta el rey ansioso.


  - Debería haber llagado ya, pero supongo que las inclemencias del tiempo le han retrasado. También llegará en breve vuestra esposa. Estoy ocupándome de que la reina Isabel tenga un gran recibimiento.


  El rey Fernando cierra los ojos unos instantes y asiente con la cabeza.


  - Si pronto estará aquí, en la última misiva a Al Nayar, como bien sabéis, le propongo acordar unos días de tregua para recibir a la reina con honores, haciendo desfiles y torneos entre nuestros soldados y los musulmanes.


  - Señor, la reina Isabel ciertamente se merece el mejor recibimiento, es seguro que su sola presencia insuflará renovada moral a nuestras tropas. Ella está siendo un pilar indispensable en esta batalla, desde Jaén se ha ocupado con eficacia de abastecernos, fletando centenares de recuas de mulas cargadas de víveres de forma ininterrumpida.


  - No voy a tomar decisiones precipitadas hasta que no esté aquí mi esposa, pero tened la bondad de convocar a los mandos para tratar los actos de recibimiento a la reina.- Concluye el rey abandonando la tienda.


  


  Por la tarde en el pabellón de mando se reúnen con el rey y su secretario los nobles de mayor abolengo y alcurnia de castilla, todos prestan servicios en esta campaña. Acuden el marqués de Cádiz, el comendador de León, Luis de Portocarrero, el Conde de Tendilla, Rodrigo de Mendoza y Alonso de Cárdenas. Aunque el motivo de la reunión era establecer los preparativos para recibir a la reina, no tarda en surgir el tema de la dificultad de mantener el sitio a la terca ciudad. El rey Fernando se abstiene de comunicarles las negociaciones secretas con el jefe militar de los sarracenos, Al Nayar. Entre los reunidos se alzan voces a favor de abandonar de inmediato este suicidio, Rodrigo de Mendoza, pariente del poderoso cardenal Mendoza, es uno de los fervientes partidarios de desistir en el cerco, manteniendo hostigamientos puntuales en las vías de acceso a la ciudad, y esperar a la primavera del año siguiente para entrar sobre la ciudad con toda la fuerza de la artillería. Sin embargo el marqués de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, alza la voz con vehemencia:


  - Con vuestro permiso alteza. – Se dirige al rey antes de hablar a todos los reunidos. – Si después de lo que hemos penado, lo que hemos hecho trabajar a nuestros hombres para cercar la ciudad y los centenares de millones de maravedíes que lleva la corona gastados en este empeño, ahora cejamos y abandonamos, desencadenaremos nefastas consecuencias. En primer lugar una decepción sin paliativos en nuestras tropas y en segundo lugar un fortalecimiento de los musulmanes y la más que posible unión de Al Zagall con Boabdil. Eso sin contar con que aprovecharían esa victoria para pedir ayuda a los sultanes de Berbería que, como bien sabéis, andan expectantes y ansiosos por poner sus zarpas sobre Al Ándalus, aunque por ahora no quieren tomar partido porque dan por segura nuestra victoria.


  El rey interviene para zanjar la conversación, comprendiendo de inmediato que debe mostrarse firme y decidido a mantener el cerco, aunque no esté totalmente convencido de ello.


  - ¡Caballeros, no es nuestra intención abandonar! Ya está casi concluida la empalizada que cierra la parte de la sierra, y se están sustituyendo muchas tiendas por construcciones sólidas de adoquines y piedra para soportar las condiciones del clima. Nuestra firme propuesta es continuar hasta tomar Baza. La reina llegará en unos días, posiblemente podamos tener unas jornadas de tregua para honrar su llegada, comunicadlo a vuestras tropas. Pasados esos días si no conseguimos la rendición de los sitiados atacaremos a sangre y fuego. Tenemos hombres en número suficiente para ello. Ya sólo contemplo dos opciones: ¡Victoria o muerte!


  - ¡Victoria o muerte! – Responden todos a la arenga del monarca, unos con más convencimiento que otros.


  Concluida la asamblea los nobles salen con el ánimo resuelto a concluir esta empresa de un único modo, conquistando la ciudad de Baza.


  


  En los siguientes días se concretan los preparativos para fijar unos días de tregua con motivo de la llegada de la reina Isabel a los reales del sitio de Baza. La sintonía entre el rey Fernando y el caudillo de Baza, Al Nayar, parece volver a sus mejores momentos. Con secretas misivas casi diarias entre ambos, se empiezan a perfilar los precisos términos de una solución pactada al enroque en que se ha convertido este cerco que dura ya más de cinco interminables meses.


  Con la llegada de la reina Isabel al campamento de los sitiadores, soplan aires renovados y, como si de un milagro se tratare, mejora el clima y durante días luce un tibio y gratificante sol invernal. El enviado del pontífice, Tomás de Bolonia, llega y le notifica al rey Fernando la efectiva renovación de la bula de cruzada. Todos los parámetros parecen confabularse en beneficio de los cristianos.


  La reina Isabel, nada más llegar y observar la decrepitud y la desidia existente entre las tropas cristianas, da órdenes precisas para restituir el orden y la armonía en las huestes. Ordena el desalojo inmediato de los campamentos de fulanas y meretrices que han convertido en un lupanar las retaguardias, asimismo instaura la obligación de acudir a misa con regularidad para los soldados y oficiales, y decreta zafarrancho de limpieza en todas las guarniciones. Los cristianos durante dos días se ocupan en adecentar todas las instalaciones; concluidas estas tareas, los reales cristianos se convierten en el paradigma de un fortín militar: cada soldado ocupa su puesto debidamente armado, los turnos de vigilancia se suceden con sincronía y los animales y armas permanecen cuidados y ordenados, prestos para entrar en acción. Todo este imperativo rigor, provoca en los soldados renovadas expectativas, intuyendo un fin cercano al infierno que les ha supuesto este interminable asedio.


  En los días acordados, junto a las murallas de Baza, se celebran torneos y competencias en agasajo de la reina cristiana. Los adarves de la ciudad sitiada hierven de musulmanes aupados para contemplar los fastos y poder ver en persona a la mítica reina Isabel. Los caballeros de ambos bandos, ataviados con sus mejores galas y a lomos de vistosos corceles bien enjaezados, se baten en fingidos torneos para regocijo y solaz de las tropas. Los más exquisitos licores y las viandas corren con espesura a ambos lados de las murallas y, olvidando cada uno de los bandos su posición de sitiados y sitiadores, la felicidad y el jolgorio se instalan provisionalmente en las llanuras baztetanas.


  La reina Isabel, sabedora de su protagonismo, se regodea en un improvisado trono junto a su orgulloso esposo, luciendo para la ocasión un impoluto vestido de seda blanca, y una diadema de brillantes que destella rutilante dejando absortos a los expectantes agarenos, que pugnan por conseguir una posición entre las almenas de la muralla que les permita contemplar la fastuosa exhibición.


  En los días siguientes al recibimiento de la reina se aceleran las negociaciones para la entrega pacífica de la ciudad. Los monarcas delegan la tarea en dos hombres de su absoluta confianza: Gutierre de Cárdenas y Pedro de Camañas, quienes bajo precisas instrucciones, van cerrando los flecos de la entrega de Baza con Al Nayar.


  La reina, en contra de las intenciones de su esposo, que mancillado por las duras penalidades sufridas en este largo asedio no es partidario de derramar generosidad en los acuerdos, logra imponer su voluntad y consiente unas generosas capitulaciones a los baztetanos, quizá afectada por el caluroso recibimiento que le han dispensado aún en su condición de enemigos y sabedora de que, con esta conquista, le quedan abiertas las puertas para tomar la totalidad del reino nazarí. Los reyes cristianos reeditan los pactos suscritos con Al Nayar años atrás y éste, en su calidad de jefe militar, en contra de la mayoría de los baztetanos y en especial de su alcaide Mohamed Ben Hacén, firma la entrega de la ciudad de Baza a sus sitiadores, poniendo así fin a un cerco de seis meses.


  Con ello, los cristianos entran en la ciudad, toman el mando de la alcazaba erigiendo sus pendones en las torres destacadas, y entre los musulmanes de Baza se instala el desasosiego y la incertidumbre, pues desconocen los términos exactos de la capitulación. Muchos de ellos deciden abandonar la ciudad en dirección a Guadix o a Almariyya a través de las cumbres de la Sierra de los Filabres.


  En la sala de embajadas de la alcazaba baztetana se reúne Al Nayar con los reyes cristianos, relegando al díscolo alcaide de la ciudad, brindan por el acuerdo alcanzado y preparan los consecuentes para el resto de villas y ciudades musulmanas. A los actos de concordia ha acudido Cetti Meriem, la esposa de Al Nayar, de orígenes cristianos, quien entabla sincera amistad con la reina Isabel, convirtiéndose ambas en confidentes inseparables durante días.


  Hisham, que ha podido ver como Al Nayar ha sucumbido ante los cristianos de forma imprevista y en contra del alcaide de la ciudad y de los propios baztetanos, empieza a atar cabos, e intuye que la entrega de Baza podría estar pactada de antemano y que la del resto de villas y ciudades, incluida Almariyya y Guadix, puede ser igualmente algo ya previsto e ineluctable. Quizá la enconada maniobra de resistencia que ha promovido Al Nayar haya sido sólo una forma de acrecentar su recompensa por la rendición. Al ver la relación de fraternidad que mantiene Al Nayar y su esposa con los reyes cristianos, no le queda duda de que recibirán pingues beneficios personales por las vergonzantes entregas a los rumís, sin embargo alberga dudas de que Al Zagall esté enterado de todo esto, es más, está seguro de que lo ignora por completo y lo repudiaría de conocerlo.


  Concluidas las hostilidades, se decreta el desarme y regreso de todas las levas de musulmanes a sus villas de origen. Hisham, incómodo por la humillante entrega a los cristianos, decide entrevistarse con Al Nayar antes de abandonar la ciudad. Le pide a Kamal que prepare los caballos para partir mientras él se dirige a la alcazaba. En una de las salas principales es recibido por Al Nayar.


  - Querido sobrino, me han avisado de que querías verme. Supongo que te despides para volver a Hisn Xenex.


  - Así es, regreso a mi casa, pero me voy con el paladar amargo al ver que todo esto era una vulgar comedia, una felonía para escenificar una entrega deshonrosa pactada de antemano. ¿Por qué habéis dejado que muera tanta gente, musulmanes y cristianos, si ya teníais acordada la humillación de nuestro pueblo ante los cristianos? ¿Por qué? ¿Existe acaso una razón que justifique que manejéis las vidas de los infelices a vuestro antojo y provecho? ¿Habéis conseguido un botín mayor fustigando a esta ciudad con las privaciones y el sufrimiento que comportan cientos de días de asedio?


  - ¡No sabes lo que dices! ¡Eres un maldito iluso! Hemos aguantado lo que hemos podido, pero colegirás conmigo que nuestras posibilidades de salir airosos de esta lid eran ya inexistentes.


  - ¡No maquilléis la realidad! No habéis respondido ni a una sola de mis preguntas. Pude leer palabras sueltas de los documentos de vuestro maldito cofre y ahora, después de ver los acontecimientos, intuyo el contenido íntegro de los mismos. Veo que sois un asqueroso peón que los cristianos mueven a su antojo. Manejáis sangre inocente para vuestro propio beneficio. Me asquea ver vuestro servilismo con los reyes cristianos, en los últimos días vuestra esposa y vos os comportáis con ellos como si fueran amistosos embajadores. ¡Maldita sea! ¡Son invasores dispuestos a borrar los vestigios de nuestra fe de la faz de la tierra!


  - ¡He evitado un baño de sangre inocente y eso es lo que cuenta a los ojos de Alláh! ¡Todo lo demás son meras conjeturas teñidas de insidia! - Brama Al Nayar a la defensiva.


  - ¡No mancilléis el nombre del Creador mentándolo como garante de vuestras artimañas! Ya hace tiempo que renegasteis de Él. Su justicia proveerá para que paguéis esta traición a nuestro pueblo. Es posible que los cristianos os agasajen con prebendas y regalías que conforten vuestras desmedidas ambiciones y vuestra insaciable avaricia, pero el oscuro baldón que cae sobre vuestra persona como un traidor al Islam ha de ser página de nuestra historia, una página sórdida para que nadie olvide esta traición sin precedentes.


  - ¡Tus palabras no me ofenden si eso es lo que pretendes, pero cesa de inmediato en tus diatribas o haré que te cuelguen de la torre más alta! – Vocifera Al Nayar acercándose a Hisham e hincándole el dedo índice en el pecho.


  - ¿De qué torre me vais a colgar? ¿Del alminar de la mezquita mayor, donde ayer honrábamos a Alláh, y en la que ahora tañen campanas cristianas para humillar a esta ciudad? No queda un atisbo de valía en vuestra persona, ni siquiera para amedrentarme con estas obscenas exhibiciones de poder. ¡Si me matáis a mí otros se ocuparan de exhibir los testimonios de vuestra cobardía, os lo puedo asegurar! – Grita Hisham deshaciéndose con brusquedad de la mano que le señala el pecho.


  - Puedo matarte a ti y a toda tu familia con una sola orden. ¡Quítate de mi presencia de inmediato! – Al Nayar ladea su capa y pone su mano derecha sobre la daga que lleva a la cintura.


  - Vuestra boca testimonia por delante de la mente. Os falta valor para cumplir las amenazas que escupís. Me voy sí pero no cobarde, insisto en mi religión, esa que vos habéis pisoteado para vuestro propio medro. Daré cumplida información a Al Zagall de lo que ha acontecido aquí y de todo lo que se urde a sus espaldas para terminar de servir en bandeja de plata a los cristianos lo que queda de nuestro reino.


  Hisham se gira y sale de la estancia sin esperar respuesta, sabe que ha arriesgado demasiado en su discusión y ahora teme por su vida y la de su familia. Tiene intención de abandonar de inmediato la ciudad en compañía de sus hombres. De camino a Hisn Xenex, pasarán por Hisn Burxana para informar a su amigo Ibrahim Abenedir, del vergonzante desenlace.


  Al Nayar queda ofuscado por la conversación con Hisham, tiene la seguridad de que irá a mostrarle los documentos del cofre a Al Zagall y, si bien no tiene mayor temor por ello, sí que le preocupa que concretamente uno de esos documentos llegue a manos de los reyes cristianos y eche abajo los fructíferos pactos ya consolidados con ellos. No lo va a permitir de ningún modo. Avisa a Tarik con premura.


  - Mi señor, ¿Qué deseáis? – Pregunta el mercenario.


  - Coge dos de los mejores caballos de la albacara, y dos más de reserva, que te acompañe tu escudero, tienes una misión importante que cumplir y quiero que lo hagas de inmediato. Si cumples lo que te encargo y localizas lo que te pido recibirás una recompensa que te permitirá vivir con desahogo el resto de tus días. Te explicaré en qué consiste …
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  LÁGRIMAS DE PLOMO FUNDIDO


  


  


  


  


  ¿Pensáis que entraréis en el cielo sin antes pasar por la situación de quienes os precedieron? La pobreza y las calamidades les alcanzaron, y fueron violentamente sacudidos hasta el punto de que el Mensajero y los que con él creían dijeron: “¿Cuándo vendrá la ayuda de Alláh?”


  Si, en verdad, la ayuda de Alláh está cercana.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 2, Al-Baqarah, Aleya 215).


  


  Hisn Xenex, a 12 días del mes de Muharram,


  año 894 de la Hégira


  (Diciembre, año 1.489 del calendario Cristiano)


  


  Tras la decepcionante rendición de Baza, después de cabalgar toda la noche, con los primeros claros del día Hisham llega con sus acompañantes a Hisn Xenex. Tiene la firme intención de emprender viaje de inmediato hacía Almariyya o Guadix en busca de Al Zagall, para informarle de lo ocurrido y prevenirle del pacto que Al Nayar parece tener amañado con los cristianos para la entrega de todas las ciudades.


  Nada más llegar a la entrada de su casa presagia que algo no va bien, salta del caballo y entra raudo. En el zaguán se encuentra con Nadim, el médico, con gesto preocupado.


  - ¿Qué ocurre Nadim? – Pregunta Hisham impaciente.


  - Han sucedido hechos lamentables, alguien ha asaltado la casa.


  Hisham no espera a que concluya la respuesta y se adentra en la sala principal. Todo está desordenado, hay ropas y enseres por el suelo. Junto a la puerta del dormitorio hay dos ancianas llorando, entra en la estancia y contempla a Aisha que yace sobre el jergón con la cara lívida. A los pies del lecho se amontonan paños ensangrentados y varias jofainas de agua teñidas de rojo. Una mujer que está junto a su esposa se incorpora y le habla a Hisham:


  - Vivirá, está muy débil y necesita mucho descanso pero vivirá.


  - ¿Qué ha ocurrido? ¡Maldita sea! ¿Alguien me puede explicar lo que pasa? – Grita Hisham fuera de sí.


  - Señor, vuestra esposa ha perdido el hijo que esperaba, pero ella se va a recuperar. Era un varón sano y le faltaban pocas fechas para nacer, se lo hemos tenido que sacar porque estaba muerto en su seno. – Contesta la anciana con voz sosegada para tranquilizarlo.


  Hisham se postra junto a su esposa inconsciente y comprueba que tiene el lado de la cara amoratado y una profunda herida en el labio. Ofuscado se levanta y desenvuelve los paños ensangrentados del suelo, entre ellos se oculta el cuerpo inerte de su futuro hijo. Aparta el vitelo que lo envuelve y contempla la cara regordeta con hilos de sangre seca que asoman de nariz y oídos. Arrodillado lo toma entre sus brazos y se lo pega al pecho. Las lágrimas que brotan de sus ojos le abrasan las mejillas como plomo fundido.


  - ¡Muhyí, hijo mío! ¿Quién te ha quitado la vida antes de nacer? ¡Juro por Dios no descansar hasta vengar esta atrocidad! ¡No habrá un lugar en la tierra donde pueda ocultarse el que haya hecho esto!


  Hisham permanece unos instantes callado, deja el cadáver del pequeño con cuidado sobre los paños y sale de la habitación.


  - ¿Dónde está mi otro hijo? ¡Taher! ¿Dónde estás?


  - Está aquí. – Contesta el médico desde la puerta de otra habitación.


  Hisham se acerca y contempla otra desoladora escena, sobre el suelo está su hijo casi inconsciente y sangrando por la comisura del labio, junto al niño, Rasha su cuñada, solloza desconsolada con el pelo amasado en sangre sobre la cara mientras dos mujeres la consuelan. En una esquina de la estancia hay un hombre tumbado de bruces en el suelo con la respiración entrecortada y con un puñal manchado de sangre en su mano. De forma instintiva Hisham saca la espada, se dirige hacia él y lo vuelve con el pie.


  - ¿Nidaleh?... ¡Maldita rata, este asqueroso es el causante de tanto dolor! ¡Muere, desgraciado! - Vocifera mientras levanta la espada para descargar sobre el herido.


  - ¡No, no lo hagas Hisham! ¡Él nos ha salvado de la muerte!- Grita Rasha haciendo un ímprobo esfuerzo.


  Hisham se gira, destrozado baja los brazos y se deja caer junto al cuerpo de su hijo. Pasa su mano por la frente y contempla horrorizado el rostro magullado del pequeño. El niño tiene su mano sobre el pecho apretando con fuerza la media luna de metal que le regaló Sayyid.


  - ¡Hijo mío, aguanta! te pondrás bien, el médico sanará tus heridas. – Balbucea Hisham acariciándolo.


  - Lo sé padre, este es mi amuleto de la suerte y me ayudará a recuperarme.- Dice el niño abriendo los ojos y con un hilo de voz casi inaudible, mientras levanta con dificultad la mano con su colgante.


  Hisahm se incorpora contrariado, lleno de rabia y gritando.


  - ¡Necesito que alguien me explique toda esta locura! ¿Qué ha ocurrido en mi casa? ¿Quién ha hecho esto? ¿Qué hace aquí el esclavo de Tarik? ¡Esto es obra de esa alimaña!


  - Hisham, tranquilízate, sé que resulta difícil, pero sosiégate y te explicaré hasta donde conozco. – Le dice el médico, cogiéndolo del brazo y sacándolo de la habitación. – Yo he llegado hace poco, he sido avisado por una de las mujeres que trabajan en tu casa. Por lo visto, cuando ha llegado esta mañana se ha encontrado con este terrible escenario. Hemos asistido a tu esposa. Como te han comentado, ha perdido el hijo que esperabais, pero ella saldrá adelante. Tu hijo Taher está muy grave, puede que tenga daños importantes dentro de su cuerpo, hemos de esperar para saber el alcance. En cuanto a Rasha, tu cuñada, ha sido golpeada con dureza, por lo visto el agresor la ha violado aunque ella ha intentado evitarlo con todas sus fuerzas.


  - ¿Y Nidaleh? ¿Qué relación tiene ese hombre con todo esto? – Pregunta Hisham desconcertado.


  - Ese hombre está malherido, es posible que muera pronto. Lo único que te puedo decir es que Rasha ha dicho que él ha evitado que los maten a los tres. Vamos a esperar a que ella se recupere un poco y explique todo lo sucedido.


  En ese instante entra Kamal en la casa visiblemente nervioso.


  - ¡Hisham, todo está revuelto, las cuadras, el taller, los almacenes. Alguien ha registrado todos los rincones!


  - Eso es lo de menos Kamal, ¡han tratado de matar a mi familia, Taher está inconsciente y mi esposa ha perdido el hijo que esperaba!


  Hisham entra de nuevo en la habitación donde está su hijo, el pequeño permanece con los ojos cerrados y con la respiración muy agitada. Se dirige al médico con los ojos arrasados.


  - Nadim, haced cuanto podáis para que viva mi hijo.


  - Descuida Hisham, para eso estoy aquí. Pero reza por él, la ayuda del Altísimo será imprescindible. – Le responde el galeno con sinceridad.


  Hisham se acerca a su cuñada, le coge la mano, toma aire y le habla pausadamente.


  - Rasha, te pondrás bien. ¿Puedes hablar y contarnos lo que ha ocurrido?


  - Sí, trataré de explicarlo. – Responde la joven mientras enjuga las lágrimas que brotan de sus tristes ojos negros. – Esta mañana, antes del amanecer, hemos escuchado ruidos en las cuadras y los almacenes, pero Aisha ha dicho que era mejor que no saliéramos de casa estando las dos solas con Taher. Por la ventana hemos distinguido a dos hombres que lo revolvían todo buscando algo y, tras un rato se han dirigido a la casa. Nosotras y el pequeño aterrorizados hemos subido a la azotea para ocultarnos. Han derribado la puerta y registrado toda la casa, desbaratando las alhacenas, rajando los almohadones y sacando las ropas de las arcas. Esos hombres buscaban algo con obsesión. Cuando los he escuchado hablar he sabido quiénes eran. – Rasha rompe a llorar con desconsuelo.


  - ¿Quiénes? – Pregunta Hisham para que le confirme la respuesta que ya intuye.


  - Tarik y ese hombre.- Dice la muchacha señalando a Nidaleh moribundo en el suelo. – Después de revolver toda la casa Tarik ha subido a la azotea y allí nos ha descubierto a los tres abrazados y temblando de miedo. Nos ha hecho bajar y le ha ordenado a su esclavo que subiera a registrar. Ha preguntado a mi hermana por un cofre oculto y ella no ha sabido darle respuesta. Ha insistido, ese hombre estaba poseído y tenía los ojos inyectados en sangre. Ante la falta de respuesta de Aisha la ha emprendido a golpes con ella, le ha dado una patada en el vientre y ha quedado tendida en el suelo sangrando, mientras Taher y yo nos hemos abalanzado sobre ese salvaje. A mí me ha lanzado contra el suelo y me ha hecho esta brecha en la cabeza. El pequeño Taher se le ha colgado por la espalda y lo tenía atenazado por el cuello. Cuando Tarik ha conseguido zafarse de él, le ha descargado su bota en el costado y, después de estar el pequeño en el suelo, le ha seguido pateando hasta darlo por muerto. Se ha ensañado con él de una forma inhumana.


  Rasha interrumpe el relato ahogada por sus sollozos. Hisham siente como la sangre hirviente se agolpa en su cerebro y una idea fija se instala en su mente. La muchacha se recupera y sigue hablando.


  - Ese animal me ha arrastrado del pelo hasta otra habitación. Luego me ha cogido,… yo me he defendido,… pero no he podido evitarlo, es muy fuerte y estaba fuera de sí. ¡No he podido evitarlo! ¡Juro por Dios que no he podido evitarlo!…


  La joven rompe en llanto y entre estertores de su boca salen lamentos que rasgan el alma. Hisham aguarda un poco y le hace una última pregunta


  - ¿Y qué ha pasado con Nidaleh, por qué está ahí moribundo?


  - Cuando el esclavo ha bajado, al ver lo que había hecho Tarik le ha recriminado, diciéndole que sólo tenían órdenes de buscar algo y no matar a nadie. Ha tratado de apartarlo de mí y los dos se han enfrascado en una fuerte discusión. Tarik ha dicho que tenían que matarnos y Nidaleh se ha enfrentado a él con valor para evitarlo, en la refriega ha quedado malherido, el indeseable de Tarik también ha recibido heridas y se ha ido sangrando. Ese pobre hombre ha expuesto su vida para que no nos liquidara el otro. – Concluye Rasha mirando a Nidaleh que parece haber recuperado la consciencia.


  - Nadim, tened la bondad de ocuparos de este hombre.


  Dice Hisham dirigiéndose al médico, al tiempo que se levanta y sale de la casa. Se dirige a la cuadra, coge un caballo, sin ensillarlo sube a él y lo espolea.


  - ¡Hisham yo os acompaño! ¿Dónde vais? – Pregunta Kamal sin obtener respuesta.


  En breves instantes Hisham se planta con su caballo ante la casa de Tarik, la puerta manchada de sangre delata que el sicario está dentro. De una patada saca la puerta de los goznes y entra con la espada en la mano.


  - ¡Tarik, alimaña malnacida! ¡Vas a pagar cara tu cobardía!


  Recorre varias estancias y no lo encuentra, finalmente sale a un patio y ve al agresor esperándolo con la espada preparada.


  - ¡Ahora puedes luchar contra un hombre, y no contra mujeres indefensas como has hecho esta mañana! - Grita Hisham cargado de ira.


  - ¿Cómo osas retarme? Estoy herido, pero puedo matarte con facilidad. Márchate ahora si aprecias tu vida. – Responde Tarik mostrando un brazo liado con vendas.


  - ¡Mi vida ya no tendrá sentido hasta que no acabe con la tuya! ¡Has ultrajado lo más valioso para mí, por ello me sobra valor para enfrentarme a ti! – Reta Hisham mientras se sitúa con firmeza frente al oponente.


  - ¡Pues tú lo has querido! ¡No sabes cuánto deseaba que llegara este momento, aquí van a terminar tus días de una maldita vez!


  Los choques metálicos de las espadas se suceden mientras los dos hombres tratan de evitar las envestidas del otro. Tarik es un consumando luchador y, a pesar de estar herido, se defiende y ataca con verdadero ímpetu. Hisham cuenta con el valor y la fuerza de quien ha sido pisoteado y zaherido en lo más querido, poco le importa morir en este intento de cobrar justa venganza.


  En uno de los lances Hisham pierde su espada y Tarik salta sobre él, pero en un quiebro consigue evitarlo y le propina un codazo que hace que el mercenario caiga sobre el suelo. Hisham se apresura sobre él, le pisa la mano con la que sujeta la espada, le clava la rodilla sobre el pecho, saca un puñal que lleva en el cinturón y se lo acerca al cuello clavándolo un poco hasta que brota sangre.


  Tarik, sabiéndose vencido, se queda inmóvil y jadeando exclama.


  - ¿A qué esperas para matarme? ¡Clava ya esa maldita hoja en mi cuello! ¿O es que te faltan redaños para matar a un hombre? ¿Te pasa como con el cristiano que dejaste vivo en Baza?


  - Tienes razón me falta valor para matar a un hombre. ¡Pero tú no eres un hombre, eres una escoria inmunda! ¡Para matarte a ti no me falta coraje, porque me sobran los motivos! Eres un ser abyecto y detestable, la bajeza de tus fechorías merece que saboree estos instantes. No te voy a preguntar quién te ha enviado a mi casa porque conozco la respuesta, pero sí que me vas a decir dónde ocultas los manuscritos que robaste a mi suegro.


  - ¡No te voy a contestar! ¡Mátame ya de una vez!


  - No tengo prisa, si no me dices dónde guardas esos manuscritos tendrás la muerte más lenta y dura que puedas imaginar. – Advierte Hisham mientras hinca un punto más el puñal taladrándole la garganta.


  - ¡Están en la chimenea! tras la losa frontal. ¡Compruébalo si no me crees! – Responde Tarik paladeando su propia sangre.


  Hisham hunde más la hoja en el gaznate y nota el calor de la sangre que empapa el puño de la daga. Tarik empieza a escupir borbotones sanguinolentos por la boca, se le vitrifican los ojos y mueve los pies como un conejo enlazado.


  - ¡No cierres los ojos gusano y mírame para que en el infierno nunca olvides que existe la justicia y que fui yo quien te la administró!


  Exclama Hisham hincando la daga hasta que su mano comienza a entrar también en la herida. El moribundo abre la boca dejando ver como la hoja de metal le atraviesa el paladar y se le interna en el cerebro.


  Hisham deja el cuerpo inerte en el suelo. Sobre la cara de Tarik ha quedado plasmada la dolorosa agonía, tiene los ojos muy abiertos e inundados de sangre.


  El comerciante permanece unos instantes paralizado, contemplando la escena. No siente el menor remordimiento, al contrario, una extraña sensación de sosiego se apodera de su ser, deja caer los brazos y se sienta en el suelo. Ha concluido algo que anhelaba hacer, pero lamenta no haberlo hecho antes, habría evitado todo el daño que Tarik le ha infringido a su familia. Tras largo rato se levanta, busca en la chimenea, con ayuda de herramientas arranca la losa del frontal y encuentra los documentos robados a su suegro envueltos en tela. Junto a ellos aparece también un zurrón de cuero con una enorme hebilla plateada. Movido por la curiosidad lo abre y saca un pergamino, lo despliega y observa que tiene el sello del alcaide de Hisn Xenex y está fechado hace cuatro años. Lo lee con detenimiento y comprueba que se trata de una misiva que el regidor dirigía al sultán, advirtiéndole de posibles traiciones que se urdían en su corte. “Ahora ya hay una explicación para el misterioso asesinato del anciano alcaide,” exclama Hisham. Guarda los documentos y sigue registrando la casa. En una alhacena encuentra una bolsa, aún manchada de sangre, con el dinero que le dio Al Nayar y el obtenido por la venta del negocio de su padre. Cumplida su misión regresa a casa. Su hijo ha recobrado el sentido y a su esposa, que la encuentra algo mejorada, le informa que ha recuperado los manuscritos de su padre con las fórmulas secretas de los tintes. Le habla del maldito cofre de Al Nayar y le asegura que ese es el motivo de la agresión que han sufrido. Le dice que no lo han podido localizar porque está escondido lejos de la casa, le manifiesta su seguridad de que Al Nayar enviará secuaces para atacarles hasta encontrarlo. Sin embargo, ha ido demasiado lejos y ya no está dispuesto a entregárselo. Organiza lo necesario para que con los mayores cuidados toda su familia sea trasladada a Gualeila, junto a las mujeres y el niño irá también Nidaleh, el esclavo carece de familia y no está dispuesto a dejarlo morir como a un perro, al fin y al cabo a él le debe mantener a su familia con vida. Nadim, el médico también se desplazará con ellos. Hisham le entrega dinero para pagar generosamente sus servicios, a pesar de la reticencia del galeno a aceptar pago alguno.


  En varias carretas organizarán el traslado de los enfermos, Kamal y los demás empleados reciben órdenes de escoltarlos y permanecer con ellos en Gualeila para protegerlos, Hisham recopila los objetos y enseres más valiosos de la hacienda: entre ellos las cartas de recomendación para los sultanes de Berbería que le entregó su padre y los manuscritos con las fórmulas secretas que acaba de recuperar.


  Con las primeras luces de una mañana gris y fría, la comitiva formada por los heridos, el médico y tres empleados de Hisham, toman el camino hacia el este. Los carros tirados por mulas se mueven con lentitud, pero si todo va bien y ningún herido empeora, a mediodía habrán llegado a su destino.


  Hisham toma el minúsculo cuerpo de Muhyí, el hijo que esperaba y no ha visto la luz por la ira del cobarde de Tarik, lo envuelve en unos paños blancos y se dirige al molino bajo el castillo. Junto a la entrada del molino, excava un profundo hoyo y deposita el cuerpo de su pequeño. Postrado de rodillas junto a la tumba reza durante buena parte del día. El dolor que siente le hace perder la noción del tiempo. Cuando la noche cae sobre el barranco de Jasná, se dirige a donde esconde el cofre, repta bajo la zarza y con esfuerzo ladea la pesada losa que cubre la grieta. Saca los pergaminos y sube al castillo en busca de Sayyid el alcaide: es la única persona de su confianza que conoce bien la escritura castellana. Quiere comprobar el contenido íntegro de los documentos.


  El alcaide, ya enterado de lo sucedido el día anterior con su familia, lo recibe cariñosamente.


  - Hisham, ¿Cómo está el pequeño Taher y tu esposa?


  - No están bien Sayyid, pero parece que vivirán aunque tarden en recuperarse por completo. Mi cuñada también sufrió la agresión de esa alimaña y el esclavo de Tarik está muy grave, es más que posible que muera. Dios me dio el valor para matar al que tanto dolor ha traído a mi casa y ello me llena de paz. – Asiente Hisham emocionado.


  - ¿Qué motivos llevaron a ese desalmado a acometer tamaña atrocidad con mujeres indefensas? Era un maldito sicario sin escrúpulos pero, la verdad, no lo creía capaz de algo tan abominable. – Comenta Sayyid.


  - Aquí tengo unos documentos, están escritos en castellano, si tenéis la bondad de leerlos tendréis la respuesta a vuestra pregunta. Y también conoceréis el nombre de quien ha enviado a Tarik para que haga lo que ha hecho. – Dice Hisham mientras alarga la mano para entregarle unos pergaminos.


  El alcaide despliega el documento más pequeño y lo lee a la luz de una vela que le acerca Hisham. Cuando concluye le explica su contenido.


  - Hisham, se trata simplemente de una misiva enviada por uno de los jefes militares de más renombre entre los cristianos, Gonzalo Fernández de Córdoba. Habrás oído hablar de sus hazañas.


  - ¿Y a quién la dirige?


  - Va dirigida a la mismísima reina Isabel, pero lo más llamativo es que no se trata de correspondencia oficial, pues está redactada en términos más bien íntimos y personales que ponen de manifiesto que entre la reina castellana y ese militar pudiera haber una relación afectiva. O quizá la hubo antes, pues esta carta está fechada hace más de seis años. Es sin duda un documento comprometedor para la reina si llegara a manos de su esposo. Pero no veo en esto la razón de la atrocidad acometida por Tarik.


  - Tomad este otro documento Sayyid, es más extenso y quizá en él encontremos las explicaciones.


  Tras un largo rato sin levantar la vista el alcaide concluye la lectura del pergamino. Levanta la cara y mira a Hisham a los ojos y le pregunta con gesto preocupado.


  - ¿Desde cuando tienes esto en tu poder?


  - Hace más de tres años, quizá cuatro, alguien me entregó un cofre para que lo ocultase, yo he ignorado su contenido, hasta que, tras los últimos sucesos lo he abierto, pero he sido incapaz de leer lo que contienen estos documentos.


  Dice Hisham sin apartar la vista de la cara pálida y petrificada del alcaide, que guarda silencio por unos interminables instantes, hasta que finalmente reacciona y dice:


  - Este pergamino corrobora todas las sospechas sobre la connivencia de Al Nayar con los cristianos. Es un acuerdo firmado hace cuatro años en una ciudad castellana. En este pacto Al Nayar se compromete a hacerse cristiano él y toda su familia, y a entregar sin lucha las ciudades de Vera y Almariyya. A cambio recibirá muchísimas posesiones y cargos de nobleza e hidalguía para él y sus descendientes. ¿Ese cofre que has custodiado te lo entregó Al Nayar? – Inquiere el alcaide.


  - Si, así es. ¿Encontráis ya las explicaciones Sayyid? Cuando se rindió la ciudad de Baza tuve una fuerte discusión con Al Nayar y le recriminé esa vergonzante humillación y sometimiento. En el fragor de la porfía le acusé de traidor y le aseguré que mostraría el contenido del cofre a Al Zagall para prevenirlo de tal felonía. Parece ser que envió de inmediato a su sicario para que regresara a Hisn Xenex antes que yo y recuperara el cofre. Pero yo lo había ocultado lejos de mi casa y al no hallarlo ese malnacido enfureció y descargó su odio acumulado sobre mi indefensa familia. Por todo esto he de acudir de inmediato a Almariyya y entregar ese documento a Al Zagall.


  - ¡No, no lo hagas Hisham! ¿No comprendes que mientras mantengas ocultos esos documentos comprometedores tu vida y la de tu familia pueden estar a salvo? Una vez que los saques a la luz ya nada impide que Al Nayar intente darte muerte, si todo le sale como parece que tiene pactado, va a tener un gran poder también bajo hegemonía cristiana. Vuelve a ocultar esto, y lleva a tu familia a un lugar seguro.


  - Mi familia ya está lejos de aquí. Lleváis razón Sayyid, haré lo que decís, ocultaré esos pergaminos. Pero lo que sí debemos hacer es avisar con premura para que se preparen en Almariyya ante la llegada de los cristianos.


  En esos momentos entra un sirviente del alcaide y anuncia la llegada del alfaquí.


  - Bienvenido Abdul, ¿qué os trae por mi casa a estas horas? – Saluda Sayyid.


  - Que Alláh os guarde. Lamento deciros que, aunque esperadas, no son buenas las noticias que traigo. – Habla el alfaquí, y dirigiéndose a Hisham le pregunta: -¿Cómo estás? Cuanto siento lo que ha ocurrido. Gracias a ti ese asesino rinde ya cuentas ante el Altísimo.


  - Me alegro de veros Abdul. Así es, el Todopoderoso pedirá explicaciones a ese gusano, pero me temo que no habrá torturas suficientes en el infierno para que pague el daño que ha hecho. – Contesta Hisham ocultando los pergaminos bajo su capa.


  - Bien Sayyid, el motivo de mi visita a estas horas es la llegada de un emisario cristiano hace unos instantes. Trae una desalentadora misiva: el grueso del ejército cristiano hace noche en las cimas de esta sierra. Tras la toma de Baza, han ido cayendo las demás poblaciones del alto Almanzora y en su camino hacía Almariyya han atrochado por el camino más corto. – Expone el alfaquí con franca preocupación.


  - Entonces, para mañana los tenemos aquí. – Lamenta Hisham.


  - Sí así es. El emisario solicita la rendición de la fortaleza sin plantar batalla. ¿Qué otra cosa podremos hacer frente a ese imponente ejército de decenas de miles de hombres?


  El alcaide mira por la ventana hacia las cimas de la sierra, con un rayo de esperanza en su rostro se vuelve y dice:


  - Está empezando a nevar en esas cumbres, quiera el Altísimo que los rumís perezcan esta noche bajo un espeso manto de nieve. Ya sólo eso nos salvaría de sus garras.


  Resignados a lo inevitable los reunidos concluyen la conversación. Hisham baja hacía el molino donde ha enterrado a su hijo y vuelve a depositar los manuscritos en el cofre, cerrando la entrada de la gruta oculta tras la zarza. En la soledad de la heladora noche una sensación de impotencia, decepción y amargura le atenaza la garganta. Su mundo se derrumba sin remisión, pasará de ser un próspero comerciante a un proscrito perseguido por el ambicioso Al Nayar, pronto erigido en poderoso noble cristiano. Tiene la intención de no ponérselo fácil, Alláh ha puesto en sus manos una misión sagrada, la de testimoniar las pruebas de una traición al Islam, una traición que avoca a su pueblo al exilio o la subyugación al poder cristiano. Está resuelto a llevar a cabo esa misión.


  Hisham pasa la noche en el interior del molino, prende una hoguera para mitigar el frío y se acurruca frente a ella. Su mente divaga sin cesar, tratando de ordenar sus pensamientos y decidir qué hacer. En mitad de la noche, despierta inquieto y nervioso, ha tenido un sueño en el que veía a sus hijos Muhyí y Taher creciendo juntos, felices bajo su protección y la de su esposa. No puede borrar de su mente la cara de su pequeño, asesinado por Tarik en el seno de su madre. Sale del molino y comprueba que la noche ha quedado despejada, un manto de nieve resplandece sobre la sierra a la luz de la luna, no parece ser la suficiente para sepultar a las hordas cristianas. Sube al tejado del molino provisto de un martillo y un cincel y, en una roca sobre la vertical de la tumba del pequeño orientada hacia la Meca, comienza a tallar sobre la dura piedra el nombre de la criatura. Antes de que la claridad del día se extienda por los barrancos, Hisham concluye el incesante martilleo, dejando cincelado sobre la eterna piedra la palabra “Muhyí”, que quiere decir “el elegido” en la lengua de los Sereht. En ese instante una inmensa bola de fuego irrumpe sobre el cielo, iluminando por completo el valle de Hisn Xenex como si fuera pleno día, y desapareciendo de forma fugaz en dirección a occidente.


  Hisham queda paralizado de rodillas mirando al cielo en dirección a donde ha desaparecido la estela de luz. Reza hasta el amanecer, ahora ya sabe que cuenta con el apoyo divino para seguir adelante con su arriesgada misión, la señal que acaba de recibir así se lo corrobora.


  


  

  

  
 

  
 Cuatro años antes…
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  EL BOTÍN


  


  


  


  


  Y sabed que de cualquier cosa que toméis como botín en la guerra, la quinta parte pertenecerá a Alláh, el Mensajero, a los parientes y a los huérfanos, a los necesitados y a los viajeros, si creéis en Alláh y en lo que revelamos a Nuestro Siervo el Día de la Distinción - el día en que se enfrentaron los dos ejércitos - pues Alláh tiene el poder de hacer todas las cosas.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 8, Al-Anfal, Aleya 42).


  


  Alcalá de Henares (Reino de Castilla), a 6 días del mes de Dhu al-Hijja, año 890 de la Hégira


  (Diciembre, año 1.485 del calendario Cristiano)


  


  En la heladora mañana, una ventisca recorre todos los recodos de las intrincadas callejuelas buscando cualquier hueco por el que penetrar, arrastrando finas gotas de hielo que laceran como agujas. Las duras piedras de las murallas vuelven a ser mudos testigos de un nuevo día dentro de la bulliciosa ciudad que protegen bajo su recinto. Los humildes campesinos entran en la ciudad con animales y productos de las huertas, que en esta época del año son escasos para abastecer el mercado. Los hombres de armas recorren las calles en tensión, escrutando a los viandantes y atentos a cualquier cosa extraña; los reyes están en la ciudad, se ha doblado la guardia y la vigilancia debe ser extremada.


  Cidi Yahya Al Nayar, el tercer hombre más importante en los dominios de Al Ándalus, se dirige con paso firme hacia el regio palacio-fortaleza de la ciudad castellana. Tiene por delante el día más importante de su carrera política, probablemente de su vida.


  Su porte no pasa desapercibido; tiene 47 años, es alto, delgado, con esbelta figura, barba afilada, tez y ojos claros. Viste unas calzas oscuras de seda y una shaya blanca hasta poco más abajo de las rodillas, adornada con ribetes y bordados de oro, la ciñe con un fajín granate que cierra con un ostentoso broche de oro y brillantes; prendida a sus hombros lleva una capa de piel que ondea al viento por el ímpetu de su caminar. Calza babuchas de cuero y va tocado con un turbante de lino de un color azul intenso. Porta en sus enjoyadas manos varios pliegos con documentos. Una estela de perfume a romero y sándalo queda a su paso. Su clase social es notoria con sólo verlo.


  Sus dotes como negociador diplomático y su personalidad persuasiva y cautivadora, junto con su origen, le han otorgado esta desahogada posición de poder en la que discurre su existencia. Pero ésta corre serio peligro si el devenir de los acontecimientos sucede como su privilegiado ojo de estratega prevé. Los reyes cristianos avanzan sin parar sumando conquistas sobre los territorios del sur, el fin de la hegemonía musulmana sobre Al Ándalus está por llegar; y con ello Yahya Al Nayar perderá su poder y cuantos bienes posee. Pero no está dispuesto a desprenderse de su poderío y su patrimonio, en su mente no se contempla otra opción que la de mantener su estatus, y hará todo lo que esté a su alcance para ello. No permitirá obstáculos en su camino, su obstinación es firme, determinante e inasequible al desánimo. Ahora tiene poder y medios para dar los pasos oportunos que le garanticen sus ambiciosas pretensiones en el futuro y los piensa hacer valer, a costa de lo que sea y de quien sea.


  Por eso ha ideado, meditado, madurado y pactado un acuerdo secreto con los reyes cristianos, que hoy rubricarán en el palacio-fortaleza junto a la Puerta de Madrid en la ciudad amurallada de Alcalá de Henares. Mediante este acuerdo garantizará que su posición de riqueza actual perdure en el tiempo, con independencia del devenir de los acontecimientos, incluso la acrecentará y seguirá ostentando enorme rango social. Además se regocija pensando que no sólo él, y por supuesto los reyes cristianos, ganarán con este acuerdo; si todo sale como pronostica, en los territorios sobre los que ejerce su hegemonía, se evitará un derramamiento de sangre y una aniquilación de riquezas innecesaria. Esto le reconforta porque unge de un halo de moralidad todo su proyecto; y hará que en el futuro la gente no lo aprecie como un tahúr egoísta, sino como un seudo mesías que ha salvado a su pueblo de un fenecimiento bajo las poderosas hordas cristianas.


  Al Nayar firmará con los reyes cristianos este pacto a espaldas de su sultán. Llegado el momento recibirá muchas otras prebendas y derechos, pero eso es una apuesta a futuro, por eso ha acordado con los monarcas cristianos que hoy, en el acto de la firma, le entregarán como aval numerosos objetos de gran valor y una importante suma de dinero en doblas castellanas de oro.


  Al Nayar por su parte como avezado estratega, acostumbrado a moverse entre intrigas palaciegas y políticas desde su infancia, se reserva una jugada para el caso de que los reyes cristianos incumplan su compromiso llegado el momento; tiene un documento que pondría en graves apuros a la reina Isabel, haciendo peligrar su matrimonio con el rey Fernando, y por tanto la unión de las coronas de Aragón y Castilla. Es consciente de que la reina Isabel hará cuanto pueda, que es mucho, para que este documento no vea la luz. Por ello Al Nayar sabe que no es ahora el momento de mostrar su valiosa salvaguarda, pues a buen seguro no saldría con vida de ese palacio castellano, ese documento ni siquiera lo lleva consigo, lo ha dejado en Almariyya, en su casa de la villa de Alajbia. Pero está impaciente por alejar de su casa esa carta comprometedora y cuanto reciba hoy de los monarcas. Ha decido ocultarlo todo en algún lugar seguro, un sitio tranquilo alejado de Almariyya y de la corte de Granada.


  Su expedición desde Al Ándalus hasta tierras castellanas, compuesta por media docena de comerciantes, una decena de escoltas, algunos sirvientes, caballerías y carretas ligeras tiradas por caballos, tiene oficialmente fines comerciales. El sultán Al Zagall, que ignora sus verdaderas pretensiones, le ha otorgado todas las bendiciones y provisiones para este viaje. Desde su llegada Al Nayar ha ido perfilando, mediante hurtadas reuniones con Don Pedro de Camañas, secretario del rey cristiano, el pacto secreto que hoy será rubricado.


  El Alcaide de Almariyya y Vera llega a las puertas del palacio, donde hay dos guardias que vigilan la entrada. Los centinelas visten toscas sobrevestas de paño apenas perceptibles bajo las gruesas capas que les protegen, mientras mitigan el helador ambiente junto a una pequeña y crepitante hoguera. A la llegada del musulmán le cierran el paso haciendo ademán de sacar la espada.


  - ¡Que Alláh os guarde, cristianos! - dice Al Nayar adelantándose en el saludo.


  - Él os ayude musulmán. ¿Qué deseáis? – pregunta con hosquedad el soldado de mayor edad.


  - Deseo ver a Don Pedro de Camañas.


  - Aguardad aquí, se comunicará vuestra llegada ¿cuál es vuestro nombre? – solicita el soldado, adoptando formas más corteses.


  Ante la pregunta, Al Nayar responde con inmediata rapidez y alarga la mano para ofrecer al soldado un pergamino lacrado con el sello del secretario del rey. El soldado lo examina y sin dudar se dirige al otro guardián.


  - Avisa de inmediato a Don Pedro, dile que un señor desea ser recibido por él.


  Mientras aguarda a la entrada, Al Nayar contempla el extenso patio de armas enlosado con rudas baldas de esquisto grisáceo y, al fondo, la pétrea fachada salpicada de ventanas dispuestas de forma regular


  Con prontitud regresa el centinela acompañado de un sirviente del palacio que se dirige a Al Nayar y le pide que le acompañe. A paso rápido se adentran en el interior del palacio, tras cruzar el patio de armas y atravesar varias galerías llegan hasta una sala alargada. El techo de la estancia es de artesonado oscuro muy elaborado y las paredes, horadadas por arcos lobulados, están decoradas con estucos de vivos colores y de ellas cuelgan tapices ricamente bordados con motivos de armas y escudos. Escasos muebles se distribuyen a lo largo de la sala. En el centro hay una formidable mesa de madera de nogal, rodeada por varios sillones de altos respaldos tapizados en terciopelo rojo y sobre la que lucen dorados candelabros. Los suelos están desnudos, no hay alfombras que den calidez a la fría estancia.


  Es sin duda de gran belleza, pero todo este palacio palidecería acomplejado ante los fastuosos salones de la Alhambra de Granada e incluso ante los de la Alcazaba de Almariyya, piensa Al Nayar.


  Al fondo a un lado, tras una mesa, hay un escribiente oculto tras una montaña de pergaminos y tinteros abarrotados de plumas. Es un hombre de mediana edad, pequeño, delgado, con el pelo negro, corto y acabado en unas enormes patillas que le cubren media cara. Don Pedro de Camañas está sumido en la revisión de unos documentos. Ante la presencia del musulmán se pone en pie y lo recibe de forma afectuosa.


  - Sed bienvenido Cidi Yahya Al Nayar, Sus Altezas acudirán en seguida.


  - Que la paz sea con vos Don Pedro - responde Al Nayar.


  - Estoy ultimando los detalles para la redacción del pacto en los términos que ya tenemos acordado – dice el secretario y pregunta – ¿supongo que habréis tenido precaución de no ser seguido por nadie de vuestra comitiva?


  - No haya preocupación por ese caso, he dado órdenes a mis hombres de que nadie abandone la posada donde nos alojamos en todo el día, a fin de que preparen lo necesario para el viaje de regreso que iniciaremos mañana al alba. Así evitaremos posibles altercados en las tabernas o escarceos con las meretrices que pudieran retrasar nuestra partida. – Ambos sonríen.


  Pasados unos instantes un lacayo abre una de las puertas de la sala y aparecen los reyes cristianos. Don Fernando y Doña Isabel llevan suntuosas vestimentas: el rey una túnica azul de ante ceñida con un cinturón de cuero y una capa gris de piel, calza botas altas de cuero; la reina un vestido blanco de seda, con adornos dorados de raso, y cubre su cabello con un velo de lino crudo. Ambos se acercan hacia Al Nayar y éste haciendo una leve inclinación dice:


  - Altezas, me siento honrado de veros de nuevo, que la paz de vuestro Señor os acompañe.


  - Que El dé luz a tu entendimiento e ilumine tu camino – contesta el rey.


  La Reina se dirige al musulmán e interesándose por cosas más mundanas le pregunta - ¿Os ha comportado muchas penalidades el viaje en esta época tan fría?


  - Pues a decir verdad sí Señora, pero el motivo por el que vengo merece la pena todos esos sufrimientos, o al menos así lo espero – responde el musulmán con aviesa intención.


  - Bien, vayamos al cometido de esta reunión - interrumpe el rey - la reina y yo conocemos bien los términos ya acordados para la firma de este pacto, así serán transcritos a mi dictado por Don Pedro, luego extenderá una copia para que podáis llevárosla para vuestra tranquilidad, pero os ruego la mayor de las cautelas con dicho documento, sabed que el éxito de nuestro acuerdo radica en que no sea notorio con antelación, pues ello perjudicaría a ambas partes. Por un lado las intrigas internas del reino de Granada darían pábulo a Boabdil, deseoso de regresar a la Alhambra, pues se ha hecho fuerte en un castillo cercano a Baza; y por otro los nobles cristianos no verían con buenos ojos las prebendas que obtenéis con este pacto. Con este acuerdo pretendemos evitar un derramamiento de sangre innecesario, además de ser garante para que mantengáis e incluso mejoréis vuestra posición social y patrimonial.


  El rey Fernando pone de manifiesto una vez más cuan taimado es y como disfruta moviendo las piezas del tablero a su antojo, pero Al Nayar lo conoce bien y está resuelto a llevar a efecto esta empresa. Tendrá las reservas necesarias y llegado el momento hará las jugadas que estime en beneficio propio, mientras tanto debe transigir las formas despóticas y altaneras de los reyes cristianos.


  - Tengo bien pensado como custodiar este documento y cuanto más de valor me entreguéis hoy – dice Al Nayar aprovechando la ocasión.


  - Comenzaremos la redacción del documento, Don Pedro – dice el rey dirigiéndose a su secretario – escribid a mi dictado…


  El rey Fernando comienza a dictar:


  


  - Don Fernando e doña Ysabel por la gracia de Dios, Rey e Reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Seçilia, de Toledo, de Valencia, de Galizia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de Corçega, de Murcia, de Jahen, de los Algarbes, de Algezira, de Gibraltar, condes de Barcelona, señores de Viscaya e de Molina, duques de Athenas e de Neopatria, condes de Rosellón e de Cerdanya, marqueses de Oristan e de Goçiano.


  Por tanto a vos Çidi Aya Al Nayar, alcayde de Almería y Vera, y Al Nayar, vuestro fijo, por serviçio de Dios e alunbrados por el Espíritu Santo, conosçiendo quanto bien aventurados son los que biven e umgen en nuestra santa fe cristiana, en la qual vuestro padre e aguélos bivieron e murieron, porque vosotros desçendeys de linaje de vasallos cristianos, e deseando convertir vos a la nuestra santa de catholica, e ensalçal el nombre de Nuestro Señor e Redentor Jesucristo, teneys en voluntad de vos fazer cristianos e resçebir el agua de bautismo e venid al servicio de Dios e nuestro, e junto con esto entregarnos las dichas çibdades con sus fortalezas. Rodeada por esta presente escriptura, e sellada con nuestro sello, acatando quadn justa e razonable cosa es que personas que tan grande e tan señalado serviçio entienden fazer a Dios e a nos no queden syn con digna renumeraçión…


  


  De vez en cuando se va interrumpiendo el dictado para ir limando y pormenorizando detalles, mientras el secretario lo va plasmando con esmerada caligrafía.


  Tras largo rato queda redactado el documento, con todos los pormenores que han acordado. A continuación los reyes rubrican el pacto y también lo hace el secretario, tras estampar los sellos reales.


  - Ahora Don Pedro escribirá una copia y os la entregará - afirma la reina Isabel - mientras tened la bondad de acompañarnos y ultimaremos otros detalles.


  Al Nayar sigue a los reyes hasta una estancia contigua y se sientan a una mesa llena de ricas viandas: hay naranjas, pomelos, dátiles, jarras con zumos, bollos de harina y miel, alfajores, tortas de almendras e higos, frutas almibaradas y galletas de semillas.


  Mientras toman un frugal desayuno establecen cuáles serán los obsequios que recibirá Al Nayar hoy, como aval que garantice el cumplimiento de lo acordado llegado el momento.


  La reina Isabel se dirige al alcaide:


  - Estimado Yahya Al Nayar se os entregará un cofre con tres mil doblas castellanas de oro, un puñal de oro que perteneció a Boabdil hasta que fue apresado en Lucena, hace algo más de dos años, además diversas y valiosas joyas conseguidas como trofeos de guerra en las últimas victorias. Es sin duda un botín de inmenso valor y os obliga a continuar y perseverar en la empresa que hoy iniciamos y que deseamos finalice cuanto antes. – concluye la reina Isabel con altivez.


  - Es de razón cuanto me entregáis, pero es asimismo un regalo de hiel, porque dada la situación política que sufrimos en nuestro reino, debo custodiarlo con la máxima de las cautelas. Si se llegan a conocer estos acuerdos mi cabeza tendrá precio de inmediato. Como sabéis, ahora me veo obligado a permanecer largas temporadas en la Alhambra, apoyando el frágil reinado de mi cuñado Al Zagall. El artero Boabdil acecha como una alimaña y no cesa de intrigar entre los nobles granadinos buscando leales a su causa. Es sin duda una situación muy difícil. - Responde Al Nayar.


  - Estamos enterados de cuanto acontece en Granada – expone el rey con displicencia.


  - Sí, nuestro hombre fuerte en la zona, el capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, nos tiene informados de la inestable situación política – agrega la reina Isabel.


  Al Nayar tiene que disimular una malévola sonrisa al escuchar en boca de la reina el nombre del militar. Ese obstinado guerrero ha proporcionado el documento, que el musulmán conserva como su salvaguarda en caso de un posible incumplimiento del pacto por los reyes. La torpe, imprudente y presuntuosa galantería del militar, le llevó a redactar y enviar una comprometida carta personal a la reina Isabel cuando los cristianos, hace ya más de dos años, se establecieron en el campamento de la vega de Granada, con el cometido de poner sitio a la ciudad. Por esas fechas Al Nayar estaba en la ciudad de la Alhambra, asesorando al entonces sultán Muley Hacén, que había arrebatado el trono a su hijo. Fue entonces cuando un espía musulmán pudo interceptar al mensajero enviado por el capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, darle muerte y apoderarse de los documentos que portaba, entre ellos la comprometida misiva personal a la reina que ahora está en poder de Al Nayar.


  - Habréis de saber – interviene la reina Isabel – que los valiosísimos presentes que os entregamos ahora, os obligan a trabajar con denuedo, para que lo acordado con nuestro pacto se materialice cuanto antes y con el menor coste para ambas partes. Es ahora un momento propicio ya que ocupa el trono de la Alhambra vuestro cuñado, Al Zagall, y no debéis demorar las gestiones a tal fin.


  - Se bien cuál es la deuda que adquiero en el día de hoy, pero tened en cuenta que cuanto recibo y lo que recibiré en el futuro, son asimismo prebendas que me sitúan en una posición muy delicada. Sin embargo, estad tranquilos porque estoy resuelto y determinado a continuar adelante salvando cuantos obstáculos surjan en el camino, no me temblará el pulso para salir airoso de esta empresa. – Responde el alcaide musulmán con firmeza.


  Tras un rato de conversación y concluida la copia del pacto por el secretario, los reyes muestran un cofre de madera de roble tallado con motivos vegetales, con bordes y herrajes de bronce; en su interior está el valioso botín que entregan a Al Nayar, e introducen también la copia del acuerdo secreto que acaban de firmar. Lo cierran con una llave que entregan al musulmán.


  - Ahora haremos que unos sirvientes os acompañen para llevar este cofre hasta vuestro alojamiento.


  - Sí, diré a mis acompañantes que son perfumes y otros abalorios que llevo para mi esposa Cetti Meriem – afirma el musulmán.


  A continuación el alcaide se despide cortésmente de los reyes y dos lacayos lo acompañan hasta la Posada del Talabartero con el preciado cofre, envuelto y atado en una jarapa morada, para disimular su valía. Al Nayar entra y se encuentra con su jefe de guardia, Faysal, es un hombre aguerrido y fuerte con un físico portentoso, que no se amedrenta ante nada; a él y a su valentía han encomendado todos su seguridad en este viaje.


  - Que Alláh te proteja Faysal, ¿Está todo preparado para el camino de vuelta? ¿Dónde están los demás?


  - La paz sea con vos, mi señor. Estamos terminando de embalar, los soldados y los sirvientes están cargando en las carretas las mercancías compradas, y los comerciantes están reunidos en esa sala. Dejadme ese paquete y haré que lo acomoden en la carga – se ofrece Faysal señalando el cofre.


  Al Nayar de manera instintiva protege su valioso cofre – Oh, no… esto, em… son unos perfumes exóticos y unos ungüentos que he comprado en el zoco para mi esposa, lo llevaré con mis objetos personales. Son de mucha fragilidad y se podrían quebrar dañando las mercancías.


  Al anochecer Al Nayar se reúne en una sala con los comerciantes y pide al posadero que les sirva té y una cena a base de ensaladas, puré de castañas, cordero asado y pan de centeno. Durante la cena los mercaderes se enfrascan en una conversación sobre las posibilidades para el comercio en los reinos cristianos y la falta de seguridad que ofrecen las misiones comerciales.


  Tras la cena, la mesonera les trae una jarra de estaño y en unos vasos de latón les sirve una mistela aromatizada con flores de cártamo, acompañada de almendras caramelizadas. Finalmente los reunidos se retiran a sus aposentos para descansar.


  Durante toda la noche Al Nayar no puede conciliar el sueño, su mente se ocupa de ordenar las ideas de cómo custodiar el valioso cofre y la comprometedora misiva del militar a la reina Isabel que tiene en Almariyya. De las tensiones en la corte pueden devenir acontecimientos impredecibles, y no puede arriesgarse a que se descubra su valioso secreto.


  A la mañana siguiente, con los primeros claros del alba, sale por la Puerta de Madrid el grupo de musulmanes. Los cascos de las caballerías sobre las piedras rompen el silencio de la fría madrugada mientras abandonan la ciudad de Alcalá de Henares. Por el levante el día despunta tímido tiñendo de púrpura el horizonte.


  Al Nayar envía a un soldado que se adelante como avanzadilla, para avisar de posibles peligros, y otros dos se retrasarán en la retaguardia. Están en territorio enemigo y todas las precauciones son pocas.


  


  Tras varios días concluyen el tedioso caminar por las interminables llanuras castellanas. Cuando se aproximan a las estribaciones de las sierras de Jaén, redoblan la vigilancia por estar en zona de frontera. En las inmediaciones de la villa de Menxíbar, les sorprende una intempestiva tormenta. La incesante lluvia les cala hasta los huesos, Al Nayar decide que han de parar y preparar para pasar la noche en un recodo del camino junto al río. Desmontan de las caballerías y hacen un círculo con las carretas. Cuando cesa la lluvia, los sirvientes hacen lo posible por buscar leña seca para prender hogueras con las que mitigar el frío y secar las ropas. Finalmente consiguen prender una fogata y, a su alrededor, se reponen, comen algo y se preparan para descansar hasta el día siguiente.


  En mitad de la noche, el soldado centinela percibe el nerviosismo de los caballos que se mueven y relinchan con inquietud. Aguza el oído pero no percibe nada, no obstante se aproxima a la tienda de Faysal y lo avisa:


  - ¡Eh, despierta! - le dice zarandeándole el hombro - los caballos están inquietos como si hubiera alguien merodeando por los alrededores.


  - ¿Quién puede estar por ahí con esta noche? Será algún animal. ¡Eres un soldado, no seas miedoso Zuhayr! – le recrimina Faysal desperezándose mientras se cubre con la capa y coge su espada.


  Justo al salir de la tienda se abalanza sobre ellos una figura oscura como la noche, Faysal responde como un tigre y asesta un mandoble con la espada que desata un grito sordo del desconocido, que cae al suelo perdiendo la vida desangrado. A continuación reciben la empellada de dos atacantes. Los soldados esquivan los golpes e intentan abatir a los asaltantes con imprecisa certeza. Tras una larga refriega Faysal hace valer su poderío físico y da muerte a los asaltantes bajo contundentes golpes de su espada. El resto de los integrantes del campamento salen de sus tiendas al escuchar la algarabía, algunos portan antorchas que iluminan la macabra escena: cuatro cuerpos yacen inertes en el suelo sobre un lodazal de hielo, barro y sangre. Uno de ellos es el del joven Zuhayr.


  Al Nayar vuelve a su tienda y comprueba compulsivamente la integridad de su valioso cofre. No puede evitar pensar si los taimados reyes cristianos habrán tenido algo que ver en este desafortunado incidente. Finalmente cree que son sólo rufianes poco organizados.


  Recogido el campamento, oran y dan sepultura al soldado mientras el día anuncia su llegada con desolada frialdad. Los cuerpos de los atacantes son arrojados a un cañaveral a merced de las alimañas, en unos días quizá sólo queden los huesos más grandes.


  Abatidos por el cansancio y con los rostros demacrados y compungidos por la pérdida del joven Zuhayr, prosiguen la marcha hacia Al Ándalus.


  En los días siguientes el camino abandona las suaves lomas de plateados olivares y se adentra entre montañas y barrancos encajonados. Las veredas se endurecen y serpentean alternando entre escarpadas crestas y profundas gargantas jalonadas por abismales farallones de roca con aristas afiladas como espadas. En ocasiones cruzan estrechos puentes de piedra, sobre torrentes cuyas aguas reptan ocultas en la espesura. Los soldados se mantienen muy alerta, estos lugares son propicios para una emboscada. Por suerte nada imprevisto ocurre durante varias jornadas.


  El camino de vuelta ya va tocando a su fin, y pasada la villa de Iznalloz, en las cercanías de una alquería llamada Fontes de Alláh, se detienen a descansar y a abrevar las caballerías en una fuente de cristalina agua, que brota entre los peñascos. Es un lugar idílico, a los pies de la pétrea silueta de Sierra Arana, donde el agua mana de las rocas entre frondosos cañaverales formando un riachuelo. El curso del agua discurre flanqueado de desnudas choperas y el suelo está tapizado por un manto de hierba tierna que surge con timidez desafiando al invierno.


  Los humildes pastores y arrieros locales que abrevan sus animales se sorprenden a la llegada de la caravana de viajeros, y le dirigen sus miradas con una mezcla de temor y admiración. Le resultan llamativas las ostentosas ropas que visten Al Nayar y los comerciantes que le acompañan. Algunos niños, desoyendo las advertencias de los mayores, se acercan a los soldados fascinados por sus uniformes y sobre todo por sus destellantes armas.


  Aún después de las penurias y vicisitudes que los viajeros han pasado en los días de camino que llevan desde Alcalá de Henares, con sus ropas sucias y con su aspecto desaliñado, su presencia sigue deslumbrando a las humildes gentes del campo. Al Nayar no puede evitar pensar cuan útiles son los desfiles militares, con exhibiciones de armas y caballerías, cargados de boato y parafernalia; todo para cautivar las sencillas mentes de los sumisos plebeyos.


  Asad, un comerciante casi anciano de largas barbas blancas, se dirige a los chiquillos que rodean a los soldados:


  - Eh, niños acercaos aquí. – Les dice al tiempo que mete su mano en la alforja de cuero.


  Lo niños se le acercan en tropel y se paran ante él. Se dirige a uno de ellos con el pelo cobrizo y la cara llena de pecas. Es el único que lleva los pies descalzos.


  - Dime pequeño, ¿cómo te llamas?


  - Me llamo Said mi señor, tengo siete años y mi padre es Jatib, ese hombre que está con las ovejas. – Responde el niño con un aplomo impropio de su edad.


  - Toma pequeño, esta moneda es para que te compres unas alpargatas. – Dice el comerciante al tiempo que pone sobre la mugrienta mano un felú de cobre.


  El chiquillo levanta el rostro con los ojos muy abiertos, mira a la cara al bienhechor y, con lágrimas a punto de brotar y el labio tembloroso por la emoción, responde:


  - Gracias señor, que Alláh os de muchos años de vida. Pero con esta moneda, buscaremos un médico para mi madre que lleva varios días muy enferma. Yo me he acostumbrado a andar descalzo. Mirad que duros tengo ya los pies. – Responde el pequeño mostrando la planta negruzca y encallecida de uno de sus pies.


  - Toma muchacho, con esto podréis buscar médico y comprarte calzado. – Le dice Asad, alargando la mano para entregarle varias monedas más.


  El niño hace una reverencia postrándose a los pies del comerciante y después se aleja corriendo hacía su padre.


  A continuación, Asad, se dirige hacia los otros niños que han quedado expectantes, y les entrega una talega con almendras. Los pequeños la cogen y se retiran para repartirse su botín.


  Todos han contemplado la escena, y a algunos un nudo les atenaza la garganta.


  - Asad eres un sentimental, todavía no logro entender cómo has hecho la inmensa fortuna que tienes siendo tan generoso. – Dice Al Nayar al tiempo que ríe con expresivas carcajadas.


  - Queridos amigos, sabéis que nuestro amado Profeta estableció en las Sagradas Escrituras que debemos dar limosna a los pobres. – Contesta Asad con cierta sorna y dirigiéndose a todos.


  - Si, así es, en efecto, pero es siempre aconsejable no dejar que las miserias de estas gentes traspasen nuestra piel. Se les puede dar limosna manteniéndose impermeables a sus sufrimientos. Sólo así, los que tenemos poder para tomar decisiones, podremos tomarlas con justicia y equidad, sin vernos afectados por cuestiones que atañen a personas concretas. Se trata de evitar que las emociones vicien las decisiones. Este dogma es fundamental para todo buen gobernante. – Responde Al Nayar con vehemencia y visiblemente molesto.


  - No comparto ese criterio, al menos no en su totalidad. Siempre he dado limosna y en muchas ocasiones me he interesado y he ayudado a personas que sufrían, y ello no ha menguado mi prosperidad. – Argumenta Asad.


  Ibrahim, un comerciante judío, interviene para quitar tensión a la conversación.


  - Creo que ambos tenéis razón en vuestros argumentos, pero no es el momento ni el lugar para establecer una reflexión sobre el tema, debemos continuar el camino, ya nos queda poco.


  - ¡En cualquier caso yo también soy muy generoso mirad como doy limosna a estos menesterosos!


  Grita Al Nayar furioso, al tiempo que saca un puñado de monedas de cobre y las arroja a un seto de zarzas. Los niños corren despavoridos en pos del dinero e, ignorando las espinas, se meten en la maleza. Al poco salen con las ropas hechas jirones, llenos de sangrantes arañazos y sin encontrar apenas monedas.


  Nadie dice nada, un espeso silencio acompaña el descanso de la comitiva junto al manantial. Los lugareños se alejan temerosos, mientras los pequeños se palpan los rasguños sufridos en el matorral.


  


  Al poco de reanudar la marcha Al Nayar anuncia a sus acompañantes que él debe apartarse y seguir camino hacía la Taha de Marchena en Almariyya, donde le espera su esposa en la villa de Alajbia. Debe resolver unos asuntos y pronto regresará a Granada. Pide a Faysal y a dos soldados de la escolta, que le acompañen. Les siguen también los dos lacayos que manejan la carreta de su equipaje. El resto de la comitiva continúa hacia Granada, que ya está sólo a media jornada. Frente a ellos se yergue imponente y blanca la sierra de las nieves perpetuas.


  Al Nayar se gira sobre su montura, y observa que del abrevadero que acaban de abandonar se levanta una columna de humo. Lo pastores han prendido fuego a la zarza para poder coger todas las monedas.


  


  

  

  

  

  Cuatro años después…
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  HUIDA DE LA IGNOMINIA


  


  


  


  Ante ellos está el infierno; y lo que han conseguido no les servirá de nada, como tampoco que han tomado por protectores al margen de Alláh, y tendrán un serio castigo. (Sagrado libro de El Corán, Sura 45, Al-Yaziyah, Aleya 11).


  


  Hisn Xenex, a 16 días del mes de Muharram,


  año 895 de la Hégira


  (Diciembre, año 1.489 del calendario Cristiano)


  


  Un tibio sol amarillea las crestas más elevadas de la sierra, iniciando una jornada que concluirá con Hisn Xenex y todas las villas de la comarca con los estandartes cristianos humillando a sus habitantes desde las torres más altas de las fortalezas. Todos los aldeanos están ya al corriente de lo que se les avecina y asumen el devenir de los hechos de formas dispares. Unos se plantean el exilio inmediato, otros se disponen a acatar la dominación y una minoría siguen albergando esperanzas de cambiar el curso de los acontecimientos.


  A media mañana los reyes cristianos, al mando de su vasto ejército, descienden por las lomas de la cara sur de la sierra de los Filabres. Las interminables filas de caballería, peones y carretas ligeras avanzan penosamente. El rey sabe que ya sólo les queda andar el camino hasta Almariyya y a su paso, van a sucumbir todas las villas ante la amenazadora presencia de sus imponentes mesnadas. Bajan hasta las llanuras de Thabernax, donde harán descanso y darán cristiana sepultura a los cientos de soldados que han perecido de frío la noche anterior en las cumbres de los Filabres. En contra de los consejos de los generales y capitanes, que han recomendado marchar hasta Almariyya al abrigo de los valles, para evitar los rigores del invierno, la premura de la reina Isabel ha hecho que el grueso del ejército, haya tomado el camino más corto desde el valle del río Almanzora hasta la costa. El objetivo de la soberana cristiana es tomar la ciudad de Almariyya antes del día de Navidad, una cuestión no menor para ella, dada su profunda religiosidad. Esta obstinación ha puesto en riesgo cierto la empresa, pues en mitad de la noche una nevada descomunal los ha sorprendido en las cumbres, con fatal resultado para cientos de soldados y animales.


  Instalado el real en las cercanías de Thabernax, los reyes se acomodan en el castillo para pasar la noche y desde allí envían partidas de soldados y hombres de confianza a todas las villas de los Filabres y de la sierra Alhamilla, para tomar el mando de las fortalezas y establecerse en ellas. Asimismo el Conde de Tendilla, asistido por el secretario real Pedro de Camañas, es enviado en avanzada hasta Almariyya para solicitar la capitulación de la ciudad ante Al Zagall.


  


  A Hisn Xenex llega un grupo de cincuenta jinetes cristianos fuertemente armados. No encontrando resistencia, acceden a la fortaleza y entregan al alcaide el documento en que notifican su relevo y el de toda autoridad musulmana. A media mañana los cristianos se acomodan en el castillo e izan sus estandartes en la torre del homenaje. Al mando de esta mesnada de rumís está el capitán Miguel de Almodóvar, un valeroso y joven militar que asume el mando de la fortaleza con decisión. Esa misma tarde, a lomos de un brioso corcel negro y escoltado por seis lanceros, reafirma su autoridad, enseñoreando su porte marcial por las calles de la villa. Furtivas miradas, ocultas tras las celosías de las ventanas, contemplan el paso del efebo, que se ha vestido para la ocasión con una sobrevesta cuartelada en blanco y azul con mangas de organdí, cubriendo sus hombros con una capa oscura de lino fino, sobre la que resalta una rubia melena que escapa en cascada de la bruñida celada. El jactancioso oficial se permite bravuconear a costa de los sencillos aldeanos que se apartan asustados ante su imponente presencia, desatando aduladoras carcajadas de sus acólitos.


  


  Esa noche, como si de un último intento de Alláh por evitar la conquista cristiana se tratara, las áridas llanuras de Thabernax son azotadas sin piedad por vendavales huracanados. Las ráfagas heladas asolan el campamento de los cristianos, arrancando las tiendas, aterrándolo todo y haciéndoles pensar que quizá habrían llegado efectivamente a los desiertos de Berbería.


  


  Mientras tanto, Hisham continúa ultimando sus asuntos para abandonar definitivamente el pueblo donde ha nacido él, su esposa e hijo. Ha hecho gestiones desesperadas para vender todo cuanto tiene a fin de obtener dinero y huir. Sayyid le ha dicho que en la alquería de Febeyre, cercana a Balafiq, reside un hombre acaudalado que podría estar interesado en comprar sus posesiones. Hasta allí acude desesperado y tras humillantes negociaciones establecen un precio, Hisham firma documentos y malvende todo cuanto posee.


  


  Al día siguiente, aseguradas todas las villas de la comarca, el castigado ejército cristiano levanta lo que el viento ha dejado del campamento y se dispone a emprender el camino hasta Almariyya. Una partida de cuarenta soldados, comandados por el capitán Jesús de Alcántara, abandona las columnas que marcharán hacía la costa y, con órdenes precisas, toma la senda en dirección a la Sierra de los Filabres.


  


  Pasado el mediodía Hisham, que regresa de Balafiq, a medio camino se encuentra con Sayyid, hasta hace días alcaide de Hisn Xenex, que fustiga a un asno intentando hacerle trotar como a un caballo.


  - ¡Hisham, alabado sea Dios que te he encontrado! ¡Esto es el fin!


  - ¿Qué ocurre Sayyid? Los rumís ya se han adueñado de nuestro pueblo. ¿Qué más nos puede suceder? – Pregunta el comerciante incrédulo y asustado.


  - ¡Hisham, es algo terrible! Una partida de soldados cristianos ha llegado esta mañana al pueblo y con inusitada violencia están registrando cada rincón de la villa y alrededores. Remueven muebles, desbaratan alhacenas, rajan almohadones, vacían trujales y tinajas, escudriñan pajares, gallineros y corrales e incluso inspeccionan el interior de pozos y norias. Tienen intención de rebuscar en cada rincón. Muchos musulmanes asustados han huido a las afueras, dejando sus casas y sus bienes a merced de los escudriñadores, que han fenecido nuestras míseras reservas de aceite y grano derramándolas por los suelos, pisoteando las escasas ropas y mancillando a nuestras mujeres. – Sayyid hace una pausa para tomar aire. – Nadie sabe lo que buscan, pues no han requisado nada, ni siquiera hacen botín con las joyas o el dinero que hallan. ¡Malditos cristianos! quieren borrar nuestra sombra de la faz de esta tierra. Esto lo hacen para amedrentarnos y someternos con mayor denigración si cabe. Además, cuentan con la connivencia del capitán Miguel de Almodóvar, que es ahora el regidor de Hisn Xenex, y nada ha hecho por detenerlos.


  - Yo sé lo que buscan Sayyid, y vos también deberíais intuirlo. Incluso se quien ha enviado a esos soldados. – Comenta Hisham apenado y lleno de rabia.


  - Si en efecto, pero déjame que te acabe de contar. Al ver tal asolación, nuestro alfaquí ha increpado y pedido explicaciones al regidor cristiano, pero no sólo no ha obtenido respuesta, sino que ha sido apresado. Pero eso no es todo Hisham, hay algo más, los cristianos andan preguntado por ti. Vengo para prevenirte de que te buscan con denuedo. Tienen órdenes de localizarte como sea, alguien muy poderoso ha puesto precio a tu cabeza y en efecto lo que buscan son esos documentos que me mostraste. Por el camino he podido ver que tu casa está arrasada Hisham, han levantado hasta las piedras de los tejados y todos los géneros de tu taller arden en una hoguera en la calle. Debes alejarte de Hisn Xenex, vete con tu familia lejos y permaneced ocultos.


  - Me iré a reunirme con mi familia, por suerte ellos ya están alejados de nuestra casa. ¿Dónde vais ahora Sayyid?


  - No quiero volver al pueblo, no al menos hasta que esa banda de asaltadores lo abandone. Creo que me reuniré con un numeroso grupo de vecinos que han huido por el camino de Thabernax y se congregan en la alquería de Uzel. – Responde tembloroso.


  - Os acompañaré, me queda de camino a Gualeila para reunirme con mi familia. Tengo que buscar un lugar donde ocultarme antes de poder marcharme a Berbería, parece ser que ya no me queda otra opción.


  - Hisham, esos documentos ¿están ocultos donde no puedan ser localizados? No quiero que me digas dónde, pero te aconsejo que no los lleves contigo. Podrías cambiarlos por tu libertad si te apresaran sin ellos.


  - Si Sayyid, están bien ocultos, sería un milagro que alguien los encontrara, y ahí los dejaré por un tiempo.


  - Pues ahora desaparece durante una temporada, busca un lugar remoto lejos de ciudades o villas grandes y, por Alláh no caigas en la trampa de acercarte al puerto de Almariyya o Adra para partir a Berbería, con seguridad plena que te estarán esperando allí.


  - Tendré que pensar lo que hago, desde luego que no me embarcaré por ahora. Primero debo esperar la mejoría de mi mujer y mi hijo, buscaré un destino para pasar desapercibidos, pero no tengo idea dónde ir. Sayyid, ¿queréis que cambiemos la montura? Debéis ir incómodo sobre ese asno trotón. – Ofrece Hisham solícito.


  - No hijo, te lo agradezco. Esta pierna tullida sólo me permite auparme sobre una grupa baja. Mis trayectos a lomos de caballo forman parte del pasado.


  Durante un rato siguen cabalgando en silencio, hasta que Sayyid da un respingo y tira de las riendas de su asno deteniéndolo con brusquedad.


  - ¡Ya sé dónde puedes ir! Hay un sitio no lejano que lleva ya más de un año en manos cristianas. Es un lugar aislado y sosegado, los pocos musulmanes que viven allí lo hacen con tranquilidad, y los cristianos sólo se ocupan de recoger los beneficios. Tengo un pariente allí, te daré una carta para que te acoja con tu familia el tiempo necesario.


  - Gracias Sayyid, el Altísimo sabrá recompensar vuestra inmensa bondad. – Responde Hisham con sincera gratitud.


  - Hisham amigo mío, todo cuanto haga por ti y por tu familia me brota del corazón. Le he tomado un cariño especial a tu pequeño Taher. Es un muchacho cariñoso y muy sagaz, con la bendición del Todopoderoso se convertirá en un gran hombre.


  - Quiera Dios que mejore de sus heridas. – Dice Hisham mientras levanta la vista al cielo, con las lágrimas a punto de brotar.


  


  Rindiéndose la claridad del día a la caída de la noche invernal, llegan a la alquería de Uzel, a medio camino entre Hisn Xenex y Thabernax. En la puerta de una de las almunias, bajo la que se extiende una escalonada huerta de moreras, encuentran a una congregación de hombres armados con herramientas, y algunas armas improvisadas. Sayyid pregunta qué ocurre. Jartúm el alguacil, que se ha erigido en cabecilla del grupo, le informa que preparan una emboscada para cuando regrese la partida de salteadores cristianos que han arrasado la villa. Todos los hombres que han abandonado el pueblo se han agrupado en este punto y han jurado venganza por haberles aniquilado sus humildes provisiones y ultrajar a sus mujeres. El alcaide intenta disuadirlos de tan arriesgada acción, pero la turba exaltada tiene ya planeado el escarmiento. Han apostado vigías en las lomas para anticipar la llegada de los cristianos.


  Hisham, en un desesperado intento de vengar su situación, decide unirse al grupo de castigadores, y se pone a las órdenes de Jartúm. De inmediato, con los últimos claros del día reciben el aviso de que el grupo de cristianos baja por el camino de Thabernax. Siguiendo las instrucciones del cabecilla, una treintena de valientes descienden por el sendero hasta apostarse en un recodo encajonado, donde el camino cruza una rambla. Es una especie de hoya rodeada de pequeños montes.


  Algunos musulmanes ocupan sus posiciones sobre las atalayas que circundan la senda mientras, en lo más profundo, en el vadeo de la rambla, los demás cortan el paso con una improvisada empalizada de troncos, ramas y piedras. Cuando llegan los cristianos, unos cuarenta a caballo, al toparse con la trampa, el hombre que los dirige anuncia a voz en cuello que se trata de una emboscada, manda de inmediato descabalgar y protegerse. Pero para ese instante una lluvia de flechas y piedras se cierne sobre ellos como una tormenta de granizo. El caos y la desesperación se instalan entre el grupo. Los caballos heridos por las flechas reaccionan desesperados, propinando coces y pisadas a los hombres descabalgados. A la precisa orden de Jartúm los agarenos caen sobre los abatidos cristianos, segando cuellos y abriendo vientres sin distinguir entre animales y personas. La sangre de los rumís y la de sus monturas tiñe de rojo el agua de la rambla, bajo una luna sarracena que ilumina la macabra escena. Finalizada la masacre los musulmanes se retiran silenciosos y satisfechos, no han dejado a ningún cristiano con vida y tras ellos queda un festín para las alimañas. Durante semanas van a mantenerse las piedras de la rambla teñidas de sangre cristiana, y aquél lugar será nombrado en la comarca como la Hoya de la Matanza, siendo motivo de muchas historias épicas alentadoras de futuras revueltas ante la opresión de los cristianos.


  


  Hisham pasa esa noche en la alquería de Uzel y a la mañana siguiente, muy temprano emprende la huida hacia Gualeila en busca de su familia. Porta en su seno el dinero de la venta de todos sus bienes y la carta de recomendación que le ha dado Sayyid para que un pariente suyo les proporcione cobijo a él y a su familia durante un tiempo. Desde lo alto de una loma vuelve la vista atrás, contempla con amargura unos instantes su amado Hisn Xenex y se pregunta cuándo podrá volver. Oculto entre sus rocas, en el barranco Jasná, deja un valioso tesoro, no sólo por los documentos, sino por los millares de monedas de oro y demás objetos que hay en el cofre.


  Mediado el día llega a Gualeila. En la llanura bajo la imponente atalaya del cerro de Montagur, extendidas como un manto a los pies de su castillo se arraciman las humildes casas de la villa. Tras cruzar el puente de piedra, Hisham entra en el pueblo, con un nudo atenazándole la garganta al ver a dos soldados cristianos. Por suerte no reparan en él, y continúa por la empinada calle empedrada que sube hasta la plaza de la mezquita, mientras escucha la llamada a la oración de Ad-duhr. En la plaza hay un nutrido grupo de cristianos, por lo que decide entrar en la mezquita para mezclarse con las gentes que entran a orar. Ata su montura a una de las aldabas que hay en el lateral de la mezquita y entra con recato en el templo.


  Tras el rezo, sale y toma su caballo, siguiendo a un grupo de hombres que se dirigen al barrio que hay al este, junto a las murallas de la fortaleza que recorta majestuosa la silueta de la villa. En una de las torres se enseñorea la bandera cristiana, y un velo de miedo y resignación cubre los rostros de los habitantes de Gualeila, que caminan cabizbajos y temerosos bajo la inquisitiva presencia de los soldados cristianos que patrullan a caballo.


  Cuando llega a la casa donde se ha hospedado su familia comprueba que los heridos han mejorado notablemente. Aisha está totalmente restablecida, aunque un halo de tristeza nubla su mirada, la llegada de su esposo dibuja una reconfortante sonrisa en su bello rostro. El pequeño Taher también está mejor, pero sigue teniendo fuertes dolores en la barriga y come muy poco. Rasha, su cuñada, se ha recuperado por completo, sólo le quedan ligeras cicatrices en la cara y el estigma de haber sido mancillada en su semblante. En cuanto a Nidaleh, aún permanece bastante maltrecho, pero de igual modo ofrece buen pronóstico.


  Nadim, el médico, informa a Hisham del estado de los heridos, en todos es positivo pero, por desgracia, para Taher no ofrece alentadoras noticias.


  - Hisham, el pequeño ha sufrido lesiones importantes en algún órgano de su cuerpo, no puedo saber con certeza de qué se trata, pero su tez amarillenta no me gusta en absoluto. No tolera bien la comida y vomita con frecuencia. Le estamos aplicando un tratamiento a base de infusiones de bardana, diente de león y alcachofa, espero que dé resultados.


  - Nadim, os estoy muy agradecido por vuestros servicios, salvasteis mi vida antes y ahora lo habéis hecho con la de mi familia. No hay riquezas para pagar vuestra entrega. Aceptad esto, os lo suplico por Alláh.


  Dice Hisham mientras alarga la mano y le ofrece una bolsa con monedas al galeno.


  - Sabes que no hago esto por dinero, no quiero que me des nada más.


  - No permito que lo rechacéis, os lo merecéis y os hará falta.


  Hisham reúne a todos y con tristeza les informa de que él y su familia tienen que partir hacia un lugar a ocultarse, pues los cristianos han puesto precio a su vida y por ello ha vendido todo lo que tenía. Los demás pueden regresar a Hisn Xenex o a donde quieran. Les entrega bolsas con dinero a sus empleados al igual que a Nidaleh y pide al médico que se ocupe del tullido hasta su recuperación. Kamal, el joven y fiel criado, se acerca a Hisham y le dice:


  - Señor, he trabajado para vos con fidelidad desde hace años y os aprecio como a un hermano. Dejadme que os acompañe, os puedo ser de utilidad en vuestra huida.


  - Kamal, mi fiel servidor, hemos sufrido tantos trances juntos…, y también hemos pasado buenos ratos. Amigo mío, mi futuro es aciago, gente muy poderosa reclama mi cabeza, no puedo dejar a mi familia porque son parte de mí, pero no quiero involucrar a más personas en mi situación. Valoro tu ofrecimiento y sé que tu fidelidad y entrega son plenas, sin embargo deseo que te quedes y trates de encaminar tu vida. Cásate con Jahenna y forma una familia, tienes conocimientos y destreza para conseguir un empleo en cualquier taller. Si consigo establecerme en un sitio seguro, te lo haré saber por si quieres volver a mi lado. – Le habla Hisham con un nudo en la garganta.


  - Hisham, me quedaré si así lo queréis, y os aseguro que haré cuanto pueda para que nuestras vidas vuelvan a encontrarse cuando esta locura termine. – Dice Kamal mientras abraza a su amo con fraternal afecto.


  Mientras se organizan los preparativos de la partida, Rasha, de forma discreta, se dirige a su cuñado.


  - Hisham, quiero pedirte algo. Permite que Nidaleh nos acompañe, no debemos dejarlo solo; no tiene familia y nadie se ocupará de él.


  - Pero Rasha, ese hombre puede ser un lastre para nuestra huida, no está recuperado del todo. He dado instrucciones a Nadim para que lo cuide hasta que se recupere.


  - Precisamente por eso, porque aún necesita cuidados. Y además, debemos nuestra vida a su valentía. ¡Tú no estabas allí esa aciaga madrugada! Pude comprobar que es un hombre íntegro, valiente y bueno, no dudó un momento en interponerse para evitar que aquel maldito desalmando nos asesinara sin piedad. Se reveló ante su amo arriesgando su vida. Le debemos tanto que sería inhumano no asistirlo. – Rebate Rasha con lágrimas asomando a sus hermosos ojos negros.


  - Tienes razón, he sido un egoísta, es de justicia que Nidaleh se quede con nosotros, él no dudó en ofrecer su vida para salvaros, nos acompañará y confiemos en que Alláh nos proteja de los poderosos enemigos que nos buscan.


  Organizan lo necesario para el viaje, llevarán lo imprescindible a fin de llamar menos la atención. Una carreta para los enseres en la que viajarán Taher y Nidaleh, el resto: Hisham, Aisha y Rasha irán a lomos de mulas, pues los caballos son signo de ostentación y podrían levantar sospechas. De esta forma serán una de las millares de familias que huyen de la llegada de los cristianos. Con amargura se despiden del médico y de los fieles empleados y emprenden el camino hacia el sur. Durante toda la tarde avanzan penosamente por las llanuras y a la caída de la noche, ya en las faldas de la sierra Alhamilla, hacen noche en una posada a la orilla del camino. Mienten al posadero y le explican que vienen de la villa de Benimina, en busca de trabajo en la zona de Níxar.


  


  Al día siguiente, tras cruzar la sierra por el valle al este de Alocainena, llegan a la villa de Níxar, cristiana desde hace meses. Se abre ante ellos una inmensa y árida llanura que muere en el mar. Consumen la tarde atravesando el páramo, plagado de escuálidas siembras de cereales y con ralas alquerías al abrigo de los escasos valles cuajados de higueras; soportando ráfagas de gélido viento huracanado. Una vez más hacen noche en una mísera venta. El pequeño Taher está penando mucho en este interminable viaje, el vaivén de la carreta parece perjudicar su estado. Comienzan a acomodar los escasos equipajes en un pequeño cuartucho y a preparar lo necesario para mitigar la heladora noche. El mesonero, que es un musulmán anciano y talludo, con la piel negra y curtida como un cuero viejo, trata de entablar conversación.


  - Muchacho venid junto a la hoguera y saboread un vaso de té conmigo. ¿Dónde os dirigís con vuestra familia con este tiempo tan frío?


  Hisham no quiere ser descortés y se acerca a la fogata.


  - Vamos en busca de trabajo a las pozas de sal de Monteleva. – Responde sin ganas de conversación.


  - Mi nombre es Alí, ¿cómo os llamáis? ¿Venís de muy lejos?


  - Me llamo Saleh. Sí, venimos de lejos, del valle del Almanzora. Llevamos cuatro días en camino. – Miente Hisham.


  - Pues, si así lo quiere el Todopoderoso, mañana antes de mediodía estaréis en vuestro destino. Es un lugar realmente aislado de todo, allí viven sólo unas pocas familias, bueno no sé si se puede llamar vida al trabajo en esos infiernos blancos. – Ironiza el ventero.


  - Estoy acostumbrado al trabajo duro, durante toda mi vida he trabajado en las canteras de mármol.


  - Pues no tenéis aspecto de trabajar picando piedras bajo los rigores de la intemperie.


  - En realidad hace tiempo que no trabajo en las canteras, pues he estado todo el invierno reclutado en la defensa de la ciudad de Baza.


  - El trabajo en las salinas es el más duro que podáis imaginar. Yo he trabajado durante muchos años allí y sé bien lo que digo. En la época en que se recoge la cosecha, que coincide con la de mayor calor, las penalidades sobre esas estepas blancas son inenarrables. Mi piel quedó escariada para siempre tras agotadoras campañas en aquellos lagos cegadores. – Dice Alí al tiempo que sube una de las mangas de su blusa para mostrar una piel escamada y negra como la de una serpiente. - Que Alláh os dé fortaleza para aguantar ese trabajo tan duro, sois joven y parecéis sano, podréis aguantar unos años.


  - Agradezco vuestros consejos, pero os aseguro que la necesidad de alimentar a mi familia me harán soportar lo más duro.


  El posadero no quita la vista de encima a Aisha y Rasha cada vez que entran y salen del cuarto.


  - Veo que sois un hombre valiente y decidido, con ese muchacho enfermo y el otro hombre tullido, sólo vuestras manos van a poder proporcionar el sustento de todos. Os acompañan dos mujeres, parecen hermanas. Supongo que una de ellas será vuestra esposa.


  - Sí, la que está allí junto al pequeño es mi esposa, la otra es su hermana.


  - Es muy joven y bella vuestra cuñada. Mi esposa falleció hace unos meses, que Dios la tenga en su morada, estoy muy solo y no puedo atender el trabajo de la fonda sin ayuda. Quizá podríais dejar a vuestra cuñada a mi servicio, así os aliviaría la carga de tener que mantenerla a ella también, igualmente puede quedarse su esposo aunque esté tullido y enfermo. – Propone el anciano con brillo en los ojos.


  - Agradezco vuestro ofrecimiento Alí, pero por ahora queremos permanecer unidos. No olvido vuestra gratitud por si nos fuera menester.


  - Ya sabéis dónde encontrarme si necesitáis algo. Si lleváis cuatro días de viaje, es posible que no estéis enterados de las últimas noticias.


  - ¿De qué se trata Alí? – Inquiere Hisham impaciente.


  - Los reyes cristianos hace días que han acampado a las afueras de Almariyya, es más que probable que a estas horas ya estén alojados en la alcazaba. Esta mañana estuvo aquí un comerciante y me confirmó que habían comenzado las negociaciones entre las autoridades de la ciudad y los cristianos para fijar las condiciones de la rendición.


  - ¡Que el Todopoderoso nos proteja! Es el fin de nuestra fe en esta bendita tierra.


  - No lo creo así Saleh, llevo meses viviendo bajo el dominio cristiano y mi vida es la misma que antes. Quizá mejor, pues hay más trasiego de gentes y tengo más trabajo en mi posada. En cuanto a nuestra fe, hago mis oraciones cuando corresponde igual que antes.


  - Es posible que así sea en un lugar apartado como éste, pero os aseguro que no lo permitirán en las villas y ciudades. Si vivimos lo suficiente lo veremos con nuestros propios ojos. Alí, lamento acabar la conversación con vos, pero debo retirarme a descansar, todo el día en camino ha hecho mella en mis energías. – Se excusa Hisham ante el mesonero.


  Con todo el equipaje amontonado en un rincón de la estancia, Hisham y sus acompañantes extienden unos jergones en el suelo y preparan capas y mantas para protegerse del frío. A media noche Aisha nota que Taher, que duerme junto a ella, está muy inquieto y se queja. Le pone la mano sobre la frente y comprueba que está ardiendo de fiebre. Con sigilo se levanta y sale del dormitorio con una jofaina para buscar agua con la que bajar la temperatura a su hijo. Recuerda que junto a la puerta de la calle ha visto una tinaja, procurando no hacer ruido, pisa con levedad y con la escasa luz que entra por un ventanuco trata de localizar el recipiente. Una mano se posa sobre su hombro y del susto casi se le corta la respiración.


  - ¿Qué buscas mujer? – Pregunta el mesonero con voz queda.


  - ¡Por Alláh, que susto me habéis dado! Sólo necesito un poco de agua. La iba a coger de esa tinaja.


  - Eso es aceite. Ven acompáñame fuera, hemos de sacarla del aljibe.


  Aisha sigue a Alí que sale a la calle. Las dos figuras plomizas, cruzan la explanada azotados por las ráfagas de viento y se dirigen a una construcción apartada. Cuando llegan junto a la pared, Alí abre un portoncillo a poca altura del suelo.


  - Este es el aljibe, ahí tienes el cubo para que saques el agua.


  Aisha se asoma al interior, coge el recipiente atado a una cuerda y se agacha para llenarlo de agua. En ese instante una ráfaga de viento levanta su saya dejando a la vista sus piernas tersas y torneadas. Alí que no ha quitado vista a la mujer siente un deseo irrefrenable, se acerca a ella y la toma con fuerza por la cintura.


  - ¡Si gritas te empujo dentro y cierro la puerta hasta que mueras ahogada. Mañana todos creerán que ha sido un accidente!


  Aisha se queda paralizada, no sabe qué hacer, en la posición en la que se encuentra está a merced del acosador. Cuando reacciona, entre sollozos suplica:


  - ¡Dejadme, os lo suplico. Juro por Dios que no diré nada si me dejáis!


  - No temas, no te haré nada malo, al contrario, pues ese hombre maltrecho debe tenerte desatendida. Eres muy joven y hermosa.


  El mesonero palpa con una de sus rudas manos la entrepierna de la mujer y con la otra le manosea los senos, mientras se frota por detrás contra los glúteos. Aisha llama pidiendo ayuda, pero su grito se ahoga en el interior del aljibe cuando una mano le tapa la boca con fuerza.


  - ¡Eres una maldita estúpida! Me vas a obligar a matarte, pero primero voy a terminar lo que he empezado, esto ya no tiene vuelta atrás.


  El viejo Alí siente una lujuria irrefrenable palpando la voluptuosidad y el calor del joven cuerpo de mujer entre sus brazos. Aferra con fuerza la delgada cintura de Aisha y le arranca las ropas con violencia. Ciego de deseo la manosea compulsivamente mientras trata de consumar su ultraje buscando a empellones por dónde penetrar. En ese momento un brazo poderoso le atenaza el cuello y lo aparta de la mujer de un tirón, lanzándolo sobre el suelo con los zaragüelles en los tobillos.


  - Aisha, ¿estás bien? – Pregunta Hisham abrazando a su esposa.


  - ¡Gracias que has llagado! Ese malnacido pretendía… - Balbucea la mujer rompiendo en llanto.


  - Tranquilízate, ya estoy contigo – Hisham suelta a su esposa y se gira hacia Alí que se ha levantado e intenta acomodarse la ropa. Lo toma por el pecho y lo zarandea.


  - ¿Qué pretendías hacerle a mi esposa? ¡Eres una rata asquerosa, mereces ser atravesado por mi espada!


  - No sabía que era tu esposa, creía que era la hermana. No ha sido premeditado, estoy tan solo... – Se exculpa el mesonero.


  - ¡Eso no resta mezquindad a tu acción! ¡Has intentado abusar de una mujer indefensa, eres un ser ruin y miserable!


  Hisham lo lanza contra la pared con fuerza, y se dirige hacia él desenvainando la espada. Alí cae al suelo y de inmediato se levanta dolorido y trata de recomponerse. Se teme lo peor por lo que lanza un órdago desesperado.


  - ¡No me hagas nada! Sé que estáis huyendo de algo o de alguien, si me haces daño daré parte a las autoridades de vuestra presencia.


  - ¿Cómo tienes valor de amenazarme en esta situación? ¡Eres un desquiciado! Si no te mato ahora mismo y prendo fuego a todo es sólo porque no has llegado a hacer nada a mi esposa. Pero advierte lo que te indico: si me entero que dices a alguien que hemos estado aquí, juro por Alláh que volveré para poner fin a tu mísera existencia.


  Hisham y su esposa entran en la casa, se sientan junto a Taher, que parece haberse sosegado, y esperan abrazados a que amanezca para abandonar aquel repugnante lugar.


  


  A la mañana siguiente, el grupo emprende la última etapa hasta su apartado destino. Bajo el castigo de los envites del incasable viento, consumen la llanura en dirección a la costa. A medio día avistan un inmenso lago, tendido entre las arenas de la costa y las faldas de unas montañas negras que nacen desde las mismas aguas del mar. Recorren el camino que bordea la laguna salina, seccionada en parcelas teñidas de distintos tonos de blanco y rosado, hasta llegar a unas construcciones. En este paraje el viento es huracanado, levanta nubes de polvo y arrastra granos de arena que fustigan la piel.


  Un hombre casi anciano, regordete y con gesto amigable sale a la puerta de una de las escasas viviendas protegiendo su rostro del viento.


  - Que la paz sea con vos. – Se adelanta Hisham


  - Que el Altísimo os proteja, ¿Qué os trae por este sitio tan remoto? ¿Os habéis perdido? Este no es lugar de paso a ninguna parte.


  - Buscamos a Yusuf ben Al-Hamad, ¿está por aquí?


  - Está ante vuestros ojos, ¿qué queréis de mí?


  - Soy Hisham ibn Saleh. Tened la bondad de leer esta carta. – dice alargando la mano para entregarle el documento que guarda bajo su capa.


  Durante unos instantes Yusuf lee el contenido de la misiva protegiéndola con su capa y al concluir abre sus brazos en señal de acogida a los recién llegados.


  - Sed bienvenidos a vuestro hogar. Venís recomendados por mi primo y seréis acogidos con hospitalidad. Acomodaos en ese cobertizo es lo único que os puedo ofrecer por ahora.


  Le dice Yusuf señalando una caseta de maderos destartalados que el viento mueve con sus envestidas.


  Hisham y sus acompañantes toman acomodo en el refugio, donde el frío penetra por incontables rendijas. En uno de los rincones más protegidos tienden los jergones para Taher y Nidaleh, que continúan maltrechos. La estancia es tosca y pequeña, pero aquí habrán de vivir durante una buena temporada. Hisham ocupa toda la tarde en adecentar su nuevo hogar. Cubre los huecos de las paredes con una masa a base de tierra, agua y sal, consiguiendo que el viento no penetre en el interior.


  Tras su primera noche en aquel humilde aprisco, amanece un día en calma, el viento parece haber agotado sus fuerzas y un sol incipiente dibuja la silueta de las oscuras montañas sobre las cristalinas láminas de agua salada. Nidaleh ha mejorado algo, pero Taher sigue muy débil y apenas come. El tratamiento con infusiones que le ha prescrito Nadim lo mantiene pero no le insufla mejoría. Hisham sale y se acerca a la orilla del mar, mira hacia el horizonte y no puede evitar que las lágrimas arrasen sus ojos. Se postra sobre la arena de la playa y ora. Pide al Altísimo por la salvación de su hijo. Cuando se levanta se encuentra con Yusuf.


  - Buen día Hisham.


  - Así lo quiera el Todopoderoso, Yusuf.


  - Acompáñame, tengo que comentarte algunas cosas. ¿Qué le ocurre a tu hijo?


  - Está muy enfermo desde hace días, recibió unos golpes y no acaba de mejorar. Pido a Alláh por su salvación cada instante de mi existencia, pero parece que no me escucha y la vida de mi hijo se consume sin remisión.


  - Sé bien lo que estás sufriendo, yo perdí a un hijo. Es algo antinatural que un padre tenga que ver morir a su hijo. A una mujer que pierde a su esposo se le llama viuda, a un niño que queda sin padres se le llama huérfano, pero ni siquiera existe una palabra para nombrar al padre o la madre que pierde un hijo. Es algo tan duro que nadie se ha atrevido a ponerle un nombre. Pero hemos de aceptar la voluntad del Creador por incomprensible que nos resulte.


  Los dos hombres se dirigen hacía los barracones a orillas de los lagos salados.


  - Hisham, cuéntame algo de mi primo Sayyid, hace mucho tiempo que no sé de él.


  - Vuestro primo es un buen hombre, ha hecho mucho por mi familia. Está bien, hasta hace días ocupaba el cargo de alcaide de Hisn Xenex, pero la llegada de los cristianos ha relevado a todos los cargos.


  - Hemos estado en muchas campañas juntos al servicio de Al Zagall, hasta que en aquélla nefasta batalla de Suhayl, lo hirieron en la pierna. Espero verle pronto.


  Cuando llegan justo al borde de las charcas saladas Yusuf, se agacha, coge un puñado de barro blancuzco de la orilla y lo escruta sobre su mano.


  - ¿Sabes algo acerca de las salinas?


  - La verdad es que es la primera vez que estoy ante ellas, es algo que desconozco por completo. Pero os aseguro que haré cuanto pueda para cumplir con lo que me encomendéis. – Responde Hisham con convicción.


  - No te preocupes ahora por eso. Te voy a explicar cómo funciona el proceso. Estas lagunas se llenan de agua del mar a través de un canal que llamamos tomadero y, durante meses se deja que el agua se consuma, quedando la sal en el fondo. Esto se puede repetir varias veces antes de sacar la sal. El color rosado de algunas de las charcas indica mayor cantidad de sal. En los meses de estío, es el momento de recoger el fruto. Se hace con rastros de madera, para agruparla y cargarla en canastas. A través de los balaches que separan los cocederos se sacan las canastas y se amontonan aquí, para ser transportadas en carretas o en barcazas.


  - Parece una labor sencilla.


  - Si, en efecto es una labor simple, aunque muy penosa. La sal es un producto muy valioso y los cristianos lo saben bien. El pasado año cuando conquistaron esta comarca, tomaron posesión de estas salinas antes que del castillo de Níxar. Así pues pertenecen a la corona de castilla, y el regidor de Vera y Moxácar, Garcilaso de Suárez, en pago a sus servicios, tiene concedida cédula de guía para su explotación por el propio rey Fernando. A cambio debe entregar a la corona la mitad de cuanto obtiene.


  - ¿Y el cristiano viene con frecuencia por aquí? – Pregunta Hisham con visible temor.


  - No temas por ello, viene poco, cada luna una vez como mucho. Yo le rindo cuentas y se marcha de inmediato. Cuando venga por aquí tendremos la precaución de que tú y tu familia no seáis muy visibles.


  Durante toda la mañana los dos hombres recorren las salinas, Hisham presta mucha atención a las explicaciones de su nuevo jefe, dispuesto a no defraudar las atenciones que le dispensa y las molestias tomadas por Sayyid.


  


  Mientras tanto en la ciudad de Almariyya, han concluido las negociaciones para la capitulación de la ciudad. El rey Fernando, que ha instalado sus reales en el sitio de Alhadra, a las afueras de las murallas, ha ultimado los flecos de la toma del único puerto de mar importante que les queda a los musulmanes. Al Zagall, se dispone a vivir el día más amargo de su vida, superado por las circunstancias y por las traiciones orquestadas por sus propios hombres de confianza, no le queda otra opción que hincar la rodilla ante los rumís. Ha sido tentado con prebendas y regalías incontables para que abrace la fe cristiana tras la entrega de la ciudad, pero su devoción por el Islam no tiene fisuras. Su cuñado Al Nayar, ha hecho de valedor de los cristianos para las negociaciones y, Al Zagall sabedor de la imposibilidad de rebatir el ataque de las huestes del rey Fernando, ha optado por capitular.


  A la hora convenida el caudillo de Almariyya, ataviado con sus ropas de seda negra y escoltado por una docena de sus aguerridos gomeres, sale a las puertas de la ciudad. Desde los reales de Alhadra, llega el rey Fernando y un ingente séquito de cortesanos y caballeros. Firmadas las capitulaciones, ambas delegaciones se solazan en un banquete a base de perdices escabechadas y vino que ofrece el rey castellano. Al Zagall, soporta humillado el trance, tornándosele bilis cada trago en presencia de los reyes cristianos y su cohorte de aduladores, entre ellos Al Nayar.


  Concluidos los protocolarios actos de entrega, las huestes cristianas ocupan la alcazaba, izando pendones y estandartes. En el día en que los cristianos conmemoran el nacimiento de su Mesías, en la torre más destacada de la fortaleza tañen las campanas que los cristianos han traído desde tierras de Murcia y se oficia misa. La reina Isabel colmada de gozo al ver cumplidas sus expectativas, asiste con fervorosa devoción a los oficios religiosos, sintiendo el calor de los suyos y el de las lágrimas de satisfacción que surcan sus blancas mejillas.


  Al propio tiempo, en la plaza de la mezquita mayor de la ciudad, los musulmanes que salen del culto, se agrupan en torno a un peculiar personaje. Es un anciano que sopla una flauta de hueso con un halcón sobre su hombro. El músico se mueve con gracejo exhalando dulces notas del instrumento. Cuando los congregados son multitud, cesa de tocar y con su bonete de piel solicita la caridad a los presentes, quienes le entregan algunas monedas de poco valor.


  - Queridos hermanos, sólo os pido pan para hoy pues mañana Dios proveerá. Ahora improvisaré una coplilla para agradeceros vuestra generosidad.


  El artista sopla de nuevo la flauta para conseguir el silencio de los presentes y empieza a recitar.


  


  Almariyya la musulmana,


  el puerto más codiciado,


  perla de mar cultivada,


  izada en trono dorado


  de dura piedra tallada


  por infatigables manos.


  Cobijas a tus vasallos


  en protegida ensenada,


  y tus indómitos soldados


  con relumbrante celada


  vigilan bien armados


  adarves de tu alcazaba


  si venido es el rey Fernando


  al mando de su mesnada,


  porque te desea el cruzado


  para regalo a su amada.


  ¡Lamentaréis rey osado


  ofrecer a la castellana


  un tesoro tan preciado


  ganado con artimañas!


  Al Nayar es el taimado


  sucumbido a la vesania,


  por ceder ante el cristiano


  no hallare paz ni calma.


  ¡Que fenezca atravesado


  por la justiciera espada!
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  DESTIERRO INFINITO


  


  


  


  Él es quien os permite viajar por tierra y por mar hasta que, cuando a bordo de los buques y éstos navegan con una brisa agradable y se alegran con ella, entonces les alcanza un viento tempestuoso y las olas caen sobre ellos de todas partes y piensan haber sido rodeados, entonces invocan a Alláh prometiendo la sinceridad de su fe en Él, diciendo “Si nos libras de esto, ciertamente seremos de los agradecidos”.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 10, Yunus, Aleya 23).


  


  Pozas de sal de Monteleva, a 7 días del mes de Rajab,


  año 896 de la Hégira


  (Mayo del año 1.491 del calendario Cristiano)


  


  Ha pasado más de un año desde que llegaron a las pozas de sal de Monteleva. La vida de Hisham se ha convertido en una tediosa existencia tras la muerte de su hijo Taher, que aunque esperada, ha supuesto un lastre para él y su esposa que no van a superar nunca. Las penosas condiciones del trabajo en las salinas, las recibe estoico y satisfecho como un castigo merecido por haber llevado a su familia en esta espiral de sufrimiento. Trabaja más que nadie, apenas se protege de las inclemencias y se expone a las penalidades sin reservas. En todo este tiempo su aspecto físico se ha deteriorado mucho y ofrece la apariencia de un hombre casi anciano.


  


  Taher murió a los pocos días de llegar, en una mañana plomiza con un viento castigador, el pequeño no despertó. Nidaleh, milagrosamente recuperado de sus heridas, y el propio Yusuf se hicieron cargo de preparar el famélico cuerpo del niño para darle enterramiento. Hisham, en un intento de dar sepultura a su hijo lo más próximo a su ansiado destino en Berbería, cargó el exangüe cuerpo de su pequeño envuelto en telas blancas hasta la cima de las montañas negras próximas a los lagos salinos y, sobre la cumbre de la más meridional, excavó una tumba. Antes de depositarlo en la fosa, abrió las telas y sacó el amuleto de la media luna que el pequeño llevaba desde que se lo regalara su maestro Sayyid. Tras besar el colgante, Hisham se lo colgó sintiendo como el frío metal le abrasaba el pecho mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Durante días subió hasta aquélla montaña para tallar piedras con las que construir un túmulo en torno a la tumba de Taher, y orando sobre ella pasó noches enteras, intentando encontrar una respuesta del Altísimo, una explicación a tanta desdicha y sufrimiento que se habían cebado con su familia, un porqué a la sinrazón de perder sus dos hijos a manos de la vesania y la inquina de gentes sin un ápice de probidad. “Es la voluntad de Alláh”, se decía y escuchaba de los demás para mitigar su pena, pero la mente de Hisham, contrariada, no acababa de aceptar que el Creador pudiera disponer tanto dolor para sus fieles. Sentía como su fe se empezaba a quebrar.


  


  A finales del verano pasado, Rasha, que ha llegado a intimar con Nidaleh, movida por una mezcla de agradecimiento y admiración, dio a luz a un hijo varón sano y rollizo al que han llamado Omar. El tullido esclavo, aun sabiendo que el pequeño es fruto del vil ultraje del malvado Tarik, ha prometido a Rasha que cuidará de él como si fuera su propio vástago.


  


  Mediada la tarde, con la bondad primaveral esparcida por las llanuras que bordean las charcas, Hisham y Nidaleh, tras su jornada de trabajo, deciden subir a la tumba de Taher. Se encaraman por las laderas plagadas de piedras negras con cortantes aristas hasta alcanzar los sólidos macizos rocosos. Nidaleh arrastra su tara sin queja por el agreste sendero mientras Hisham ralentiza su marcha para esperarlo. Una vez en la cima, reciben la caricia de la brisa del sur, ante sus ojos se abre el ancho mar y a sus espaldas quedan las láminas de agua de las salinas y la interminable llanura hasta las faldas de sierra Alhamilla. Ambos se postran de hinojos junto a la sepultura para orar durante largo rato.


  - Espero que pronto crucemos ese mar para emprender una nueva vida al otro lado. – Comenta Hisham tras concluir los rezos.


  Nidaleh, se incorpora con dificultad, y se acerca hasta una elevada roca sobre la que se ha sentado Hisham.


  - Pido al Profeta que sea pronto, yo también ansío abandonar esta tierra.


  - Si no hubiese brumas, desde esta atalaya quizá podríamos avistar las montañas de las costas de Berbería.- Dice Hisham señalando hacía donde el mar se funde con el cielo.


  - Cuando estemos allí subiremos a las montañas a orar por vuestro hijo igual que hacemos aquí, y también podremos ver las costas de Al Ándalus.


  - Así lo haremos Nidaleh, … así lo haremos.


  Cuando los dos hombres regresan de la montaña, los están esperando Aisha y Rasha con el pequeño Omar en brazos, junto a la puerta del cobertizo.


  - ¡Hisham tienes que hablar con Yusuf! Ha preguntado por ti.


  - Iré en seguida a verle. – Responde a su esposa, mientras se dirige a la casa del capataz.


  - Tengo que decirte algo muy importante.- Le dice el capataz saliendo a la puerta de su morada.


  - ¿De qué se trata Yusuf?


  - He recibido una misiva de Almariyya. Mi primo Sayyid quedó al cargo de buscaros una salida hacía Berbería, y parece haberlo conseguido. La carta que recibo la envía el mismo Al Zagall, que cumpliendo con lo solicitado por mi primo, os ofrece la posibilidad abandonar estas tierras con él.


  - Yusuf, nosotros no debemos ir al puerto de Almariyya para embarcarnos, correríamos el riesgo de que nos apresaran los secuaces de Al Nayar. – Rebate Hisham.


  - No, déjame concluir lo que te tengo que explicar. Mañana por la noche tomaremos una barcaza y nos alejaremos una legua de la costa, allí os recogerá el barco que habrá zarpado del puerto de Almariyya en el que irá Al Zagall.


  - Así pues el bravo sultán también abandona Al Ándalus. Su indómito espíritu no transige las directrices de los rumís. Es un hombre íntegro, no como otros que han sucumbido a las prebendas de los cristianos olvidando su fe y sus raíces.


  - Así es Hisham, nadie duda de la valía de Al Zagall, ni musulmanes ni cristianos, quienes le temen y respetan incluso después de haberle vencido. El rey Fernando sabe que es un caudillo con gran ascendencia entre los musulmanes, por eso ha sido muy inteligente al tratarlo con la debida condescendencia, permitiéndole vivir en su retiro de Cobda con los honores y los privilegios acordes a su rango. Es para nosotros un ejemplo de integridad y valentía que será motivo de leyendas para nuestros descendientes. Ahora comunica esta buena noticia a tu familia y disponed lo necesario para que mañana por la noche, en cuanto nazca la luna, nos hagamos a la mar. Me alegro por vosotros, pero en verdad os echaré de menos. – Dice el capataz con sinceridad mientras posa su mano en el hombro de Hisham.


  - Yusuf, un extraño sentimiento me embarga, he anhelado mucho el momento de abandonar esta tierra que es la mía, pero por otro lado en ella dejo una parte de mí, aquí quedan las tumbas de mis dos hijos y las de millares de antepasados. Espero alcanzar en la otra orilla el sosiego que no he logrado aquí, que me permita vivir en paz el resto de mis días.


  - Así lo quiera Alláh. – Sentencia el capataz.


  


  Al día siguiente, Hisham y su familia se ocupan en embalar sus escasas pertenencias para el ansiado viaje, que les alejará de la insoportable incertidumbre de saberse el objetivo de los poderosos. A la caída de la noche el capataz llama a la puerta del humilde refugio.


  - Hisham, estáis preparados, es hora de que salgamos al encuentro del barco de Al Zagall.


  - Sí, por supuesto que lo estamos.


  Con presteza toman las pertenencias y se dirigen a la playa para subir a la barcaza que les espera varada en la arena. Una luna pletórica en la noche despejada, ilumina un inmenso mar en absoluta calma. A golpe de remo Yusuf hace avanzar a la desvencijada barcaza que cruje a cada envite de los remos. Cuando se separan una legua de la costa, esperan la llegada de la nave sobre la quietud plateada del mar. Con la luna en el cénit de la bóveda celeste, se aproxima silenciosa la galera que parece levitar sobre la superficie. Cuando llega su altura, lanzan unas escalas hasta la barca.


  Hisham y los suyos se despiden con sincero afecto y agradecimiento del bueno de Yusuf y suben a la nave que les llevará a un nuevo mundo para ellos.


  A bordo de la galera les recibe Al Zagall, cabizbajo y meditabundo, no es el poderoso guerrero que hace años conoció Hisham. Se hace acompañar por un séquito compuesto por sus familiares, amistades más allegadas y una docena de sirvientes.


  - Bienvenidos seáis a bordo. – Dice lacónico Al Zagall.


  - Nos alegramos mucho de veros señor, la bendición de Alláh sea con vos. – Corresponde Hisham ante el caudillo musulmán.


  - Vamos hacia el reino de Fez. Allí encaminaremos nuestra vida que ha sido truncada en nuestra amada tierra de Al Ándalus. Tengo amistad con el sultán y nos acogerá en su corte.


  - Mi familia y yo estamos a vuestro servicio mi señor, vuestra gentileza para acogernos en este viaje cuenta con nuestra más extensa gratitud.


  - Recibí el requerimiento de mi estimado amigo Sayyid, me pidió que os recogiera en cuanto supo de mi partida hacia Berbería. He aguantado cuanto he podido pero mi espíritu no soporta más ver mi reino sometido a la infamia de los cristianos. – Se lamenta Al Zagall.


  - Mi señor, según tengo entendido a vos os han respetado y os han garantizado la posesión de haciendas y de hombres a vuestro servicio.


  - Así es Hisham, pero el alma no se alimenta de bienes materiales. Desde que los cristianos tomaron Almariyya y Guadix he pasado mis días en mi retiro de Cobda, donde no me ha faltado nada en cuanto a lo material se refiere, pero mi espíritu ha sufrido lo inenarrable. No soporto más ver esta humillación sobre los que han sido mis súbditos, prefiero irme lejos para no contemplar esta bochornosa claudicación, de la que me siento en parte culpable.


  - Dios es sabio y justo, encarga las lides más duras a sus mejores soldados, no siempre para que alcancen la victoria, pues en algunos casos es imposible, sino para que hagan la derrota lo más honrosa posible. Vos sois sin duda el mejor soldado de Alláh, y habéis librado la más dura de las batallas. El Todopoderoso juzgará a cada uno como merece y estoy seguro que con vos será especialmente benévolo, pues habéis entregado vuestra vida a su causa sin reparos. Las traiciones anidadas en vuestro círculo más próximo en modo alguno os hacen culpable de lo acontecido.


  - Agradezco tus palabras Hisham. En efecto nuestro destino está en manos del Creador y de su imponderable sabiduría.


  Con buen tiempo y un mar en calma inician la travesía. La galera, dedicada al comercio, está provista de dos mástiles sobre los que se despliega un portentoso velamen que, junto al empuje de dos docenas de pares de remos, provocan un fluido avance cuando el viento es favorable. Pero en esta ocasión, a la ausencia de viento se le une el exceso de carga, pues Al Zagall no ha querido dejar en tierra a nadie de los suyos. A pocas leguas de la costa, antes del amanecer, se les aproxima un galeón cristiano. Cuando ambas naves están a la par, el oficial cristiano al mando solicita los permisos de navegación de la galera. El almirante, desde el tendal, explica que Al Zagall y su séquito que se exilian, son los que ocupan la nave. El desconfiado cristiano decide entrar con una partida de soldados a inspeccionar el barco. A través de una inestable pasarela acceden diez soldados cristianos y el joven oficial a la cubierta de la galera. Al propio tiempo, en las bodegas, entre los pasajeros que intentan descansar, se instala el desasosiego. Hisham, viendo que una nave cristiana los está abordando, se teme lo peor. Contempla la opción de saltar por la borda antes de ser apresado y llevado ante Al Nayar. Finalmente es el propio Al Zagall el que sale de la bodega y sube a la cubierta. Los soldados cristianos, al ver la inconfundible figura del valeroso caudillo musulmán, casi reverencian su aparición.


  - ¿Qué ocurre aquí? – Trona autoritaria la voz del caudillo musulmán.


  - Soy Juan de Arana, capitán al mando del galeón Estrella Meridional de la flota de la Corona de Castilla. Tengo órdenes de interceptar y registrar todas las naves que surquen estas aguas.


  - Yo soy Abu Abd Alláh Al Zagall, tenemos cédula de viaje a Berbería de tu rey, así pues ten la bondad de abandonar esta nave y dejarnos marchar en paz. Bastante humillación habéis infringido ya a mi pueblo.


  - Ya estaba enterado de vuestra partida ¿Todas las personas que os acompañan son de vuestro séquito?


  - En efecto soldado, los que ocupan el barco son mi familia y mis sirvientes. Ahora descansan pues nos esperan varios días de navegación hasta nuestro destino.


  - Señor podéis continuar la travesía, no tengo nada más que comprobar.


  Los cristianos abandonan la galera y Hisham respira tranquilo. Piensa que esos malditos cristianos no lo van dejar en paz nunca.


  


  Durante dos noches y dos días atraviesan el mar Mediterráneo siguiendo rumbo al sur, acompañados por una inusual calma que exige ímprobos esfuerzos a los remeros para conseguir un avance lento de la nave. Para Aisha, Rasha y por supuesto para su bebé, es la primera vez que navegan, y pasan la mayor parte del tiempo asomadas a la borda contemplando el infinito azul que les envuelve. Nidaleh, que por una vez en su vida se siente querido y respetado, colma de atenciones a las dos hermanas y al bebé.


  Al atardecer del segundo día el almirante, un experimentado marino de origen turco llamado Mahid, manifiesta a Al Zagall su preocupación por el cambio de sentido e intensidad del viento. Los plomizos nubarrones que aparecen por el levante, parecen presagiar una tormenta. Ordena bajar las vergas para arriar las velas y vira el rumbo unos grados a occidente mitigando así el empuje del viento sobre el costado de la nave.


  Las previsiones del almirante se cumplen y, a primeras horas de la noche, les alcanza la galerna, un viento frío y huracanado que por instantes escupe envestidas que escoran peligrosamente el barco. Hisham percibe el nerviosismo que se ha apoderado de la tripulación. Se suceden las atropelladas órdenes a voz en cuello del gobernante de la nave y las carreras de los marineros sobre la cubierta.


  Un relámpago rasga las nubes grises y compactas, tras él, un trueno ensordecedor abre el cielo y la lluvia desciende en cascadas para ser barrida por las rachas de viento. A excepción del timonel y dos ayudantes, que permanecen en el tendal manejando con dificultad la nave, Mahid ordena a todos bajar a las bodegas. Escuchando la furia de los elementos, permanecen en silencio sentados con las espaldas pegadas a los costados de madera, que crujen a cada azote del mar. Los incesantes rayos iluminan a través de los ventanucos las caras paralizadas por el miedo. El agua de la persistente lluvia y de las embravecidas olas penetra por las troneras de los remos inundándolo todo.


  Mahid, antes de subir de nuevo a cubierta, da órdenes a los remeros de cesar su acción para evitar que las palas sean partidas por la inmensa fuerza de las agitadas aguas. En instantes se abre de nuevo la trampilla y el almirante grita con desesperación:


  - ¡Rápido, necesito la ayuda de varios hombres! ¡Estamos a punto de perder parte de la velas!


  Al Zagall es el primero en ponerse en pie, le siguen Hisham, Nidaleh y varios hombres más. Suben con premura a la cubierta mientras Mahid apenas puede aguantar el portón de la trampilla, que el viento quiere arrancar de los goznes.


  - No hace falta que suban más, con cuatro hombres será suficiente. – Dice el almirante cerrando el portón tras subir Nidaleh, mientras grita para hacerse oír en mitad de la atronadora tormenta – ¡Seguidme a proa, el viento ha arrancado la vela mayor del mástil y está colgando por la borda a estribor!


  Sujetándose a los cordajes y aparejos del navío los cuatro voluntarios siguen a Mahid hasta la parte delantera de la cubierta. A un lado encuentran a dos marineros asidos a un madero del que cuelga la vela. Las envestidas del viento la levantan y buena parte de ella ya está sobre el agua a merced de las olas. Los marinos tienen que sujetarse como pueden, para no salir volando tras los aparejos.


  Mahid se une a sus hombres y les proporciona una maroma para atar el mastelero al palo mayor, al tiempo que da órdenes para intentar arrebatar al viento la vela, plegándola y atándola con cabos. Al Zagall y Nidaleh por uno de los lados intentan ir replegando la lona poco a poco. Hisham y el otro hombre que ha subido con ellos van recogiendo las cuerdas que penden de los lados de la vela. Los hombres libran desigual batalla frente a las acometidas de viento y agua y, sólo aprovechando los escasos instantes en que cesa el vendaval pueden ir recuperando la vela. Mahid y los marineros han conseguido fijar con seguridad el mastelero, ahora sólo les resta recoger la lona. Pero la galerna no está por amortiguar su empuje, lejos de ello redobla su intensidad y las olas, que azotan la nave por la popa, arrasan toda la cubierta hasta proa, llevando en su empuje cuanto encuentran a su paso. En una de esas envestidas una verga desprendida del palo mayor golpea a Hisham en el hombro haciéndole perder el equilibrio, cae al suelo y el agua lo arrastra hacía la borda por la que cuelga la vela mayor. En su caída se trastabilla con las cuerdas que estaba recogiendo, quedando colgado por el lateral del barco cabeza abajo y por suerte sujeto por el pie liado en las maromas.


  - ¡Hombre al agua! – Grita Faysal, el soldado que está junto a él y que es el único que se ha percatado del accidente. – ¡Acudid todos aquí!


  Los hombres se acercan de inmediato y sujetándose a unas cuerdas se asoman a la borda donde cuelga Hisham a merced de los empellones de las olas y con la cabeza sumergida en el agua de forma intermitente. Al Zagall le lanza un cabo para que lo coja y así tratar de izarlo, mientras Faysal intenta tomar la cuerda que sujeta el pie de Hisham, pero otra envestida de agua arrolla todo el cordaje hacia el mar.


  De pronto la tormenta parece conceder una tregua, Hisham consigue coger la cuerda que le ha lanzado Al Zagall, y con dificultad consigue invertir su postura sacando la cabeza del agua y respirando con ansiedad. Los hombres coordinan los esfuerzos para tirar de la cuerda de la que pende la vida de su compañero. Pero sus esfuerzos son en vano, la vela tiene más fuerza que los hombres y el pie de Hisham que está en medio puede ser segado por la cuerda si siguen tirando.


  Faysal, percibe la desesperación de sus compañeros y evalúa con rapidez la situación. Gran parte de la vela mayor está a merced de las embravecidas olas y a ella está sujeta por los dos extremos la cuerda que oprime el pie de Hisham. Comprueba que sólo cortando esa cuerda podrán liberar a Hisham. Toma un cabo que está atado a un mástil, lía el extremo a su fornido brazo, salta sobre la vela que cae por el costado del barco y se desliza en pos de su compañero. Las embestidas sacuden sin cesar, y la vela sumergida empieza a escorar el barco peligrosamente. Faysal trata de acercarse a su compañero para liberarle la pierna de las cuerdas, pero recibe los azotes del agua que le impiden avanzar colgado de una mano. Hisham tampoco puede cooperar, pues está ya exhausto y magullado de los golpes que le provocan las olas contra el costado del barco.


  Sobre la cubierta Al Zagall y los demás hombres contemplan la escena sin poder hacer nada. Sólo pueden sujetar las cuerdas de las que penden ambos hombres. Bregando sobre la vela, el robusto Faysal saca un puñal plateado de su cinturón, con la mano que le queda libre se va sujetando sobre la lona clavándolo para ir avanzando y acercarse hasta Hisham, pero el empuje hace que el puñal rasgue la lona casi sin avanzar. Finalmente y tras una ardua lucha que pone a prueba su enorme fortaleza, el valiente soldado consigue llegar hasta su compañero, y de dos certeros tajos corta las cuerdas que le sujetan el pie. Al Zagall, da órdenes para que suban de inmediato a Hisham y Faysal. Nidaleh y los marineros tiran de las cuerdas hasta subir a los dos hombres a cubierta. Un crujido llama la atención de todos, la vela comienza a rasgarse por los cortes que le ha hecho Faysal, al tiempo que una inmensa ola arrasa de nuevo el barco de popa a proa, zabullendo a los hombres durante segundos en una atronadora turbulencia. Cuando cesa el zumbido de la ola, un fuerte chasquido hace que todos bajen la cabeza y se protejan de forma instintiva. La vela mayor se rasga por completo, la parte desprendida se aleja y desaparece rápidamente cabalgando sobre las crestas de las olas.


  Los hombres empapados y asustados permanecen sobre el suelo, quizá esperando una nueva embestida o que algún mástil caiga sobre ellos y los fenezca. Al Zagall levanta la vista, hace un ligero recuento y comprueba que no falta ningún hombre.


  Mahid, el almirante, es el primero en ponerse en pie, se asoma a la borda y comprueba que han perdido casi toda la vela mayor. Mira hacia Faysal, que todavía está sobre el suelo, se acerca a él, desenfunda la espada y lo enfila mientras le grita ofuscado:


  - ¡Eres un maldito demente, mira lo que has hecho con tu puñal! ¡Hemos perdido la vela! ¡Maldita sea, mereces que te arroje por la borda! ¿Cómo vamos a navegar ahora?


  Faysal, que está exhausto y con los sentidos embotados casi no comprende lo que ocurre, se limita a recular hasta que su espalda topa con un mástil.


  Al Zagall, se levanta como un resorte, y descarga una patada en la mano del almirante haciendo volar la espada. Lo coge por las solapas de la camisa y lo levanta hasta que queda de puntillas.


  - ¡Si vuelves a amenazar a uno de mi hombres esta noche servirás de banquete a las fieras del mar! ¡Ese hombre es un soldado que ha salvado de una muerte segura a su compañero! ¡Eso se llama valentía y arrojo y para hombres como él Alláh guarda un destino de privilegio!


  - Pero… mi barco… la vela mayor. Costará mucho repararla. Tendremos que seguir sólo a remo.


  - ¡Yo he fletado esta nave y respondo de todos los que van en ella! ¡Una sola vida vale más que tu barco; no dudaría en destrozarlo por completo para salvar a un sólo hombre! – Brama Al Zagall mientras arroja al almirante con fuerza sobre el suelo y le habla a los marinos. – ¡Encerradlo hasta que lleguemos a puerto, antes de que me arrepienta y le corte el cuello!


  Los marineros se miran entre ellos, dudando en cumplir la orden de apresar a su almirante.


  - ¡Si no lo encerráis lo mato ahora mismo y lo arrojo por la borda! – Insiste Al Zagall sacando una gumía dorada de su cintura y comprobando como ya se apresuran a cumplir sus órdenes.


  


  Finalmente la tormenta cesa por completo, dejando aún el mar muy agitado. Hisham y Faysal se reponen de su lucha contra la tormenta, recostados en un rincón de la bodega, donde han recibido los primorosos cuidados de sus esposas. Por fortuna no han sufrido heridas, sólo golpes y magulladuras.


  - Señor, habéis tenido mucha suerte de que la cuerda os haya liado la pierna sobre la caña de la bota, de no ser así podríais haber perdido ese pie. Alláh os ha protegido. – Comenta el soldado.


  - Así es, pero la verdadera ayuda divina ha sido tu valentía. Si tú no te hubieras arrojado al agua sin pensar en que arriesgabas la vida, no sé qué hubiera pasado. Te debo la vida amigo y eso no lo olvidaré nunca. Mi vida en los últimos tiempos está plagada de sufrimientos, pero el Altísimo se ocupa de protegerme poniendo un salvador a mi lado en los momentos más desesperados. Quizá me alarga la vida para que sufra por más tiempo. Eres la segunda persona que me salva de una muerte segura.


  - ¿Quién fue el que os salvó antes? – Se interesa Faysal.


  Hisham se queda un rato pensativo, se gira hacia su interlocutor y dice:


  - ¡Ah… ya sé quién eres!... Faysal… ¿tú eras soldado de Al Nayar? Desde que subí a este barco he estado preguntándome dónde te había visto antes y no conseguía recordarlo.


  - En efecto, yo soy Faysal Altani, aunque la verdad es que yo no os recuerdo a vos. Estuve al servicio de Al Nayar, pero lo dejé hace muchos años, cuando lo encarceló Al Zagall.


  - Yo soy Hisham, era comerciante en Hisn Xenex. Un día acudí a la alcazaba de Almariyya para ver al alcaide y estando hablando con él apareciste tú, de eso te recuerdo. Supongo que conociste a Jalil, que el Altísimo lo tenga bajo su protección, pues también era un soldado de Al Nayar.


  Faysal palidece y siente un escalofrío como si una lámina de afilado metal le atravesara el cerebro.


  - Si,… si lo conocí. ¿Por qué lo decís?


  - Jalil fue la otra persona que me salvó de una muerte segura.


  Hisham hace una pausa, está muy cansado y tiene la cabeza embotada. Se fija en la daga que lleva Faysal en un tahalí a la cintura, y le dice:


  - ¿Me dejas ver esa daga?


  - Si, con ella he cortado las cuerdas que os sujetaban el píe a una muerte segura. – Contesta el soldado mientras alarga su brazo de bronce para entregarle el arma.


  Hisham observa la daga durante unos instantes sobre sus manos, se fija con detenimiento en las labores y los remates de la empuñadura, finalmente se la devuelve a su dueño.


  


  A primeras horas de la tarde avistan las costas de Berbería, difuminadas por la brisa como un espejismo en el horizonte. Conforme se aproximan a la orilla, pueden contemplar unas agrestes montañas que se avocan al mar en una costa inaccesible, salpicada de salientes de roca y pequeñas ensenadas en las que espumean las olas. La galera vira a la derecha, bordeando los acantilados hasta llegar al abrigo de una pequeña bahía con playas de arena, donde maniobra hasta fondear junto a un pequeño y concurrido puerto.


  - ¿Dónde estamos mi señor? – Pregunta Hisham a Al Zagall.


  - En las costas del reino de Fez, este es el puerto de Kudiat-Cazaza, en Al Ándalus se le conoce como Alcudia. Es una ciudad muy importante para el comercio con el reino de Fez. A pocas leguas de aquí, al abrigo de una ensenada al oriente de las primeras montañas que hemos avistado, está la ciudad de Mililiat.


  El puerto de Kudiat-Cazaza es un hervidero de gentes, animales y mercancías. Hay media docena de galeras arrimadas a su muelle y de ellas salen y entran fardos de género porteados sobre las castigadas espaldas de los estibadores. En los aledaños del embarcadero se amontonan los grupos de gentes con sus hatos, en su mayoría son exiliados andalusíes. Una humilde mezquita blanca preside el caserío desordenado de la pequeña villa, distribuido alrededor del bullicioso puerto y escalonado sobre las faldas de las montañas que cobijan la bahía.


  - En esta pequeña ciudad nos recogerán unos emisarios del sultán para llevarnos hasta la corte. Esas son las instrucciones que recibí en la carta de invitación del honorable Muhammad al Sayjel ben Yahya, con el que me une una relación de fraterna amistad. – Informa Al Zagall.


  - Mi señor yo también tengo una carta de recomendación para el sultán, me la entregó mi padre en su lecho de muerte, intuyendo que tendríamos que abandonar Al Ándalus tras la conquista de los cristianos.


  - No te hará falta Hisham, vosotros ya formáis parte de mi séquito y seréis acogidos en la corte de Fez junto mí.


  - Os agradezco mucho esta generosidad. El Altísimo premiará vuestra justicia y bondad.


  - No te conozco en profundidad, pero te aprecio igual que apreciaba a tu padre, además mi buen amigo Sayyid me ha pedido personalmente que me ocupe de vosotros.- Se sincera Al Zagall mirándole a los ojos y con el brazo extendido poniendo la palma de la mano sobre el hombro de Hisham. -He sido traicionado por mis más firmes colaboradores, ante mis ojos han maquinado en mi contra y no he sabido verlo. Ahora sólo deseo pasar el resto de mis días rodeado de gente honesta y que no me oculte nada. Tú pareces sin duda un hombre íntegro.


  Hisham no puede evitar sentir una punzada de remordimiento. Por supuesto que él es un hombre íntegro, pero realmente hay cosas que oculta y cree que no debe ponerlas en conocimiento de su benefactor, al fin y al cabo tuvo algo que ver en las traiciones que tanto han dolido al caudillo musulmán. Ahora el testimonio de su involuntaria colaboración con el traidor Al Nayar ha quedado muy lejos, y no cree en la posibilidad de que importune el devenir de sus días en este destino de Berbería.


  Tras las diestras maniobras de atraque, los recién llegados bajan de la nave y empiezan la descarga de sus equipajes. Hisham y su familia portan pocas valijas pero los sirvientes de Al Zagall, descargan una gran cantidad de baúles y fardos. Estando en estas labores se acerca un hombre con una shaya blanca hasta los tobillos y cubierto por un turbante, a su cintura lleva una enorme cimitarra que casi llega al suelo. Se presenta ante Al Zagall y lo saluda con una leve reverencia.


  - ¡Que Alláh bendiga vuestra llegada a esta noble tierra!


  - Que Él guarde tu vida muchos años, ¿Quién eres?


  - Señor soy Hurtham, oficial del sultán de Fez, Muhammad al Sayjel ben Yahya, protegido sea por el Altísimo, y no me cabe duda de que vos sois el honorable sultán de Al Ándalus, Abu Abd Alláh Muhammad Ibn Said. Estoy aquí para conduciros hasta la corte.


  - Así es Hurtham, y todas estas personas son mi familia y mis fieles servidores.


  - Trasladaremos todos los enseres al almudín, es un lugar espacioso para que descanséis todos bajo techo esta noche. Es lo mejor que puedo ofreceros Señor. – Se excusa el oficial.


  - No te preocupes por ello. Toma esta bolsa con dinero y ten la bondad de ocuparte de acopiar víveres para la travesía. Apenas nos quedan unos barriles de tasajos de cordero y unos odres con licores. – Dice Al Zagall.


  Hurtham levanta el brazo y acuden prestos una docena de hombres que se ocupan de los equipajes. Trasladan todo a un tosco almacén cercano al puerto. En el interior se amontonan barriles, sacos de grano y fardos con mercancías diversas. Los huéspedes se distribuyen por los rincones y se preparan para pasar la noche.


  


  A día siguiente, antes de la alborada, el oficial del sultán de Fez entra en el almudín y con voz queda, insta a los adormilados viajantes a incorporarse para iniciar el camino. A las puertas del almacén esperan sus soldados con una recua de camellos postrados de rodillas para recibir la carga.


  Cuando las primeras luces de la mañana esclarecen el velo del cielo, la caravana inicia su marcha. Sobre una docena de caballos viajan algunos hombres, Al Zagall, Hurtham y Hisham entre ellos, a continuación van varias carretas con las mujeres y niños, después una fila de camellos, sobre cuyos lomos, prendidos a las jamugas, van los baúles con equipajes y enseres. Cierran la fila un numeroso grupo de hombres a pie: soldados de Hurtham y servidores del caudillo andalusí.


  - Señor, Alláh nos obsequia con un buen día para emprender el camino. Si las circunstancias nos son propicias en cinco o seis jornadas llegaremos a la ciudad de Fez.- Comenta Hurtham que cabalga junto a Al Zagall.


  - Si amigo, nuestro Dios es magnánimo y propicia un espléndido día para comenzar nuestra nueva vida en esta bendita tierra que con tanta generosidad nos acoge. Sólo deseo que en el resto de mis días conozca la paz y el sosiego que me han sido negados hasta ahora. Hurtham, mi vida al otro lado del mar, aunque rodeado de lujos y excesos desde que tengo uso de razón, ha sido un infierno de traiciones, inquinas y humillaciones difícilmente soportable para una persona de recto proceder. – Se sincera Al Zagall con su acompañante.


  En las primeras lomas se detienen para intentar contemplar, a sus espaldas en ultramar, las cumbres de las costas de Al Ándalus, pero sólo son visibles en los escasos días de cielo límpido. Durante buena parte del día atraviesan un árido páramo, exento de vegetación. Hisham contempla absorto la inmensidad del horizonte, hay lugares en los que no se aprecia el fin de la llanura. Caída la tarde, se internan en un valle amplio en el que el camino discurre junto al lecho seco del río. Al sustento de la escasa fertilidad del cauce aparecen míseras alquerías, con escasas construcciones de adobe, en las que los niños acuden a la caravana y la escoltan correteando durante un trecho.


  Pasan la primera noche en un recodo del río, donde el suelo rocoso saca el agua a la superficie formando pozas cristalinas. En ellas abrevan a los animales, acopian agua y se asean. Bajo un soto de palmeras establecen el campamento, y llevan a los animales junto a unos cañaverales en los que las hierbas tiernas cubren el suelo.


  


  En los días siguientes el terreno que recorren va perdiendo aridez a la par que se hace más montañoso. Transitan por una senda serpenteante entre suaves hondonadas y montes de poca altura cubiertos de arbustos. Apenas encuentran transeúntes en el camino, es un terreno solitario y despoblado.


  


  En la tarde de la cuarta jornada llegan a un frondoso valle, recorrido por un riachuelo de aguas claras, y flanqueado de suaves laderas cubiertas de algarrobos y acebuches sobre bermejas tierras. Frente a ellos, en un altozano, se alzan las murallas de una ciudadela sobre las que sobresale la esbelta silueta blanca del alminar. Junto a un pequeño bosque establecen el campamento. Hurtham ordena a sus hombres que coloquen las carretas de parapeto para cortar el viento, y que busquen leña para prender una hoguera. Desde la cercana ciudad les llega el sonido del almuédano llamando a la oración del Asr. Todos cesan en sus labores y, separados los hombres de las mujeres, se postran a orar mirando al oriente.


  Después de los rezos Al Zagall, Hisham y Hurtham bajan juntos a la orilla del río para asearse y refrescarse. En la rivera encuentran a un pastor abrevando su rebaño de cabras.


  - Hurtham, pedidle a ese hombre que nos venda dos corderos, tomaremos una buena cena esta noche. – Le dice Al Zagall, alargándole unas monedas que saca de su faltriquera de cuero.


  - No hacen falta monedas señor, estas son las tierras del sultán de Fez y a él le pertenece cuanto hay sobre ellas. Soy un oficial de la corte y puedo tomar lo que desee. – Responde Hurtham con prepotencia.


  - No pretendo inmiscuirme en vuestros usos, pero insisto en que obsequiéis a ese pastor con unas monedas si cogemos sus corderos.


  - Así se hará. – Accede el oficial.


  Hurtham se aproxima al hombre que permanece extrañado contemplando los vistosos atuendos negros del caudillo musulmán. Tras unas palabras con el pastor, regresa con el estruendo de los dos animales bramando cabeza abajo sostenidos de las patas traseras por los robustos brazos del militar.


  Esa noche, sobre una inmensa y candente brasa, arrojan las piezas de los animales condimentados con tomillo y orégano. El ambiente se llena del aroma de la carne y todos se congregan en torno a la hoguera para recibir su cena.


  Bajo un cielo nítido y tachonado de millares de estrellas, al calor de la hoguera, se reparten las escudillas de barro con carne y un mendrugo de pan ácimo. Al Zagall, que ha comido en platos de plata y bebido en finas copas de cristal, se dispone una vez más a compartir la modesta cena con sus compañeros de viaje sentado sobre el frío suelo. Pero no se siente ultrajado por ello, al contrario está reconfortado y tranquilo sabiéndose rodeado de gente fiel, quizá por primera vez en su vida, cubierto por la nitidez del cielo de Berbería y henchido de gozo, manda traer un odre de vino y ordena que sirvan a todos los hombres en vasos latón. Hurtham y sus hombres hacen reparos, pero al final sucumben a los placeres del jugoso néctar combinado con el delicioso cordero magistralmente asado. Tras la carne toman bollos de higos con almendras y dátiles. Terminada la cena, siguen dando cuenta de la suavidad y dulzura de unos tragos de vino de miel, sintiendo como se les reconforta el espíritu y aviva la locuacidad. Al Zagall solicita a Salim, el músico que les acompaña, que toque unas notas para alegrar la velada. El anciano se incorpora e intenta soplar su flauta, pero el exceso de licor apenas le permite mantenerse en pie, y ante los descontrolados vaivenes el halcón de su hombro despliega las alas y alza el vuelo para no caer. Cuando consigue conectar la boca a la flauta, la hace sonar unos instantes exhalando notas inconexas, mientras inicia una danza desgarbada de movimientos imprecisos hasta que tropieza en una de las piruetas y cae al suelo al son de un pitido estridente del instrumento. Todos ríen y agradecen que haya concluido tan rápido el recital.


  Hurtham, hombre parco en palabras, se anima entre tanto jolgorio y se torna, tras varios vasos de licor, en un anfitrión hablador orgulloso de su tierra.


  - Si es la voluntad de Alláh, en los días que nos quedan antes de llegar a la corte de Fez, veréis los paisajes más maravillosos de la creación.


  - Hurtham, esta tarde desde el río he podido ver a oriente, tras esa ciudadela, unas montañas cubiertas de nieve, ¿pasaremos cerca de ellas? – Se interesa Hisham.


  - No, nuestro camino va por los valles del lado occidental, donde las aguas y la bondad del terreno regalan a sus moradores una grata existencia. La ciudadela que habéis visto se llama Taza, y es el centro espiritual del reino de Fez. En ella hay un monasterio donde están los ulemas más sabios y respetados, ellos interpretan nuestras sagradas escrituras y con sus doctos consejos asesoran las decisiones del sultán. La cordillera que viste es el Pequeño Atlas, su pico más alto es llamado el Trono de Mahoma, y en sus inaccesibles cimas las nieves son perpetuas. Más al sur están las sagradas cordilleras del Gran Atlas, con montañas que se elevan hasta rasgar el cielo. Nadie debe subir jamás a sus cimas, pues es considerado un desafío a Dios por querer alcanzar el cielo antes de que Él lo decida.


  - ¿Queréis decir que nadie ha pisado jamás el techo del Gran Atlas? – Pregunta Hisham intrigado.


  - Así lo atestiguan las tribus de monjes guerreros que viven en esas montañas, ellos han sido elegidos por Alláh, y tienen el encargo divino de ser los guardianes de “Las Puertas del Cielo”, que es como llaman a esas cumbres. El Gran Atlas es una barrera infranqueable con cientos de leguas de extensión. Dios la puso ahí para protegernos del temible desierto. Me refiero al desierto de Sahara, que es el infierno en la tierra, y sus dimensiones escapan a la razón de los hombres. Los valientes, quizá locos, que se han aventurado a escrutar sus entrañas, la mayoría han perecido si conocer el fin. Los pocos que han conseguido volver, han regresado dementes con los sesos abrasados y los sentidos embotados, contando historias inconexas y desvariando. – Dice Hurtam dando pábulo a su retórica y haciendo una pausa para tomar otro sorbo de hidromiel.


  - Entonces, señor Hurtham, ¿nadie sabe lo que hay al sur del desierto, si es que tiene fin? – Pregunta Nidaleh, rompiendo su habitual timidez y su complejo por su dificultad para expresarse.


  - Si muchacho, ese desierto tiene fin, al menos por el occidente. Hace ya algunos años nuestro sultán, que Dios lo ilumine por siempre, fletó una expedición hacía las tierras del sur. Yo iba al mando de aquellos valientes que se ofrecieron voluntarios para tan arriesgada exploración. Desde la ciudad de Fez salió nuestra caravana con casi un ciento de hombres, armados y pertrechados de víveres en abundancia. Para no aventurarnos en las entrañas del infierno, tomamos los valles de occidente y los seguimos durante días hasta alcanzar las costas, dónde las doradas arenas del desierto llegan hasta el mar. Desde allí, siguiendo el borde costero avanzamos hacia el sur, atravesando interminables arenales y no encontrando personas, animales ni plantas en cientos de leguas. Después de casi una luna de travesía por aquel infierno, llegamos al final del desierto. Las infinitas arenas dieron paso a extensas llanuras tapizadas de verdes pastos y salpicadas de arbustos, donde abundaban las gacelas y aves. Caminamos sobre las frondosas hierbas de aquéllas suaves praderas durante días, gozando de la abundante caza y de la bondad del clima. Continuando el camino nos internamos en una zona pantanosa, enmarañada de arroyuelos y lagunas infestadas de fieras de fauces enormes. Los márgenes de los ríos estaban cubiertos por impenetrables bosques plagados de alimañas y serpientes inmensas capaces de engullir a un hombre. En los claros de estos bosques, en míseras chozas de juncos, moraban hombres primitivos. Estos salvajes, de piel negra como la pez, que iban desnudos y descalzos, corrían y trepaban a los árboles con la misma destreza que un mono. Disparaban unos dardos venenosos soplando cañas con la boca y con ellos mataban animales y personas. Algunos de nuestros exploradores sufrieron su salvajismo y fueron víctimas de sus saetas venenosas y de sus furtivos lazos ocultos en la maleza. Cuando eché en falta a varios de mis hombres, reuní a toda la expedición y acudimos al poblado de la tribu. Allí contemplé la escena más atroz que han visto mis ojos.


  En esos instantes unas voces y unos gritos interrumpen el relato, desviando la atención de los congregados hacía el lugar de donde proceden. Un soldado de Hurtham aparece con un niño famélico, desaliñado y harapiento suspendido de su brazo, cogido por la parte trasera de las ropas el pequeño mueve brazos y piernas tratando de escapar.


  - ¿Qué ocurre Ahmed? – Pregunta Hurtham incorporándose de inmediato.


  - Señor, he sorprendido a este rufián hurgando entre nuestros enseres, había llenado un zurrón con varios panes y unos quesos. Tenía la intención de robarnos.


  - Ya sabes cuál es la pena para ese ilícito. ¡Cercenadle la mano diestra! – Sentencia Hurtham a modo de orden hacia sus soldados.


  Un espeso silencio inunda el ambiente y los nazaríes se miran entre sí para terminar dirigiendo la mirada a Al Zagall implorando su intercesión por el pequeño, sin decir palabra.


  El caudillo andalusí siente la presión sobre su persona y, aun sabiendo que no es adecuado inmiscuirse, no puede evitar tomar parte aprovechando el ascendente de su persona.


  - Hurtham, disculpad la intromisión, pero ese pequeño truhan tan sólo quería robar comida. ¿No consideráis desmedido cortar su mano por ese hecho? Haced lo que estiméis justo a los ojos de Alláh, pues vos tenéis aquí la autoridad para ello, pero tan sólo os pido que meditéis un poco antes de tomar una decisión. – Dice Al Zagall usando un tono en su alocución tan suave y suplicante que hasta el mismo se extraña de escucharse en esos términos.


  El oficial se queda pensativo unos instantes, después apunta con su mano y señala al niño que sigue colgando del brazo del soldado y dice:


  - Pequeño ladronzuelo, has tenido mucha suerte, una estrella te ha iluminado esta noche. Modera tu conducta pues no siempre vas a encontrar quien te libre de tus fechorías. ¡Ahmed déjalo marchar, y que se lleve una hogaza de pan y un buen trozo de queso! – Exclama Hurtham que, sorprendido por su repentino ataque de benevolencia, rectifica de inmediato. – ¡Pero antes dadle diez latigazos en la espalda!


  Tras un murmullo de satisfacción entre los congregados, Al Zagall trata de recomponer la situación y pregunta al oficial:


  - Decidnos Hurtham, ¿cuál fue aquella escena tan horrible que contemplasteis en el poblado de aquéllos salvajes?


  - Ah sí, sentémonos de nuevo junto a la hoguera y continuaré con el relato… Como os decía antes, cuando llegamos al poblado de la tribu en busca de los hombres que habían desaparecido, no podía creer lo que mis ojos contemplaban. Los huesos de algunos de mis hombres estaban por el suelo a merced de los perros que roían la escasa carne que les quedaba y los cuerpos de otros, abiertos en canal y colgados de palos, estaban oreándose para ser devorados por aquéllos hijos de lucifer. Los salvajes estaban tumbados en las sombras, con las panzas hinchadas, ahítos tras el macabro festín que se habían regalado a costa de mis soldados. Un rayo de ira atravesó mi mente y sacudió mi cuerpo, saqué mi alfanje y ordené a mis hombres atacar sin cuartel. En instantes degollamos a aquellos caníbales, que ni siquiera ofrecieron resistencia. A las más jóvenes de sus mujeres las reservamos para disfrute de mis hombres para después segarles el cuello también. Yo preferí no tener trato carnal con aquellas infieles, pues dicen que quien come carne humana alberga al demonio en su cuerpo, aunque debo decir que eran realmente hermosas y esbeltas, tenían unos cuerpos fibrosos y ágiles, con unos pechos pequeños y turgentes que hacían difícil abstenerse a la tentación. Finalmente dimos entierro a los huesos y trozos de carne que quedaban de mis hombres y decidí regresar y salir cuanto antes de aquel laberinto de arroyos, pantanos y selva. Vagamos durante días intentando dejar atrás aquel infierno, mil veces más inhóspito que el mismísimo desierto, os lo puedo asegurar. Desorientados tomamos rumbo al norte, pero ríos infranqueables se cruzaban en nuestro camino y nos veíamos obligados a bordearlos hasta encontrar un lugar por donde poder vadear, sin ser tragados por los fieros lagartos gigantes de ojos saltones con las mandíbulas más grandes que haya visto. En mitad de los ríos había rocas negras inmensas, que cuando sacaban su descomunal cabeza del agua y mostraban sus dientes como sables, resultaban ser bestias más grandes que tres camellos. Bajo la maleza y colgadas de los árboles había serpientes de vivos colores y arañas negras más grandes que mi mano. – Exclama Hurtham mostrando su palma extendida y abriendo los ojos de forma expresiva. - Durante el día caminábamos sin cesar, sorteando obstáculos y evitando ser atacados por las alimañas y los bichos venenosos; por la noche no había paz, los monos, los pájaros y no sé qué animales demoníacos se entregaban a un aquelarre de gritos y aullidos que espeluznaban hasta a nuestros caballos. Tal y como yo había presagiado, muchos de mis hombres que gozaron con las hembras caníbales, fueron demonizados y entraron en estados febriles de demencia y alucinaciones hasta morir ahogados: por los espumarajos que brotaban por sus bocas o por las aguas de los ríos a los que se arrojaban para mitigar el fuego que les abrasaba los sesos. Cuando Alláh nos iluminó para salir de aquélla vorágine de agua y vegetación, bajo mi mando quedaban dos docenas de hombres y cinco salvajes negros que habíamos apresado. Casi ochenta de mis soldados y más de cincuenta animales entre camellos y caballos habían sucumbido en aquéllos infestos lodazales. Cuando regresamos a Fez ya nadie nos esperaba, nos habían dado por muertos a todos desde hacía tiempo. Al saber de nuestra llegada, fuimos recibidos como héroes, entregamos al sultán los cinco aborígenes, pues era nuestro único botín. Toda la corte al completo se congregó para escuchar el relato detallado de nuestra aventura. Al concluir la explicación, el sultán mandó ajusticiar y quemar a los salvajes, temeroso de albergar caníbales en nuestra ciudad. Hurtam cierra los ojos y respira profundamente. - Esta es la historia de aquella aventura que no olvidaré jamás, y cuyos recuerdos perturban mis sueños muchas noches. Espero no haberos aburrido con este relato mi señor. – Concluye el oficial dirigiéndose a Al Zagall.


  - No Hurtham, ha sido muy interesante, pero ahora quizá debamos retirarnos a descansar.- Contesta el caudillo.


  - Si es hora de ir a dormir. Como os dije antes, durante los tres días que nos quedan para llegar tendréis antes vuestros ojos los paisajes más bellos que se puedan imaginar. Atravesaremos valles repletos de vergeles con árboles frutales, surcados por ríos cristalinos; veremos feraces huertas y extensos cultivos de cereales. Abundan también los rebaños de cabras y ovejas que pastan relajadas en los tupidos prados de las laderas.


  - Hurtham, no quiero ser descortés, pero yo he visto esos paisajes, pues ya he estado antes en la ciudad de Fez y te puedo asegurar que las tierras de Al Ándalus poseen una belleza igual de turbadora. No sería justo decir qué lugar es más bello, pues ambos están hechos por las manos de Dios y Él hizo todos los rincones del mundo diferentes, pero albergando en cada uno algo especial e irrepetible. Hasta en el hostil desierto o en los indómitos bosques pantanosos que has descrito antes está plasmada la sabiduría del Creador, y cada uno está dotado de riqueza y beldad que quizá sólo aprecian los que han conseguido vivir en armonía en esos lugares. Si no existieran los desiertos tampoco habría oasis y, convendréis conmigo, que pocas cosas hay más bellas que un oasis, sin embargo nadie puede gozar de él sin atravesar antes el desierto que lo cobija. En un oasis hay las mismas cosas que vemos en cualquiera de estos valles: palmeras, frutas, hierba y agua; por sin embargo se nos antoja paradisíaco, porque lo recibimos después de la ardua travesía arenosa. Es pues el desierto el que le da la belleza.


  Los congregados han escuchado con atención la alocución de Al Zagall, ha sido tan solemne y llena de razón que nadie se atreve a rebatir o a preguntar nada. Todos se van retirando a sus jergones para descansar. Hisham se queda frente a la hoguera, y junto a él Faysal, el soldado que lo rescató de las fauces del mar.


  - Faysal, cuando lleguemos a Fez es posible que nuestras vidas discurran por separado, por eso antes quiero darte algo que la providencia del Todopoderoso ha hecho que vuelva hasta ti. – Le dice Hisham.


  - ¿De qué se trata? – Pregunta el soldado con intriga.


  - Toma, esta es la funda de tu daga, la encontró Jalil, el soldado que me salvó la vida en un cañaveral cerca de Alajbia. – Dice Hisham sacando de su faltriquera el objeto plateado.


  Faysal, paralizado observa la funda y a la luz de la hoguera lee la inscripción que tiene grabada.


  - Pero, aquí… aquí está escrito “Jalil, soldado de Alláh”, esta no es la funda de mi daga.


  - Sí lo es, comprueba cómo encaja perfectamente, además antes de esa inscripción tenia tu nombre. Yo mandé cambiarlo por lo que ahora tiene para obsequiar a Jalil por salvarme la vida, pero el destino quiso que no se la pudiera entregar.


  Faysal suelta la funda como si le quemara, baja la cabeza y se cubre la cara con ambas manos, mientras respira profundamente. Permanece así unos instantes, hasta que levanta la cara y toma de un trago todo el vino que queda en el vaso.


  - Hisham, no la puedo aceptar y, por la justicia de Dios y la memoria de un buen hombre como fue Jalil, debo explicaros los motivos que me llevan a rechazarla. – Contesta el corpulento soldado con la voz casi quebrada por la emoción. – ¡Yo maté a Jalil! ¡Con mis manos empuñé esta daga y segué su cuello de forma traicionera y mezquina! Me he arrepentido de eso cada instante de mi vida ¿Cómo voy a enfundar este arma en la vaina con el nombre grabado de la persona a la que asesiné?


  Hisham abre los ojos incrédulo, no comprende lo que le acaba de confesar el soldado.


  - ¡ Faysal, estás borracho! No tiene sentido lo que dices.


  - ¡No, no estoy borracho, aunque desearía estarlo! Os repito lo que he dicho: yo maté a Jalil. Lo hice porque Al Nayar me ordenó hacerlo y para asegurarse que cumplía sus órdenes me dijo que si no lo hacía acabaría con la vida de mi hijo y mi esposa. – Confiesa Faysal con un hilo de voz mientras niega con la cabeza en señal de arrepentimiento. – Jalil era muy joven, era un buen muchacho. Cuando lo degollé me miró a los ojos y me habló mientras exhalaba su último aliento. No he podido borrar de mi mente esa mirada; esa escena atormenta mis sueños cada noche. ¡Hisham os aseguro que tuve que hacerlo! El me obligó.


  - No me compete a mí juzgar tus acciones. Ese malnacido te coartó amenazando a tu familia, sé bien de lo que es capaz, quería que mataras a Jalil para borrar las huellas de su abyecta traición.


  


  Al amanecer recogen el campamento y reanudan la marcha. En los días siguientes pueden corroborar las descripciones hechas por Hurtham, el paisaje es idílico. El camino sigue el curso de un caudaloso río que se nutre de las nieves de las cimas del Pequeño Atlas. Las praderas de hierba son interminables, salpicadas de flores de todas las formas y colores imaginables. En la rivera proliferan las villas y alquerías en las que viven gentes amables y hospitalarias, ocupadas en el cuidado de esmeradas huertas repletas de hortalizas y frondosos parterres de higueras y otros árboles con frutas desconocidas para los andalusíes.


  


  A media mañana de un día soleado, los viajantes avistan los alminares de la gran ciudad de Fez. Hurtham les informa con solemnidad:


  - Ante vosotros está la ciudad de Fez, la corte de nuestro reino. Es la ciudad más grande y próspera de Berbería. En ella hay cientos de mezquitas y de baños, dentro de sus murallas moran cien mil almas.


  - ¡Es muy grande, quizá más que Granada! – Exclama Hisham con los ojos muy abiertos escrutando el horizonte y contemplando la extensa ciudad que se constriñe entre las murallas.


  Hurtham detiene la caravana en un collado para que todos tengan la oportunidad de contemplar una imagen de la gran ciudad. Acodada en la confluencia de dos frondosos valles, Fez ofrece una estampa poderosa, coronada por las esbeltas torres del flamante palacio del Sultán. Las murallas de la medina, que nacen en los márgenes del río, se extienden por la ladera sin interrupción. En su interior se arraciman las viviendas, talleres y mezquitas sin orden aparente.


  Conforme se aproximan a las puertas de la medina, aumenta el trasiego incesante de hombres, ganados, caballerías y carretas. Un grupo de guardias, con shayas blancas hasta los tobillos y tocados con turbantes color granate, esgrimen sus cimitarras para ordenar las turbas de gentes que pretenden entrar en la ciudad cargados con productos de las huertas. Ante una señal de Hurtham, los guardias despejan la entrada, dando órdenes a gritos y propinando empujones a los desvalidos campesinos que caen al suelo bajo los pesados bultos que portan a sus espaldas. La imponente figura de Al Zagall, montando un hermoso caballo alazán y ataviado con sus características ropas negras, entra por la fastuosa puerta con arco de herradura ricamente decorada con atauriques y que da acceso a la ciudad de Fez por el norte. Junto a él cabalga Hurtham y tras ellos todo el séquito de hombres y mujeres, a caballo, en carretas tirando de camellos y a pie; pero todas las miradas de los transeúntes se dirigen al hombre que ha sido sultán de Al Ándalus. Cerrando la fila de los recién llagados va Salim, el trovador, que camina a saltitos con su halcón sobre el hombro y haciendo sonar una flauta de hueso. Los niños se unen a la caravana tras el músico y les siguen por las intricadas callejuelas camino de la alcazaba. Cuando llegan a la explanada de la gran mezquita, Al Zagall pide a Hurtham que se detengan para entrar en el templo a orar. Hisham y el resto de los acompañantes contemplan la inmensa explanada, donde parece confluir toda la vida de la ciudad. Al lado derecho de la mezquita se extiende el mercado más grande que jamás hayan visto. “Es algo semejante al imponente campamento militar de los cristianos en el sitio de baza”, piensa Hisham. Miles de toldos multicolores cubren los puestos de venta de las más variadas mercancías. En un caos que incomprensiblemente funciona se mezclan los gritos de los vendedores ofreciendo sus productos y los penetrantes olores a especias, pieles curtidas y perfumes. Una multitud de curiosos ya rodea a los recién llegados, y los cuchicheos hacen intuir que todos saben quién es el misterioso hombre de negro. Al Zagall descabalga y, sabiéndose el foco de las miradas de miles de criaturas, se adentra solemne en la mezquita, tras él lo hacen Hurtham, Hisham, Nidaleh y algunos hombres más. El resto permanecen entretenidos por Salim que, con su música y bailes alegres hace que las miradas ahora se dirijan a su persona. El músico de despoja de su gorro y lo lanza al suelo para que los congregados depositen en él unas monedas.


  - ¡Hermanos de la hermosa medina de Fez!, vuestra ciudad se ve honrada al dar cobijo a uno de los hombres más valientes de cuantos han visto la luz de este sol. Sólo los hijos de la traición y la avaricia más impía han sido capaces de doblegar su indómita determinación. ¡Mujeres y hombres de Fez!… ¡Mahoma os colmará de dicha por acogernos entre vuestras murallas! Permitidme que os recite unos improvisados versos que me evoca esta formidable medina y sus hospitalarias gentes.


  


  Al más aguerrido baluarte


  de nuestra fe sarracena


  alabado por su semblante


  y temido por sus proezas


  


  Por los hijos del oprobio


  traiciones le fueron urdidas


  para entregar el paraíso


  bajo oscuras mentiras


  


  En su destierro infinito


  lágrimas de fundido plomo


  como acero de dos filos


  van a lacerar su rostro.


  Sosegará su alma herida


  el calor de noble gente


  la beldad de esta medina


  zafiro del occidente.


  


  ¡Al Zagall, sultán luchador!


  desde los adarves de Fez


  ábranse puertas al cielo


  que los ojos del Creador


  testimonien tu destierro.


  


  Las gentes aplauden y vitorean al músico, que eufórico lanza su halcón al aire, mientras señala su gorro para solicitar limosna.


  


  Tras los rezos en la mezquita, la comitiva sigue el camino hacia el palacio del sultán. Serpentean por cientos de callejuelas caóticas atestadas de míseras viviendas que contrastan con la fastuosidad de las mezquitas, los palacetes y las murallas. Al sur de la medina, sobre una colina, se alza solemne el gran palacio, erigido en las afueras de la saturada urbe y rodeado de extensos jardines primorosamente cuidados. Entre parterres y chispeantes arrayanes, impregnados por los aromas más deliciosos llegan a entrada de la fortaleza. Siete puertas de refulgente dorado incrustadas en la poderosa muralla, y enmarcadas en fastuosos marcos ricamente decorados con las más intrincadas labores sobre azulejos y yeserías, les reciben. La fachada está expresamente diseñada para enmudecer y empequeñecer al que la contempla.


  Entran por una de las puertas secundarias, pues la principal sólo puede ser usada por el sultán, y junto a una fuente con forma de estrella de ocho puntas, son recibidos por el propio Muhammad al Sayjel, ataviado con fastuosas vestimentas. El anciano caudillo, de porte alto y enjuto, con una tupida y afilada barba blanca, viste una túnica de lino fino color turquesa decorada con ribetes dorados y pedrería, rematada con una capa corta color mostaza y tocado con un turbante a juego con la capa. Se ciñe con un cinturón de piel de camello con tachuelas de bronce, del que pende un alfanje de bruñido acero bagdadí calado en un tahalí de cuero repujado. El poderoso emir, que desprende un embriagador perfume a algalia, da la bienvenida a los visitantes, con mención extensa y especial a Al Zagall, haciendo alarde de gran hospitalidad.


  Esa noche, en honor al caudillo andalusí, el sultán hace gala de su refinamiento, ofreciendo un gran banquete de recibimiento y una velada con música y recitales de poesía. En el patio de los surtidores, un bello recinto lleno de fuentes y jardines pletóricos de primavera, bajo un cielo estrellado y a la luz de cientos de antorchas, se han preparado los manjares más exquisitos. Bajo un frondoso parral, un grupo de músicos regocijan la velada con rabeles, laúdes, añafiles y dulzainas. Los comensales, sentados en almohadones y extasiados por el embriagador ambiente, tienen ante sus ojos un despliegue de ambrosías que dificulta la elección: fuentes de cordero guisado con pasas y castañas, pastel de berenjenas con cebolla, lomos de ciervo con naranja y eneldo, tartaletas de hojaldre con queso y miel, albóndigas de perdiz con nueces y azafrán, ensaladas de verdura con alcaparras y salazones de pescado, escudillas de jarabe de higo, bandejas de pastelitos de almendra y jarras de té y variados jugos de frutas.
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  AMARGA ESPERANZA


  


  


  


  


  ¡Jardines de eternidad! Entrarán en ellos. Allí serán adornados con brazaletes de oro y perlas; y allí sus vestidos serán de seda.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 35, Fatir, Aleya 34).


  


  Medina de Fez (Berbería), a 30 días del mes de Yumada al-Wula, año 897 de la Hégira


  (Abril del año 1.492 del calendario Cristiano)


  


  Hisham y su familia llevan casi un año en la ciudad de Fez. En su calidad de miembros del séquito de Al Zagall, el exilio transcurre pacífico y sosegado. Aisha ha parido un hermoso niño, cuyo alumbramiento ha mitigado el inmenso dolor de Hisham y su esposa por la pérdida de Taher. Al pequeño le han puesto el nombre de Muhyí, en honor al hijo que esperaban y que la maldad de Tarik hizo que no viera la luz. El retoño de Rasha, el pequeño Omar que ya tiene casi dos años, es un niño travieso y juguetón, Nidaleh hace de padre con entrega. Hisham adora a Omar, pero hay algo en los ojos del niño que le recuerda la mirada malvada y despiadada de Tarik, una mirada que no puede olvidar.


  


  Al Zagall consume su exilio con una vida cortesana dedicada a la meditación y al recogimiento, casi sin salir de la corte de Fez. Pasa sus días dando largos paseos por los magníficos jardines del palacio, orando o sentado sólo bajo las oscuras sombras de las arboledas. Apenas se relaciona con nadie, su personalidad se ha tornado huraña y taciturna, en especial desde que han llegado las noticias de la toma de Granada por los reyes cristianos. Es posible que su alma guerrera e inconformista contemplara la posibilidad de recuperar su reino con la ayuda de su anfitrión, el sultán Muhammad al Sayjel, quien nunca ha ocultado sus aspiraciones de expandir el reino de Fez hasta el sur de la Península Ibérica; sin embargo con la caída de la ciudad de la Alhambra se han eliminado los dominios de los musulmanes al otro lado del mar. Los emisarios han traído noticias de la entrega capitulada de Boabdil, y de su retiro en el señorío de Al Buxarrat que le ha concedido el rey Fernando. Al Zagall sabe que las capitulaciones concedidas a los granadinos son generosas y respetan sus costumbres y religión, pero igualmente fueron magnánimas en las entregas de los pueblos bajo su dominio y él mismo pudo ser testigo de cómo los rumís incumplieron de forma flagrante lo escrito, humillando a los musulmanes bajo su yugo. “¿A quién vas a recurrir si el que incumple es el que juzga?” Estos fueron los motivos que le llevaron a exiliarse a Fez a él y a miles de los que fueron sus súbditos; y sabe que en breve así sucederá con miles de granadinos. Si hay alguien que ha salido indemne en esta lid es el taimado Al Nayar, que con sus ocultas maquinaciones, sigue ostentando un inmenso poder tras la conquista cristiana. Ahora, convertido en Don Pedro de Granada, reside en la ciudad de la Alhambra, expectante del cargo o título de alto rango que le otorgarán los reyes por su colaboración.


  


  Hisham, que se ha trasladado con su familia a una modesta casa en la nueva medina de Fez, ha decido retomar su actividad comercial aprovechando la pujanza de la ciudad. A su decisión ha contribuido, sin duda, el hecho de que Rashid al Kebdani, que es uno de los más prósperos comerciantes de Fez, haya contactado con él para que sea su colaborador. Rashid lleva toda la vida comerciando con Almariyya, antes a través del padre de Hisham y ahora con Abraham Raozí. El comerciante de Fez ha sabido de la estancia de Hisham en la corte del sultán a través de Raozí, quien ha retomado la relación con Hisham y le envía regularmente sus pagos por la compra de los talleres de Almariyya.


  El avispado Rashid ha decido aprovechar la privilegiada situación de Hisham en la corte y sus conocimientos en hilatura y tinte, ofreciéndole entrar como socio en su negocio. Hisham no lo ha dudado, pues a través de Raozí ha podido saber que Rashid es hombre de quien fiarse. A las afueras de la abarrotada medina, junto al río, se han establecido en un gran almacén, donde han instalado modernos telares traídos de Almariyya, para aplicar técnicas novedosas de hilado y tinturas con tonalidades desconocidas, de las que sólo Hisham conoce las secretas fórmulas. Nidaleh trabaja en el nuevo taller, ha aprendido con facilidad el manejo del telar pues le sobra voluntad para contrarrestar su impedimento físico. Hisham, al igual que Rashid, se dedica a labores comerciales y de organización. Rasha también trabaja en el negocio, dejando a Aisha al cargo de Omar y Muhyí. En pocos meses sus manos han adquirido una destreza portentosa en las faenas de bordado.


  Es tal la calidad de los productos que se elaboran en el taller, que una parte del negocio se ha convertido en el tiraz privado del sultán y su corte. Elaboran los más delicados tejidos en lino, seda y algodón. Los bordados que salen de este taller no tienen parangón en todo el reino. Aplicando las técnicas aprendidas en Almariyya, Hisham ha instruido a su cuñada en la confección de entorchados a base de hilos de oro torsionados sobre finas tiras de seda, con los que decoran los mantos más codiciados por las clases pudientes. En cuanto a los tintes, los nuevos productos recibidos de Al Ándalus, permiten la obtención de colores hasta ahora desconocidos como el amarillo anaranjado obtenido de las flores del alazor traídas de Sevilla, o el azul obtenido del isatis; asimismo las novedosas tonalidades que Hisham ha podido conseguir con las fórmulas secretas que elaboró su suegro, como el índigo de quermes o el añil áureo, han subyugado a los nobles y a los comerciantes más acaudalados de la ciudad.


  


  El amanecer anuncia un cálido día de primavera cuando Hisham descorre la cortina de la ventana. Aisha está recostada de lado en el jergón amamantando al pequeño Muhyí, que chupa con fruición de pecho de su madre. Es un bebé sano y rollizo que ha venido a iluminar la oscuridad del obligado destierro de sus padres. Hisham contempla la maternal estampa y cierra los ojos para pedir a Alláh que nada trunque esta nueva oportunidad que les ha dado la vida, al menos que nada le ocurra a Muhyí y a Aisha. No anhela las riquezas que ha dejado ocultas en la gruta de Hisn Xenex ni por ahora se plantea la posibilidad de volver para recuperarlas; incluso su sed de venganza hacia Al Nayar, el traidor que le ha infringido tanto dolor, ha quedado apaciguada que no extinguida, con el nacimiento de Muhyí. Su vida tiene ahora una prioridad absoluta que es criar a su hijo y cuidar de su esposa. Es joven y la vida le deparará alguna vez la oportunidad de sacar a la luz los secretos de la caída de Al Ándalus y quiénes se confabularon durante años para propiciarla, pero eso será cuando su hijo sea un adulto capaz de valerse por sí solo.


  - ¿Qué te pasa Hisham? ¿En qué piensas? – Dice Aisha interrumpiendo su meditación y provocándole un pequeño sobresalto.


  - Eh… no me pasa nada,… sólo contemplo lo bella que eres y lo hermoso que es nuestro hijo. Doy mil gracias al Altísimo por teneros a mi lado.


  - Hisham, yo también soy muy afortunada bajo tu protección, y el nacimiento de Muhyí me ha traído una felicidad que creía perdida para siempre. – Se sincera Aisha besando la cabecita de su bebé.


  - Querida Aisha, nunca vamos a olvidar lo que hemos sufrido, son heridas que el tiempo no cura, su estigma permanecerá por siempre sobre nosotros, pero ahora nos toca afrontar una nueva etapa y procurar un hogar de felicidad en el que crezca nuestro hijo.


  - Que el Creador nos conceda nuestros deseos. – Sentencia Aisha mientras su esposo se acerca y se despide de ellos con un beso sobre el moflete de Muhyí y otro en los labios de su esposa.


  - Debo irme, seguro que Nidaleh ya me espera, es muy madrugador.


  Hisham sale de la alcoba, se asoma a la puerta de la casa y no encuentra a Nidaleh esperándole en la puerta como de costumbre. Toma una taza de té y, como cada día, recorre el camino hasta el taller.


  En la nueva medina de Fez las casas están espaciadas y entre ellas hay todavía numerosos huertos. El trazado de las calles está sin definir y hay un laberinto de caminos entre bancales, acequias y viviendas en construcción. Las murallas para proteger esta nueva ciudadela están en construcción y en ellas se emplean miles de obreros contratados por el sultán. Desde que se instalara la corte en el nuevo palacio real, la ciudad de Fez no ha parado de crecer, hasta el punto de desbordar la antigua medina, convertida ya en un inmenso caos de callejuelas, zocos, mezquitas, tintorerías, talleres de curtido, bazares, etc…


  Hisham atraviesa la muralla caminando, sale de la ciudad y recorre el camino jalonado de abetos hasta el río. Al llegar al puente, tiene que pararse para dejar pasar a tres hombres a caballo que se dirigen a la ciudad. Tras el paso de los jinetes, atraviesa el puente de piedra y baja por una senda que le conduce hasta el taller. En una arboleda, junto a la rivera está la construcción que han habilitado. Es un antiguo molino harinero y todavía conserva buena parte de sus toscos mecanismos. Hisham tiene en mente ampliar el taller con otra construcción contigua a ésta y rehabilitar el molino para ponerlo en funcionamiento.


  Rashid le espera, reposa su oronda figura sobre un poyete que hay junto a la entrada y, aunque es temprano y todavía no hace calor, ya está sudoroso y fatigado. Tiene la cara muy roja y respira con cierta dificultad. Junto a él está sentado Nidaleh.


  - Que el Profeta os otorgue un buen día. Rashid, cada día madrugas más, es imposible llegar al taller antes que tú. – Saluda Hisham.


  - Sí yo diría que duerme aquí. – Interviene Nidaleh que ha trabado amistad con el socio de Hisham.


  - Nidaleh, tú también has madrugado mucho hoy.


  - Si es que esta mañana he despertado muy temprano y he dado un paseo por la medina antes de venir aquí.


  - Que tengas un buen día Hisham. - Interviene Rashid. -He llegado hace poco y Nidaleh ya estaba aquí, pero en efecto me gusta madrugar. En las horas del amanecer todo es distinto, es especial. La noche purifica el ambiente y sosiega los ánimos. Nuestros sentidos están plenos y nos es posible apreciar matices que a otras horas pasan desapercibidos. Hay aromas y sonidos sólo perceptibles al amanecer. Si lo observáis, el canto de los pájaros es más puro y el aire contiene fragancias más intensas. Con la entrada del día esta virginidad se pervierte y también nuestra percepción pierde finura. – Rashid cierra los ojos y respira profundamente para corroborar lo que acaba de decir.


  Hisham y Nidaleh se miran y hacen el mismo gesto de extrañeza. Los tres hombres permanecen unos instantes en silencio empapándose de la pureza matinal hasta que la llegada de algunos trabajadores los interrumpe.


  Todos entran en el taller y al cabo de un rato todo está en funcionamiento. Los telares crujen rítmicos a cada vaivén, las pozas de tinte se llenan de géneros y las enormes tinas hierven sobre el fuego cociendo la seda para deshilar. Casi una veintena de personas trabajan en el negocio. Nidaleh es el encargado de los telares, con él trabajan varios hombres. En las penosas labores de los tintes se emplean jóvenes de robustos brazos y las faenas de hilado y bordado recaen en las delicadas manos de mujeres.


  


  A media mañana Hisham se marcha a la medina para visitar a uno de sus buenos clientes en Fez, Farak Isahar, dueño de un inmenso bazar en la plaza de la mezquita mayor.


  


  A primeras horas de la tarde Nidaleh sale del taller en dirección a la medina, camina con rapidez, a pesar de los bamboleos por las cojetadas que le obliga a dar su rodilla atrofiada. Atraviesa las caóticas calles de la vieja medina y sorteando miles de obstáculos llega hasta la plaza de la gran mezquita. En esta inmensa explanada, en la que se mueven sin rumbo aparente miles de personas, hay cientos de vendedores ambulantes, buhoneros, charlatanes y mendigos que, con sus ofertas, ruegos y plegarias, crean un ambiente ensordecedor. Nidaleh recuerda las palabras de esa mañana de Rashid acerca de la pureza de la madrugada y no puede evitar una sonrisa que su boca deforme esboza en forma de mueca. En un rincón de la plaza está el bazar de Farak, posiblemente el más importante de Fez y con seguridad el más grande que Nidaleh ha visto. Es un local inmenso, en cuyo interior atestado de mercancía, lleno de recovecos y estrechos pasillos por los que se accede a otras dependencias, se soporta una laberíntica sensación de agobio. Este bazar es un mercado del mundo y en él se puede adquirir casi de todo. Hay exóticas especias traídas de los lugares más lejanos, perfumes exquisitos, ungüentos y pócimas; herramientas y aperos para el campo; vasijas, cerámicas, objetos de forja, cueros y pieles; tejidos y prendas confeccionadas; salazones de toda clase de pescados, carnes ahumadas y en salmuera, encurtidos, frutas deshidratadas y confitadas… etc.


  Hisham que está con el dueño del comercio observando unos lienzos de seda, al ver a Nidaleh que llega azorado, sudoroso y visiblemente nervioso, le pregunta.


  - ¿Ha ocurrido algo?


  - No, no te preocupes Hisham.– Responde Nidaleh tratando de recuperar el resuello para seguir. – Debemos hacer un encargo cuanto antes.


  - Espérame, estoy terminando con Farak.


  Nidaleh observa los miles de objetos que hay en el bazar. Amontonados en el suelo, colgados en las paredes y suspendidos del techo, no queda un solo hueco donde colocar algo más. Mirando en todas direcciones y girando sobre sí mismo, sale hasta la puerta y espera la salida de Hisham.


  - Ya estoy contigo, ahora me puedes decir a qué se debe la premura. - Le dice Hisham saliendo de la tienda y colocando su brazo sobre el hombro de Nidaleh.


  - Tenemos que ir a la quinta del sultán que está al otro lado del río, la llaman la Almunia de la Albacara. El sultán ha enviado a alguien a solicitar que vayas a verle. Iremos a pie, está cerca, yo conozco el camino, Rashid me lo ha explicado.


  - Pues pongámonos en marcha, el gran Muhammad al Sayjel ha sucumbido a las calidades de nuestros productos. Seguro que desea encargarme nuevas vestimentas. Su gusto por el lujo y su vanidad son tan inmensos como sus arcas, vayamos de inmediato a darle satisfacción.


  Los dos hombres cruzan la medina y se dirigen a la puerta de Oriente. Cuando salen de las murallas toman un camino que baja hasta el río. Unos oscuros e inesperados nubarrones aparecen a poniente y tiñen de gris la tarde. Una suave brisa mece los árboles y hace ondear los trigales. Hisham se gira y levanta la mirada al cielo, sobre las nubes que se les aproximan puede distinguir los destellos de los relámpagos.


  - Esta tarde nos vamos a mojar. El viento trae esa tormenta hacía aquí.


  - No lo creo Hisham, podremos llegar a la finca del sultán antes de que nos alcance. Según me explicó Rashid una vez que crucemos el río está cerca. – Responde Nidaleh apretando el paso todo lo que su pierna inútil le permite.


  Nidaleh se para en seco, pone una mano sobre el pecho de su acompañante para que se detenga también y se lleva un dedo de la otra mano sobre sus labios deformes.


  - ¡Calla! ¿Oyes esos gritos? – Pregunta a Hisham mientras gira la cabeza para dirigir mejor su oído.


  - ¡Si, sí que los escucho, alguien está pidiendo ayuda! ¡Parecen venir de allí, junto al río! - Responde Hisham señalando hacía unos cañaverales en la rivera.


  Salen del camino, bajan por un estrecho sendero y los gritos de ayuda se hacen más nítidos. Al borde del arroyo hay un hombre tirando de las riendas de un borrico. El animal está metido en el barro hasta la panza y cabecea desesperado para librarse del fango.


  - ¡Ayudadme por Dios! No puedo sacar a este animal. Me he acercado para que bebiera agua y se ha quedado atrapado. – Les suplica el arriero sin soltar la cuerda.


  - Tranquilízate, vamos a tratar de ayudarte. Lo primero que debemos hacer es quitar la carga del burro, eso le ayudará a que no se hunda más.


  Hisham toma las riendas del animal, y el campesino se mete en el fango para librarlo de la pesada carga que lleva de haces de forraje verde. En esos instantes aparecen dos hombres más a lomos de asnos y se acercan hasta ellos. Se bajan de las monturas y, sin mediar palabra, uno de ellos golpea a Hisham con la empuñadura de una daga en la nuca, al tiempo el campesino dentro del fango empuja a Nidaleh que cae junto a la patas del burro. Hisham que está sobre el suelo dolorido se lleva las manos a la cabeza y al girarse comprueba que una falcata amenazante enfila su garganta. Dos hombres sacan a Nidaleh del barro.


  - Llevadlos pronto, antes de que nadie nos vea. – Ordena la voz del hombre que parece dirigir la operación.


  Los tres asaltantes siguen la ribera del río con Nidaleh y Hisham prendidos. El burro queda bregando en el lodazal y ya libre de la carga consigue salir del fango. Hisham intenta zafarse de las garras de los hombres que lo llevan pero han atado sus manos a la espalda.


  - ¿Qué ocurre aquí? ¿Qué es lo que queréis? ¿Quiénes sois? – Pregunta Hisham encolerizado a los tres hombres, pensando que podrían ser los tres jinetes que ha visto esta mañana en el puente.


  - ¡No estás en condiciones de hacer preguntas. Cierra la boca y guarda tus energías para hablar cuando yo te lo pida! Tienes muchas cosas que contarnos. – Responde uno de los hombres que va sobre un asno.


  - El sultán nos espera, pagaréis cara esta tropelía. - Replica Hisham, provocando que los tres asaltantes rían al unísono.


  - Nadie te espera infeliz ¡Hazle callar de inmediato! - Ordena uno de ellos.


  Hisham recibe un codazo en la boca de uno de los hombres que lo llevan y le destroza los labios. Un sabor metálico a sangre le impregna el paladar, escupe lo que parecen ser varios dientes.


  A poco rato llegan a una construcción abandonada junto a un salto de agua del río, oculta bajo una frondosa alameda. Los captores empujan a Hisham y a Nidaleh al interior de un cuartucho que hay al fondo y cierran la puerta. Están sobre el río y entre las desvencijadas tablas del suelo pueden ver las aguas que bajan bravías. El sonido de la cascada que hay poco más arriba es ensordecedor. Nidaleh se acerca a Hisham que ha quedado tendido en el suelo y tiene que gritar para hacerse oír.


  - ¿Cómo estás? ¡Malditos ladrones!


  - Ya ves como estoy, dolorido y magullado, tú has corrido mejor suerte que yo, a ti no te han golpeado. – Contesta Hisham con dificultad. - Dios quiera que me equivoque, pero estos no son ladrones… han regresado los fantasmas de mi pasado.


  Los atacantes abren la puerta de una patada, uno de ellos coge a Nidaleh y lo saca fuera, cerrando tras él. Los otros dos, fornidos y con abominables rostros surcados por cicatrices, se plantan ante Hisham. El más joven de ellos le propina una patada en el costado que le hace retorcerse de dolor, después le habla.


  - ¡Te vamos a hacer unas preguntas, de tus respuestas depende que vuelvas a ver la luz del sol! ¡Pero no te hagas el valiente, no sólo te juegas tu vida, también la de tu familia!


  - No voy a responder a nada si no me decís antes quiénes sois y quién os envía.- Contesta Hisham al instante.


  Hisham recibe una patada sobre la cara de uno de los agresores. El impacto sobre el pómulo le hace retroceder la cabeza y se golpea la sien contra la pared, astillando un tablón con clavos oxidados. Pierde el conocimiento y queda tendido sobre el suelo con un hilo de sangre saliendo por la comisura del labio.


  - ¡Eres un maldito estúpido! Si lo matas no podrá hablar. – Le recrimina el más joven de los asaltantes.


  - No te preocupes, no está muerto. Dejémoslo tranquilo unos instantes hasta que recobre el sentido y verás con qué fluidez nos responde después.


  Ambos salen dejando a Hisham malherido sobre el suelo. Cierran la puerta por fuera con una tranca de madera.


  


  A última hora de la tarde Aisha está en la casa con Muhyí en brazos, viendo como Omar juguetea con una espada de madera pues Rasha se ha ido al taller a preparar un encargo. Se sorprende con la llegada de Nidaleh, que nervioso empuja la puerta de un empellón.


  - ¡Aisha, no hay tiempo que perder! Unos bandidos nos han apresado y nos han encerrado en un caserón abandonado. A Hisham lo han interrogado y golpeado.


  - ¡Dios mío! ¿Cómo está Hisham? ¿Dónde está?


  - Está herido, yo he conseguido escapar. Los asaltantes vienen hacia aquí para apresarte a ti y a Muhyí, y así presionar a Hisham y que les cuente lo que quieren. Coge lo imprescindible, debemos huir.


  - ¿Está grave? ¡Vayamos al palacio a pedir ayuda a Al Zagall! El hablará con el sultán para que sus soldados nos ayuden. ¡Tenemos que buscar a Hisham!


  - No debemos arriesgarnos Aisha, esos hombres llagarán de inmediato, tenemos que salir de la ciudad y escondernos. Has de salvar la vida de tu hijo ahora que todavía estás a tiempo.


  - No me iré sin pedir ayuda para salvar a Hisham. ¡Vamos al palacio! – Insiste la mujer con determinación.


  Cogen los objetos de más valor en un hato, con los pequeños en brazos salen camino del palacio real. En la entrada de las siete puertas encuentran un gran revuelo de gente. Se abren paso entre la muchedumbre, hasta que alguien coge a Aisha del hombro.


  - Deteneos, ¿Dónde vais? – Pregunta Salim, el viejo trovador, con su halcón sobre el hombro.


  - ¡Salim, tienes que ayudarnos, unos asaltantes han capturado a Hisham! Venimos a pedir ayuda a Al Zagall, para que interceda ante el sultán. – Responde Aisha llorando.


  Salim se lleva el dedo a los labios solicitándoles silencio. Y les habla con voz queda.


  - No pronunciéis el nombre de Al Zagall, le ha ocurrido algo terrible y ahora está en las mazmorras del sultán Muhammad al Sayjel. Por lo que he podido saber el pérfido Boabdil ha hecho creer al sultán que Al Zagall entregó vergonzosamente los territorios de Almariyya y Guadix a los cristianos, sin plantar batalla a cambio de muchísimo dinero. El sultán de Fez, que anhelaba expansionar sus dominios por Al Ándalus, se ha sentido traicionado por esa acción y ha mandado encarcelar a Al Zagall y a todo su séquito, acusados de alta traición al Islam. Así pues iros de inmediato, y no digáis a nadie quiénes sois, de lo contrario correréis la misma suerte que él.


  Nidaleh y Aisha, cargados con los niños y los escasos enseres que han acopiado, bajan desesperados por las calles de la medina hasta el taller en busca de Rasha. Cuando llegan, Rashid les informa que la muchacha se ha ido con unos hombres que han venido a buscarla. Le cuentan a Rashid lo ocurrido con Al Zagall y su séquito, encarcelados por el propio sultán, pero él ya está enterado. También le explican lo ocurrido a Hisham, el comerciante los acompaña a buscarlo. Conducidos por Nidaleh llegan hasta el caserón junto al río, sin encontrar a nadie. Aisha desesperada recorre todos los rincones de la construcción abandonada. En una estancia, con el suelo y las paredes astilladas y ensangrentadas, haya unas cuerdas, y un puñal. Encuentra también la camisola de Hisham manchada de sangre, se arrodilla y la coge, descubre que bajo ella se oculta un libro del Sagrado Corán. Llora desconsolada mientras se cubre la cara con la prenda empapada todavía del aroma de su esposo. Rashid les dice que deben huir de la ciudad, él les proporcionará dinero para ello. Aisha se niega a hacerlo sin saber qué ha sido de su esposo y su hermana. Pasan la noche en casa de un amigo del comerciante. A la mañana siguiente, antes del amanecer, Rashid viene a buscarlos.


  - ¡Aisha, Nidaleh! abandonad cuanto antes la ciudad de Fez. Anoche vinieron unos hombres a mi casa, preguntaron por vosotros y tras decirle que habíais huido de la ciudad, se han marchado, no sin antes amenazarme de muerte si os estaba protegiendo. Esta madrugada antes de venir aquí he ido a vuestra casa, allí he encontrado a Rasha degollada.


  Aisha explota en llanto, no entiende tanta violencia y sinrazón. Nidaleh la abraza con decisión y trata de consolarla.


  - Tomad esta bolsa, lleva bastante dinero para que os ocultéis lejos durante algún tiempo. – Interviene Rashid.


  - Así lo haremos por la salvación de los niños, pero sólo os pido una cosa Rashid. Dad entierro a mi hermana y tratad de encontrar a mi esposo para proporcionarle también honrosa sepultura. Espero que podamos regresar algún día con mi hijo y mi sobrino para orar sobre sus tumbas. – Suplica Aisha entre sollozos.


  - Así lo haré mujer, removeré cielo y tierra para hallar a tu esposo. – Responde Rashid con firmeza.


  - Agradecemos mucho lo que hacéis por nosotros, el Altísimo sabrá premiar vuestra generosidad. – Dice Nidaleh tomando la bolsa de cuero de las manos del comerciante.


  A lomos de dos asnos, Nidaleh, Aisha, Omar y Muhyí abandonan la ciudad de Fez hacia oriente, sin un destino al que ir y con la desazón y la incertidumbre por lo que dejan tras ellos. Aisha se bambolea cabizbaja sobre el lomo del borrico. Ha perdido a dos hijos, a su esposo y a su hermana. ¿Qué más le puede ocurrir? ¿Cómo va a soportar tanta pena el resto de sus días? ¿Qué va a ser de su vida y de la de los pequeños? Sólo tiene el amparo de un hombre tullido. Aprieta a su hijo contra su pecho y le besa la frente, después le susurra al oído.


  - Hijo mío, eres lo único que me aferra a esta vida tan dolorosa. Pero juro por la memoria de tu padre que haré cuanto pueda para protegerte. Algún día, cuando seas capaz de comprender, te contaré los oscuros secretos que han condenado a nuestra familia. Tienes que saber que tu padre fue el hombre más honesto sobre la faz de la tierra, y esa honestidad lo condenó a él y a los suyos a un infierno en vida. No habrá arena en el desierto para enjugar mis lágrimas por él y por tus hermanos, pero tendré la fuerza suficiente para sacarte adelante. Pido al Todopoderoso que nunca permita que te separen de mí.


  


  Aisha besa de nuevo a Muhyí y sus lágrimas empapan los mofletes redondos del pequeño. Cuando despega la cara, el bebé le dirige una mirada triste y comienza a sollozar contagiado por la pena de su madre.


  


  

  

  

  

  Casi quince años después…
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  TESTAMENTO DE SANGRE


  


  


  


  


  ¡Oh vosotros los que creéis¡ Cuando se presente la muerte a uno de vosotros, en el momento de otorgar el legado, el testimonio adecuado será el de dos hombres justos de entre vosotros; o de otros dos que no sean de los vuestros si estáis de viaje por el país y os alcanza la desgracia de la muerte. Retendréis a ambos después de la Oración para que den testimonio; y si dudáis, ambos deberán jurar por Alláh, diciendo: “No hemos cobrado nada a cambio de esto, aunque él sea familiar cercano nuestro, ni ocultamos el testimonio ordenado por Alláh; porque en ese caso, en verdad, nos contaríamos entre los pecadores”.


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 5, Al-Ma´idah, Aleya 107).


  


  Aldea se Bab al Khemis (Tremecén), a 25 días del mes de Yumada al-Wula, año 912 de la Hégira


  (Octubre del año 1.506 del calendario Cristiano)


  


  Los primeros fríos han llegado a los angostos valles del sur de Tremecén. Situada a media ladera, entre las montañas de Mazzer y el cauce del río Thrifa, la pequeña aldea de Bab al Khemis no recibe los primeros rayos del sol hasta media mañana. Compuesta por una docena de humildes casas de campesinos, se cobija al abrigo de un inmenso farallón de roca vertical, plagado de salientes y grutas donde anidan las águilas y las fantásticas historias que deleitan la imaginación de los pocos moradores de estos recónditos parajes.


  El otoño ha esparcido su gama de ocres y dorados por los setos y los huertos de la rivera, tiñendo las arboledas, las higueras y las vides de cálidos colores. Un mosaico de cultivos escalonados cae en cascada desde las humildes viviendas de la aldea hasta las espesuras que jalonan el cauce. En uno de estos bancales, cerca del río, está Nidaleh barbechando la tierra con un tosco arado de madera tirado por un asno achacoso. Arrastra su pierna colgado de la mancera dejándose llevar por el tiro del animal. No lejos de él, un joven pastorea unas cabras bajo unos algarrobos. Es Omar, el hijo de Rasha. Tiene casi dieciocho años, es esbelto, tiene el pelo castaño y los ojos marrones. Su mirada esquiva, su semblante lúgubre y sus ropas viejas y desgastadas restan apostura a su juventud. Está apoyado en una roca y se entretiene lanzando piedras con una honda, tratando de atinar en alguna de sus cabras. Varias de ellas exhiben las huellas de su puntería. Un grito gangoso de Nidaleh interrumpe su ocio.


  - ¡Omar!... ¡Baja a ayudarme, el arado se ha encallado en una piedra y no puedo sacarlo!


  - ¡Ahora no puedo padre, estoy ocupado con las cabras! – Responde el muchacho con desdén desde su asiento, oculto a la vista de Nidaleh.


  - ¡Maldito seas, eres un detestable gandul! Algún día partiré mi látigo en tu lomo. – Grita Nidaleh con rabia, luego continúa mascullando en voz baja mientras trata de liberar el arado con dificultad. – No quiso el Altísimo que te parecieras a tu madre en nada, eres igual que el malnacido de tu padre. Vas a martirizar los días de mi vejez como tu padre martirizó los de mi juventud. ¡Maldito seas mil veces Tarik y maldita sea tu sangre!


  El joven Omar se levanta de su acomodo, algo llama su atención y no han sido los gritos de su padre, se acerca a la orilla del camino y observa que viene hacia el pueblo un hombre tirando de un borrico sobre el que va una mujer alta y delgada. El caminante arrastra los pies abatido por el cansancio y sobre el animal se bambolea cadenciosa la esbelta silueta de la dama. Cuando pasan junto a él, el hombre saluda moviendo la cabeza tímidamente, la mujer gira el torso y sobre el velo aparecen unos enormes ojos negros que se clavan sobre los de Omar. El muchacho queda abrumado y siente como le flaquean las piernas, mientras contempla como desaparece la joven por el recodo del camino manteniéndole una mirada inquietante.


  - ¿Quién es esa mujer? ¿Qué ha venido a hacer a Bab al Khemis? Nunca había visto unos ojos como esos. Tengo que conocerla como sea. – Dice el joven en voz alta a pesar de estar solo.


  


  Arriba, en una de las casas a las afueras de la aldea, una mujer con la faz esculpida por las huellas del sufrimiento y una mirada infinita, está sentada junto a la puerta a la calidez de los primeros destellos del sol. Es Aisha, con poco más de cuarenta años tiene el aspecto de una anciana. Junto a ella está su hijo Muhyí, acaba de cumplir quince años. Es un joven delgado y apuesto, tiene los ojos grandes, vivos y negros, y una encantadora sonrisa que delata la bonanza de su personalidad. Es la viva estampa de Hisham y el único motivo que tiene Aisha para continuar soportando su penosa existencia.


  - Madre, ya he terminado de limpiar el corral y acomodar la leña. Quiero preguntarte algunas cosas respecto a lo que me contaste ayer.


  - Pregunta lo que desees hijo mío, si es algo que conozco te responderé con gusto. – Contesta Aisha mirando a los ojos de su hijo, en los que ve a su esposo.


  - Ayer me dijiste que a este lugar vinimos cuando yo era un bebé, que antes vivíamos en la lejana ciudad de Fez y que huimos de allí para escondernos, pero ¿Por qué tuvimos que huir?


  - Verás hijo mío, ya eres un hombre y tienes derecho a saber toda la verdad. He esperado durante años a que llegara el momento de contártelo todo para que pudieras comprenderlo. Ayer intenté hacerlo pero me faltaron fuerzas para concluir. Es una verdad muy dura Muhyí… pero debes conocerla. Ya sabes que Nidaleh no es tu padre, ni Omar tu hermano, pero hay un motivo para que estemos los cuatro juntos. Cuando huimos de Fez vagamos sin rumbo durante semanas, y por seguridad para todos nos hicimos pasar por una familia con dos hijos, manteniendo esa apariencia cuando llegamos aquí para conseguir que el consejo de ancianos nos dejara cuidar estas tierras. Gracias a eso hemos subsistido, al menos no pasamos hambre ni frío. – Aisha mueve la cabeza con resignación y hace una pausa tratando de acopiar ánimo para todo lo que tiene que contar a su hijo.


  Durante largo rato, sin interrupción, Aisha detalla los pormenores de la azarosa vida de la familia. Desde que conoció a Hisham en Hisn Xenex, los avatares de la guerra contra los cristianos plagada de traiciones, la custodia de Hisham del valioso cofre con los comprometedores documentos que oculta, la vil agresión de Tarik que costó la vida a su hijo antes de nacer, la violación a Rasha de cuyo fruto es hijo Omar, la amenaza del poderoso Al Nayar ahora convertido en noble cristiano, el sufrimiento en las salinas de Monteleva donde murió su otro hijo Taher, el destierro a Fez con Al Zagall, el asesinato de Hisham y Rasha y finalmente la huida hasta Tremecén. Con todos los detalles que conoce, Aisha le desmenuza a Muhyí cada acontecimiento, cada dato y cada percepción de lo ocurrido. El joven la escucha atentamente y asimila sorprendido el durísimo pasado de su madre.


  - Ya te lo he contado todo Muhyí, si falta algo es porque lo haya olvidado o lo desconozca. Te pido que me perdones por no habértelo contado antes, pero siempre pensé que debía esperar a que fueras lo suficiente adulto para que pudieras asimilarlo.


  Muhyí traga saliva antes de poder hablar, su madre lo abraza y se mantienen unidos por un rato. El joven se separa y mira a los ojos a su madre.


  - Hay algunas cosas que no comprendo madre. ¿Entonces Nidaleh es ahora tu esposo?


  - En cierto modo sí, aunque por él yo sólo siento agradecimiento, estaba con tu padre cuando lo mataron y nos ha protegido durante estos años.


  - Nunca encontraron el cuerpo de mi padre ¿No es así?


  - Sí, así es, mandamos varias cartas a Rashid, el socio de tu padre en Fez, sólo nos respondió en dos ocasiones y en ambas nos dijo no haber hallado el cuerpo de Hisham, de eso hace ya varios años. – Responde Aisha con las lágrimas brotando en sus ojos. – Yo he querido volver a Fez para tratar de buscar a tu padre y de averiguar algo de lo que ocurrió, pero Nidaleh siempre se ha negado a ello.


  - Madre, es posible que mi padre no muriera, pero también es probable que aunque esté vivo nunca nos encuentre. Si sus captores eran enviados por Al Nayar, podría estar preso en alguna mazmorra cristiana en Al Ándalus.


  - Hijo, no hay un solo día en que no piense que puede aparecer tu padre, decenas de veces he soñado con ese momento, y otras tantas he creído verlo acercándose hasta mí para luego comprobar que sólo era una confusión de mi mente. Ciertamente es posible que sea reo de los cristianos, pero nada sabemos sobre los que lo agredieron. Ni siquiera sabemos si los envió Al Nayar. La verdad es que había tanta sangre en el lugar donde lo capturaron que resulta difícil creer que pudiera sobrevivir.


  Muhyí se queda un instante pensativo, cierra los ojos tratando de ordenar los pensamientos, y pregunta a su madre con intriga.


  - Antes dijiste que Nidaleh era un siervo del hombre que te agredió y que dio la paliza mortal a mi hermano Taher, además que ese asesino resulta ser el padre de Omar.


  - Sí, te refieres a Tarik, en efecto, Nidaleh era su esclavo, pero gracias a su valentía su amo no nos mató a todos.


  - Pero entonces… Nidaleh sabe que mi padre tenía oculto el cofre de Al Nayar en algún lugar de esa villa de Al Ándalus.


  - Sí, claro que lo sabe, nunca he hablado de eso con él, pero seguro que lo sabe porque iba con Tarik cuando me interrogó sobre el paradero de ese cofre y como no pude indicarle su paradero se enfureció tanto… ¿Y eso qué tiene que ver con todo esto? – Pregunta Aisha con inquietud.


  - ¿Por qué cuando atacaron a mi padre en Fez, a Nidaleh no le hicieron nada si iban los dos juntos? ¿No te has preguntado nunca si Nidaleh tuvo algo que ver en todo aquello?


  - Sabía que te harías esa pregunta, yo me la hago cada día. No tengo la respuesta, pero la incertidumbre me martiriza, pues comparto mi lecho con un hombre del que me asaltan las dudas. Por otra parte me pregunto qué habría obtenido con ello. En ese episodio él también perdió a su amada Rasha. Hay tantas cosas para las que no tengo respuesta… Además ten en cuenta que la agresión a tu padre y a Rasha coincidió con la encarcelación de Al Zagall, por eso es más fácil pensar que fueron enviados de Al Nayar los que los mataron.


  - Quizá Nidaleh tenía el plan urdido y aprovechó la confusión en la ciudad de Fez por el arresto de Al Zagall. Tal vez esperaba que sus colaboradores obtuvieran la confesión de mi padre del lugar donde ocultaba el cofre, pero al no conseguirla pudo desencadenar su muerte y la de Rasha.


  - Muhyí, son muy peligrosas esas conjeturas, sólo pueden servir para anidar el odio en tu mente, y acabar por destruir lo poco que nos une como familia. Debemos tratar de desterrarlas de nuestros pensamientos.


  - Ya lo sé madre, pero es inevitable pensar en todo ello. Estamos hablando con sinceridad y lo único que hago es contarte lo que discierne mi mente.


  - Así es hijo mío, yo misma he llegado a pensar que Nidaleh hubiera tramado todo, librándose de Hisham y de Rasha para quedarse conmigo, siente verdadero amor por mí, incluso en vida de mi hermana su forma de mirarme me incomodaba, aunque nunca le di excesiva importancia. Que Dios me perdone por pensar esto. Nidaleh nos ha cuidado y protegido durante estos años como un verdadero padre, te suplico que lo sigas tratando como tal, y a Omar como tu hermano. Ambos son fríos y distantes, pero como una familia hemos convivido y así debemos seguir, por el bien de todos.


  Aisha explota en un desconsolado llanto y Muhyí tratando de consolarla la abraza con fuerza. Siente los profundos sollozos de su madre y piensa en cuanto habrá sufrido todos estos años, sintiéndose sola y sin tener con quien compartir su pena. Ha tenido que esperar a que él deje de ser un niño para hacerlo cómplice de sus desvelos y así tener alguien para llorar sobre su hombro.


  - Madre, no te atormentes, ya te he dicho que nadie puede controlar sus pensamientos. Como puedes ver yo he llegado a las mismas conclusiones que tú, pero eso no evidencia nada. Deben ser meras coincidencias, y sin más datos así debemos considerarlas.


  - Llevas razón Muhyí, pero no puedo evitarlo. He sufrido tanto estos años. – Dice Aisha separando su cara del hombro de su hijo.


  - Hay otra cuestión que me intriga bastante, no en vano parece ser el origen de nuestra desdicha. Según lo que has relatado, nadie sabe dónde se oculta el cofre con exactitud. ¿Ni siquiera tú sabes dónde se oculta madre?


  - Así es, yo no conozco el lugar exacto donde lo escondió tu padre. ¿Recuerdas que te he explicado que cuando Tarik mató al hijo que llevaba en mi vientre, al que íbamos a llamar Muhyí, tu padre le dio sepultura junto a un molino y luego esculpió su nombre sobre una roca? Por cierto recuérdame que alguna vez te cuente el origen de tu nombre.


  - Sí madre, claro que lo recuerdo. – Contesta Muhyí con cariño.


  - Verás, según me dijo tu padre, en un lugar cercano a esa inscripción en la roca había ocultado el cofre. Pero, como te he dicho, ignoro el sitio exacto, no sé si en el interior del molino o fuera de él, sin embargo sí me dijo que era improbable que nadie lo encontrara… ¡Espera! ¡Por el Altísimo! ¿Cómo no he caído antes en ello? – Exclama Aisha llevándose las manos a la frente sorprendida.


  - ¿De qué se trata madre? ¿Qué ocurre?


  - En la medina de Fez, cuando fuimos a buscar a tu padre a aquel lugar donde lo apresaron, ya te dije qué sólo encontré su sangre esparcida por toda la habitación; pero también hallé en el suelo su camisa manchada de sangre, su puñal y el Sagrado Corán abierto con su huella estampada en sangre en una de sus páginas. Lo cogí todo y me lo guardé como testimonio de sus últimos instantes con vida. Después comenzó nuestra agonizante huida, durante semanas. Finalmente cuando nos instalamos aquí, encontré esa camisa hecha un lío entre nuestro mísero equipaje. Observé que tenía escrito con sangre la palabra Muhyí. ¡Escribió tu nombre… y el de tu hermano al que mataron en mi vientre! ¡Lo hizo con su propia sangre, mientras agonizaba! ¡Qué duros debieron ser aquellos instantes para él! – Aisha llora, pero sus lágrimas se han agotado.


  - Madre, ¿Conservas esa camisa y el Sagrado Libro?


  - Sí, pero hay algo más, que hasta hoy había pasado por alto y tus preguntas me han hecho caer en ello. En esa camisa, junto a la palabra Muhyí había otras inscripciones. Yo en su momento no supe qué podría ser, pero ahora pienso que deben guardar relación con el lugar donde se oculta el cofre.


  - Es posible, pudo ser una forma desesperada de dejar alguna constancia del escondite. Sólo quien sepa que entorno a la inscripción en la roca se oculta el cofre, le daría valor a esas letras. Madre déjame ver esa camisa y el Sagrado Corán con su huella te lo ruego, tenemos que descifrar lo que mi padre nos quiso decir.


  - Asegúrate de que no vienen Nindaleh y Omar, yo voy a sacar esos objetos, sólo nosotros sabemos de su existencia y así debe continuar.


  Muhyí se asoma al pretil desde donde se divisa toda la ladera abancalada hasta el río, mientras Aisha entra en la casa y al poco sale con el Sagrado Libro, el puñal y la prenda blanca llena de manchas oscuras de sangre seca. La despliega y la extiende sobre el poyete.


  - Aquí está. Ves, se puede ver la palabra Muhyí, y aquí debajo están estas otras letras. Pero es para mí difícil de leer, no comprendo lo que quiere decir. Este es el Libro Sagrado, mira ésta es la página donde dejó su huella ensangrentada.


  En la camisa de Hisham aparece escrito con sangre, aunque muy borrosa todavía legible, la siguiente inscripción:


  Muhyí, la luz está al oriente.


  - Madre yo sí lo puedo leer. Sin duda debe hacer referencia a que el cofre se oculta cerca de la inscripción sobre la roca que hizo en Hisn Xenex, pero ese es un dato poco concreto. Déjame leer las Aleyas de esa página. – Dice Muhyí cogiendo el Libro y tratando de leer con dificultad las letras bajo las manchas de sangre seca.


  - Hijo, no tenemos los conocimientos suficientes sobre las Escrituras del Profeta para descifrar este mensaje. – Se queja Aisha abrumada.


  - ¡Debemos centrarnos sólo en esta Aleya, es la que señala su dedo índice y no está oculta por la sangre! Dice:


  “Incluso llegasteis a las tumbas”


  (Sagrado libro de El Corán, Sura 102, Al-Takazur, Aleya 3).


  - Quizá debamos acudir a que alguien docto en El Sagrado Corán nos ayude a desentrañar el legado de tu padre.


  - ¡No madre, no debemos hacer eso! Tenemos que averiguarlo por nosotros solos, antes dijiste que no debemos compartir este secreto con nadie. Es posible que no sea tan complicado como creemos, sólo tenemos que pensar un poco, estoy seguro que mi padre debió dejar algo que a ti y sólo a ti te resultara comprensible. Es posible que intentara decirnos mediante su mano sobre el Sagrado Libro que en la tumba de mi hermano estaría oculto el cofre, por eso señala esa frase: “Incluso llegasteis a las tumbas”.


  - No se hijo, en esa aleya dice tumbas, se refiere a más de una, hay dos hermanos tuyos enterrados en Al Ándalus, quizá en esas dos sepulturas haya datos sobre el lugar exacto donde se oculta el cofre, de forma que sea necesario recabar información de ambas. – Dice Aisha contagiada por la intriga de su hijo.


  - Madre, pero esas tumbas, según me has dicho, no están las dos en un mismo lugar.


  - En efecto, la de Muhyí está en Hisn Xenex, junto al molino y bajo la vertical de la inscripción de la roca, y la de Taher cerca de las pozas de sal de Monteleva, justo sobre la cima de la montaña más próxima al mar. La tumba de Hisn Xenex no tiene evidencias de su existencia, salvo la inscripción sobre la roca, pues tu hermano murió en mi vientre antes de nacer. En cambio en la de Monteleva tu padre erigió un túmulo de piedras talladas sobre ella.


  - Habría que excavar esas tumbas para ver qué mensajes ocultó mi padre.


  - No creo que dejara nada dentro de ellas, pues para descifrar su mensaje habría que profanarlas, y eso jamás lo permitiría. En todo caso deben ser signos externos. Creo recordar que en algunas rocas del túmulo de Monteleva había pequeñas inscripciones talladas.


  - Madre, también es posible que no haya que excavar hasta el propio féretro, sino que antes de llegar al cuerpo se encuentre alguna pista.


  Aisha toma la cara de su hijo con ambas manos y lo mira a los ojos desde muy cerca, mientras le habla muy despacio:


  - Muhyí, tu nombre significa el elegido en la lengua de una antigua tribu bereber, los Sereht. Y en efecto eres el designado por la providencia y por tu propio padre para revelar los oscuros secretos que hicieron que nuestro pueblo fuera expulsado del paraíso de Al Ándalus. El legado que tu padre moribundo dejó con su sangre sólo tiene un significado, lo que oculta ese cofre debe ver la luz y hacerse notorio a los ojos de los creyentes. Yo soy una mujer anciana y enferma, pero tú tienes una vida entera por delante si la voluntad de Alláh así lo quiere. El destino te ha puesto una misión por cumplir y no debes evitarla, la memoria de tu padre demanda que se sepa la verdad. Haremos lo imposible para que vayas a Hisn Xenex y localices ese cofre, contiene riquezas suficientes para que vivan con holgura varias generaciones, pero lo más importante es que oculta los documentos de la verdad, así me lo reveló tu padre. Muhyí eres el elegido para que se sepa la verdad. – Aisha le entrega a su hijo la camisa, El Corán y el puñal de Hisham. – Estas son las evidencias que tenemos y desde este momento tú serás quien custodie estas valiosas pistas. Me apenará mucho separarme de ti, pero tendremos que preparar tu partida a Al Ándalus para cumplir tu misión, pero será dentro de unos años, aún eres muy joven.


  - No quiero esperar demasiado, cuanto más tiempo pase más riesgo corremos de que otros localicen el cofre, además me gustaría que me acompañaras en este cometido, no quiero separarme de ti, madre.


  - No, hijo mío, yo no estoy en condiciones de emprender ese viaje, sólo sería un lastre para ti. Además, si alguien me reconociera podrían delatarme ante Al Nayar, ese hombre será ahora un poderoso jefe de las jerarquías cristianas. Cuando decidamos tu partida yo te daré instrucciones precisas de las localizaciones de las tumbas y el nombre de personas de confianza a las que podrías acudir si te vieras en dificultades. Pero esa misión debes cumplirla únicamente tú sin hacer partícipe a nadie. Si logras descubrir el cofre, tú decidirás qué hacer con los documentos que contiene… Imploro al Creador que no sea mi destino perderte, ya he sufrido bastante, la vida me ha arrebatado a dos hijos, a mi esposo y a mi hermana. – Dice Aisha levantando la vista al cielo en señal de súplica.


  - Que sea la voluntad de Alláh, madre. Asumo con determinación el sagrado deber que se me encomienda, y te aseguro que no pierdo la esperanza de encontrar con vida a mi padre, cumpliré los deseos que testimonió en su agonía sobre esa camisa y sobre el Sagrado Libro. Es mi obligación como creyente y como hijo aceptar sin reservas su voluntad.


  Muhyí se arrodilla ante su madre y le toma las manos mientras le mira.


  - ¡Madre, juro ante Alláh que culminaré lo que mi padre no pudo terminar! ¡Dedicaré el resto de mi vida a cumplir su testamento de sangre!


  En esos instantes llega un hombre con aspecto desaliñado, sorprendiendo a Aisha y a su hijo que de forma instintiva ocultan los objetos que tienen en las manos. El desconocido, un hombre de mediana edad, enjuto, con la piel curtida y una nariz prominente sobre una barba larga, plateada y descuidada, saluda:


  - Que la paz del Creador sea con vos. Busco a Aisha esposa de Hisham, hija de Yawad. ¿Tendríais la bondad de indicarme dónde vive?


  Aisha se queda petrificada sin saber qué decir, un miedo incontrolable paraliza todos los músculos de su cuerpo y es incapaz siquiera de hablar. Muhyí reacciona con rapidez y responde al visitante:


  - ¿Quiénes sois y qué queréis de esa señora?


  - Vengo de Al Ándalus, al otro lado del mar, y me llamo Kamal ibn Khouda, traigo un mensaje para Aisha.


  - ¡Kamal! ¿Eres tú?... ¡Eres Kamal, el fiel ayudante de Hisham! ¡Bendito sea Alláh por traerte hasta nosotros! – Grita Aisha con alegría, e inmediatamente después rompe en llanto. - ¡Kamal, hemos sufrido tanto! Nuestra vida ha sido un infierno, Hisham ya no está… hace años que estamos sin él.


  El recién llegado hace una inclinación con la cabeza y habla con sentimiento:


  - ¡Sois Aisha!... Señora, disculpadme por no haberos reconocido, ha pasado tanto tiempo. Este muchacho debe ser hijo vuestro y de Hisham, es su viva imagen.


  - Si Kamal, es mi hijo Muhyí, por desgracia no llegó a conocer a su padre. Hisham desapareció en Fez cuando él era sólo un bebé.


  - De eso quería hablaros Aisha, tengo algo para vos. – Dice Kamal bajando la voz y metiendo su mano en un zurrón de cuero.


  - Entremos dentro de la casa. – Interviene Aisha mirando en todas direcciones. - Deben estar a punto de llegar Nidaleh y Omar.


  - ¿Nidaleh vive con vos? – Pregunta Kamal con incredulidad.


  - Es una larga historia, ya te la contaré, ahora entremos y haznos partícipes de tus noticias.


  Los tres entran en la vivienda y Muhyí permanece junto a la puerta mirando por un lado de la cortina por si llega alguien.


  Kamal saca del zurrón una bolsa de arpillera, la pone sobre la mesa y se dirige a Aisha.


  - Veréis señora, tras la caída de Al Ándalus en manos de los rumís, la vida se tornó hostil para los musulmanes, y en especial para los de Hisn Xenex que habíamos tenido relación con Hisham. Los dirigentes cristianos de la villa tenían órdenes expresas de hacernos la existencia difícil y así nos lo manifestaron sin reparos. Resistimos unos años, pero siendo ya la situación insostenible e incluso temiendo por nuestras vidas, todos los que habíamos trabajado para vuestro esposo tuvimos que abandonar el pueblo. Me fui a Almariyya, tomé por esposa a mi prometida y trabajé para Abraham Raozí, el judío que compró el taller del padre de Hisham. Durante unos años viví feliz con mi esposa, pero tras la caída de Granada en manos de los cristianos, todo cambió y el ambiente era tenso e inseguro. Las autoridades cristianas confiscaron el negocio de Abraham, acusándolo falsamente de conspirar con los sultanes de Berbería. Parecía como si un baldón imborrable hubiera caído sobre nuestras personas. Así las cosas, con recomendaciones del comerciante judío, mi esposa y yo nos embarcamos en el puerto de Adra rumbo a Berbería. Nos instalamos en un pequeño puerto costero, pero la miseria nos acuciaba a abandonar aquel lugar. Finalmente recalamos en la ciudad de Fez, como tantos miles de andalusíes. Allí busqué a un comerciante llamado Rashid al Kebdani, y le mostré una carta de recomendación que guardaba de Abraham Raozí. De inmediato comencé a trabajar en el taller de Rashid y, a los pocos días de estar con él, le pregunté si sabía algo de Hisham, pero me contestó con evasivas y se puso muy nervioso. Esto me extrañó mucho, pues yo sabía que vuestro esposo había sido su socio. A los pocos días me cogieron los soldados del sultán y sin mediar explicaciones me recluyeron en las mazmorras del castillo. En una de aquéllas celdas, un agujero oscuro, mugriento y húmedo sobreviví durante casi una luna, hacinado con más prisioneros, casi todos andalusíes. Las torturas eran diarias y los gritos de los martirizados recorrían los enormes pasillos que comunicaban las celdas. Algunos prisioneros comentaban que entre los reos estaba el mismísimo Al Zagall y todas las personas de su escolta, y que a todos les habían cegado los ojos con hierro candente. En mi calabozo había varios hombres a los que habían cortado la lengua y cegado los ojos, por ser del séquito del caudillo Andalusí, supuse. – Kamal hace una pausa y traga saliva. – Aisha, os lo suplico, tened la bondad de darme un poco de agua.


  - Disculpa mi descortesía Kamal, ha sido por la impaciencia de conocer tus noticias. – Dice la mujer mientras vierte agua de una cántara en una jarra de latón.


  Kamal toma varios tragos de agua y aspira aire para continuar el relato.


  - En las interminables horas en aquél infierno, cuando no éramos torturados, los que podíamos hablar contábamos historias y hablábamos de nuestras vidas, sólo para pasar el tiempo, un tiempo del que ya habíamos perdido la noción. Una tarde, llegó un soldado gritó mi nombre y me dijo que quedaba en libertad. Antes de abandonar la celda se me acercó un prisionero ciego y con la lengua cercenada. El hombre, casi anciano, con los dientes negros y escasos, me entregó un objeto discretamente, después tomó mi cara entre sus manos y la mantuvo unos instantes, como queriendo transmitir lo que su boca y ojos no podían. Al salir a la calle y ver lo que me había entregado el anciano, quedé sobrecogido.


  Busqué a mi esposa, que tras saber de mi cautiverio había aguardado mi regreso con resignación. Atenazados por el miedo huimos de Fez y nos refugiamos en una aldea en las montañas. Al tiempo, un día regresé a Fez y, armado de valor, al anochecer fui al taller de Rashid al Kebdani. El comerciante estaba solo, me dirigí hacia él y le interrogué sobre el paradero de Hisham y su familia, pero me volvió a mentir diciendo que nada sabía. Le increpé y le empujé hasta tirarlo al suelo, tomé el huso de una devanadera y lo apunté a su cuello, así conseguí que me contara casi toda la verdad, finalmente hundí el huso en su garganta hasta matarlo. Rashid debió tener algo que ver con lo que le ocurrió a vuestro esposo, pues me dijo que Nidaleh también había desaparecido y ahora me encuentro que está aquí con vos.


  - Pero por Alláh, dime qué te entregó aquél prisionero. ¿Es lo que llevas en esa bolsa? – Pregunta Aisha con impaciencia incontenible.


  Kamal mete la mano en la talega mientras responde.


  - Si, perdonad, es lo que traigo aquí. Tras la confesión que arranqué a Rashid, mi esposa y yo hemos caminado durante semanas para entregároslo, ella aguarda a las afueras de la villa. Debe ser algo muy importante, al menos así lo intuí en el sentimiento del anciano que me lo entregó. – Kamal levanta la mano y saca un cordón de cuero del que cuelga una media luna de acero. Aisha da un grito y se pone la mano sobre la boca. – Mi señora, cuando vi este amuleto pensé que podría tratarse de un mensaje para vos, yo lo había visto en el pecho de vuestro hijo Taher.


  Aisha toma el colgante y lo observa con detenimiento, lo besa y lo aprieta contra su pecho, sin poder evitar que las lágrimas afloren a sus ojos.


  - Estas en lo cierto Kamal, este era el amuleto de la suerte de mi pequeño Taher hasta que falleció, fue un regalo de Sayyid, su maestro, después lo llevó siempre mi esposo. Esto quiere decir que Hisham puede seguir con vida en las mazmorras de Fez. Hemos de actuar con rapidez y mucha cautela.


  Muhyí, que ha permanecido todo el rato vigilante junto a la puerta, se gira hacia su madre, los ojos de ambos se encuentran en una profunda y larga mirada que les llena de esperanza.


  


  


  - FIN -


  


  


  


  

  
 EPÍLOGO


  


  


  


  Terminé de escribir esta novela el 28 de agosto de 2.015, en una noche despejada en la que una inmensa luna llena presidía un cielo salpicado por millones de estrellas.


  Esa misma noche, poco después de las diez horas, centenares de privilegiados testigos y los sofisticados aparatos de los observatorios astronómicos, testimoniaron como sobre el cielo de Senés (Almería) apareció una enorme bola de fuego para desaparecer con inusitada fugacidad hacia occidente.


  Al día siguiente todos los medios informaron que el fenómeno acontecido se debió a un fragmento desprendido de un asteroide. Según los expertos la roca galáctica impactó sobre la atmósfera a una velocidad de 74.000 kilómetros por hora, sobre la vertical del municipio de Senés, produciendo a continuación una estela de luz en dirección al oeste.


  Las explicaciones científicas son más que cumplidas, pero yo no puedo evitar sobrecogerme al pensar que se trata de una extraña casualidad, el mismo fenómeno sobre el mismo lugar que hace más de cinco siglos.


  


  


  Acuerdo secreto firmado entre Yahya Al Nayar, alcaide musulmán de Almería, y los reyes cristianos, Fernando e Isabel, el 23 de diciembre de 1.485 en la ciudad de Alcalá de Henares. En él se pacta, a espaldas del sultán Al Zagall, las entregas de ciudades musulmanas a los cristianos sin ofrecer resistencia y a cambio de privilegios y bienes para Al Nayar.


  


  “Don Fernando e doña Ysabel por la gracia de Dios, Rey e Reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Seçilia, de Toledo, de Valencia, de Galizia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de Corçega, de Murcia, de Jahen, de los Algarbes, de Algezira, de Gibraltar, condes de Barcelona, señores de Viscaya e de Molina, duques de Athenas e de Neopatria, condes de Rosellón e de Cerdanya, marqueses de Oristan e de Goçiano.


  


  Por tanto a vos Çidi Aya Al Nayar, alcayde de Almería y Vera, y Al Nayar, vuestro fijo, por serviçio de Dios e alunbrados por el Espíritu Santo, conosçiendo quanto bien aventurados son los que biven e umgen en nuestra santa fe cristiana, en la qual vuestro padre e aguélos bivieron e murieron, porque vosotros desçendeys de linaje de vasallos cristianos, e deseando convertir vos a la nuestra santa de catholica, e ensalçal el nombre de Nuestro Señor e Redentor Jesucristo, teneys en voluntad de vos fazer cristianos e resçebir el agua de bautismo e venid al servicio de Dios e nuestro, e junto con esto entregarnos las dichas çibdades con sus fortalezas. Rodeada por esta presente escriptura, e sellada con nuestro sello, acatando quadn justa e razonable cosa es que personas que tan grande e tan señalado serviçio entienden fazer a Dios e a nos no queden syn con digna renumeraçión.


  


  Nos prometemos a vos, el dicho alcayde, para vos e para vuestros desçendientes, e juramos por nuestra buena fe e palabra real, que faziendo e agoliendo vosotros realmente e de fecho las cosas sobre dichas, en tal caso vos faremos merced para vos e para vuestros descendientes de la villa de Gandia, con todos sus vasallos cristianos, moros e judios, hombres e mugeres, e con todas sus rentas e pechos e derechos, e con todos sus términos e exidos, poblados e despoblados, e con todos sus montes e prados, e pastos, e aguas corrientes e manantes e estantes, e con toda su jurediçion çevil e criminal, alta e baxa, e mero e misto ynperio, e con todos los usos, derechos e servidumbres, e tributos, que nos avemos, e en tiempos pasados tovieron los señores de la dicha villa, para que todo sea vuestro propio por juro de heredad, para syempre jamás, e vos daremos el título de Duque de la dicha villa. E vos cederemos e traspasaremos el señorio e propiedad de la dicha villa contodas las sobre dichas sus pertenencias, e con todas las acciones utiles e directas que a nos e a la nuestra corona real pertenesçio e pertenesçer pueden.


  


  E vos daremos liçencia (roto) para que vos sea vuestra propia e privada actoridad, podays tomar o continuar la posyçyén de la dicha villa e defenderla de qualesquier personas, concejos e universidades e syngulares que vos la quisyeren contradezir, e vos daremos el favor nes çesario para ello, e para que lo podays vender, dar, trocar e enajenar vos e vuestros descendientes a quien quisieredes e por- bien tovieredes, por vuestra propia abtoridad e syn nos pedir licencia a nosotros ni a nuestros descendientes.


  


  Otrosy prometemos e juramos por la dicha nuestra fe e palabra real que junto con lo sobredicho vos daremos e faremos mercedes para vos e para vuestros descendientes, e para quien vos quisieredes, del partido e tierra que se di Bolydod que son dos logares en que entran Pechina con sus alcarias, que puede ser por todo tres leguas de traves a la parte del rio, e de la otra parte fasta el termino de Tabernas sera legua e media de tierra en ancyo, e de cada uno dellos con todo el dicho termino, e vasallos, onbres e mugeres que en ellos biven e estan, e con todas sus rentas, e pechos, e derechos, e tributos, e con todos sus exidos, e montes, e prados, e pastos, e aguas manantes e corrientes e estantes, e con jurediçison çevil e criminal, alta e baxa; e con todos los usos e servidumbres, qualesquier que fasta aqy ayan tenido e pertenesça, e los ha levado e nevare al Rey de Granada e los otros moros que los poseen e han poseydo. E vos los adjuricaremos todo en (ilegible) e vos faremos merçed dello para que sea vuestro propio por juro de heredad para syenpre jamas, y, vos cederemos e traspasaremos el señorio e propiedad de los dichos logares, e de cada uno dellos, con todas las acçiones utiles e directas que a nos e a la nuestra corona real e a los reyes de Granada pertenesçian e han pertenesçido e pertenesçer puede en qualquier manera.


  


  E vos daremos licencia e facultad para que por vuestra propia e privada abtoridad podays tomar e continuar la posesyon de los dichos logares, e de cada uno dellos, e los defender de quealesquier personas, concejos e universidades, e syngulares que vos lo quesyeren contrariar, syn caher por ello en pena alguna. E vos daremos liçençia e libre facultad para que podamos poblar e poblades sy quisyeredes de mas vezinos los dichos logares, qualquier dellos, e podades fazer e hedificar e fagades e hedifiquedes en los dichos logares casas de morada que quisyeredes, e poner en bellos los pobladores e moradores que quysyeredes, los quales asy los que agora estan como los que vinieren a bevir e a morar en los dichos logares e qualquier dellos que (roto) vasallos. E vos fagan todos los servicios e tratamientos que vasallos son oblygados de hazer a su señor, e que los dichos vasallos tengan las libertadees que (roto) bien de sy, como fasta aqui las han tenido en tierra de Almeria, en tierra de otras çibdades. E que los podays vender, dar, trocar e enajenar vos e vuestros subçesores a quien quisieredes e por bien tovieredes por vuestra propia abtoridad, e syn nos pedir liçencia a nosotros ni a nuestros subçesores para ello.


  E otrosy vos faremos merced de treynta faziendas de moros vezinos e moradores del dicho reyno de Granada, quales vos quisyeredes escoger e nonbrar.


  


  E otrosy vos faremos merced de dos tercias partes de la presa que en la toma e socorro de las dichas çibdades se tomaren


  


  E otrosy vos prometemos que en todo quanto en el dicho reyno paresçiere ser vuestro asy casas como heredamientos, como recabdos contra la gente, todo ello vos sera guardado. E se vos dara libremente e todo el favor que menester ovieres y para cobrar las dichas debdas. E otrosy vos prometemos que porque vos y el dichos vuestro fijo seays mas seguros e mas ciertos, que las dichas mercedes vos han de conplir e las aveys de tener e poseer e gozar dellas, aqui tengays parientes e personas que miren por vosotros. Mandaremos a Juan de Benavides, en manera que se hara que se case un hijo suyo con una fija vuestra, e una fija suya con un fijo vuestro. E que el dicho Juan de Benavides e sus descendientes terna por nosotros las fortalezas e governaçion de las dichas Almeria y Vera e de sus tierras.


  


  Otros y prometemos e juramos por nuestra fe e palabra real a vos el dicho Cidi Alnayar, fijo del dicho alcaide, que vos daremos e faremos merçed de Aynix e Fenix, que son tres alcarias en tierra de Almeria, las quales tyenen desde Biçar dos leguas de cada parte en derredor, en manera que son quatro leguas de traviesa por cada parte, e de cada una dellas con todo el dicho termino e vasallos, onbres e mugeres que en ellos biven e estan con todas sus rentas, e pechos, e derechos, e con todos su exidos, e montes, e prados, e pastos, e aguas manantes e corrientes e estantes, e con jurediçion çevil e criminal, alta e baxa, e con todos los usos e servigunbres qualesquier que fasta aquy ayan tenido e pertenesça, e las que ha levado e lleva el rey de Granada e los otros señores que los poseen e han poseydo. E vos lo adjudicaremos todo enteramente. E vos faremos merçede dellos para que sea vuestro propio por juro de heredad para sienpre jamas. E vos çederemos e traspasaremos el señorio e propiedad de los dichos logares e de cada uno dellos con todas las acçiones utyles e directas que a nos e a la nuestra corona real e los reyes de Granada pertenesçer e han pertenesçido e pertenesçer puedan en qualquier manera. E vos daremos licençia e facultad para que por vuestra propia e privada abtoridad podays tomar e continuar la posesyon de los dichos logares e de cada uno dellos, e los defender de qualesquier personas, concejos, e universidades, e syngulares que vos los quesyeren contrariar syn caher por ello en pena alguna. E vos daremos licencia e libre facultad para que podades poblar e pobledes sy quisyeredes de mas vezinos los dichos logares, e qualesquier dellos, e podades fazzer e hedificar e fagades e hedifiquedes en los dichos logares las casas de morada que quisyeredes, e poner en ellas los pobladores e moradores que quisyeredes, los quales asy los que agora estan como los que vinieren a bevir e a morar en los dichos logares, e qualquier dellos, sean vuestros vasallos e vos faltan todos los serviçios e acatamientos que vasallos son obligados a fazer a su señor, e que los dichos vasallos tengan las libertades que agora tienen en pacer e cortar bien asy como fasta aqui la han tenido en tierra de Almeria. E que loa podades vender, dar, trocar o enajenar vos y vuestros subçesores a quien quisyeredes e por bien tovieredes por vuestra propia actoridad e syn nos pedir licencia a nosotros ni a nuestros subçesores para ello.


  


  Otrosy guardaremos e miraremos por vuestras vidas e por vuestras honras, e por vuestras faziendas, e non consentiremos que agravio ni desaguisado alguno se vos faga a vosotros ni a vuestros descendientes, lo qual todo quanto dicho es prometemos e juramos por nuestra fe e palabra real, por nos e por nuestros desçendientes, que vos sera çierto, firme e valedero para sienpre jamas a vosotros e a vuestros desçendientes, y, vos mandaremos dar de todo ello merced de previllejo, fuerte, firme e bastante, la qual mandaremos hordenar a letrados, e todo provecho e seguridad vuestra e de vuestros desçendientes. E en testimonio de todo ello vos mandaremos dar la presente escriptura firmada de nuestros nonbres e sellada con nuestro sello.


  Fecha en la villa de Alcala de Henares a veinte e tres dias del mes de dezienbre, año del nasçi-miento de Nuestro Señor Jhesu Chripto de mili e quatroçientos e ochenta e çinco años. Yo el Rey Yo la reyna


  


  (rúbrica) (rúbrica)


  


  Yo Pedro Camañas, secretario del rey e de la reyna, nuestros señores, la fiz escrivir por su mandado.


  Pedro de Camañas


  (rúbrica)


  


  Extracto del Apéndice Documental de fecha 1485, diciembre 23. Alcalá de Henares. Asiento original de Cidi Al Nayar, alcaide de Almería, con los Reyes Católicos, para la entrega de las ciudades de Almería y Vera con sus tierras. Biblioteca Nacional de Madrid. Ms. 18.633-6.


  


  


  


  

  
 RELACIÓN DE PERSONAJES


  


  


  


  


  Históricos:


  Al Zagall: Abú Abd Alláh Muhammad Ibn Said, sultán de Granada, cuyo sobrenombre Al Zagall significa El Valiente. Hermano de Muley Hacen y tío de Boabdil.


  Al Zegrí: su nombre significa “hombre de frontera”. Caudillo de origen africano, que estuvo al frente de importantes ciudades andalusíes.


  Alí Dórdux: comerciante de Málaga.


  Boabdil: Abú Abd Alláh Muhammad, último sultán de Granada, apodado el Desdichado. Hijo de Muley Hacén y sobrino de Al Zagall.


  Cetti-Meriem: esposa de Yahya al-Nayar.


  Cidí Yahya Al Nayar: alcaide de las ciudades de Almería y Vera. Cuñado del sultán Al Zagall.


  Ibn Ammar: alcaide de Huéscar.


  Ibrahim Abenedir: alcaide de Hisn Burxana (Purchena).


  Khumasa, Aben: visir de Boabdil


  Mohamed ben Hacen: alcaide de Baza.


  Muhammad al Sayjel ben Yahya: Sultán de Fez.


  Muley Hacén: Abú al-Hasan Ali ben Saad, sultán de Granada, hermano de Al Zagall y padre de Boabdil.


  Suliman Al-Ghalib: alguacil de Huéscar.


  


  Novelados:


  Abdel Zaharia: general al mando de las tropas de Thabernax.


  Abdul-Samad: alfaquí de la villa de Hisn Xenex.


  Abraham Raozí: judío al cargo de los negocios de Saleh, el padre de Hisham.


  Ahmed: soldado del sultán de Fez.


  Aisha: esposa de Hisham ibn Saleh.


  Alí: posadero en las llanuras de Níxar, cerca de Monteleva.


  Bahir: empleado de Hisham. Se ocupa del molino.


  Faruq Tahil: acaudalado terrateniente y respetado ulema del Valle del Almanzora.


  Faysal Altani: soldado al servicio de Yahya Al Nayar.


  Hakim Rashmud: alcaide de Oria (Almería)


  Hisham ibn Saleh al Hisn Xení: comerciante de tejidos en la villa Hisn Xénex (Senés - Almería).


  Hurtham: oficial del sultán de Fez.


  Jahenna: hija de Yahiza, la sirvienta de Saleh ibn Jawal.


  Jalil: soldado al servicio de Yahya Al Nayar.


  Jartún: alguacil de Hisn Xénex.


  Kamal: fiel sirviente de Hisham.


  Mahmud: esclavo al servicio de Saleh ibn Jawal.


  Mahid: almirante del barco.


  Miguel de Almodóvar: Capitán cristiano que tomó la villa de Hisn Xénex.


  Mohamed ibn Jartum: imam de Hisn Xenex.


  Muhyí: hijo de Hisham y Aisha.


  Nadim: médico de Hisn Xenex, de origen judío.


  Netaniel: secretario de Al Zagall, de origen judío.


  Nidaleh: esclavo de Tarik Ben Maleh.


  Omar: hijo de Rasha.


  Rasha: hermana de Aisha y cuñada de Hisham.


  Rashid al Kebdani: comerciante del reino de Fez.


  Saleh ibn Jawal: padre de Hisham, comerciante de Almariyya..


  Salim: músico y trovador callejero en la ciudad de Almariyya.


  Sayyid ben Al-hamad: Alcaide de Hisn Xenex.


  Shabila: madre de Hisham.


  Shamir: aparcero de la almunia de Torre Asuad, propiedad de Al Zagall.


  Taher: hijo de Hisham y de Aisha.


  Tarik ben Maleh: almogávar (soldado mercenario); frustrado pretendiente de Rasha.


  Yahiza: sirvienta en casa de Saleh ibn Jawal.


  Yawad ibn Hawd: padre de Aisha, suegro de Hisham.


  Yazid: capitán de la guardia personal de Al Zagall.


  Yusuf ben Al-Hamad: pariente de Sayyid el alcaide de Hisn Xenex y capataz de las salinas de Monteleva.


  Zuhayr: soldado al servicio de Yahya Al Nayar.


  


  


  


  

  
 Glosario de lugares


  


  


  


  Alajbia: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Alhabia.


  Al Buxarrat: Alpujarras, comarca montañosa que ocupa parte de las provincias de Almería y Granada.


  Almariyya: actual ciudad de Almería.


  Alocainena: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Lucainena de las Torres.


  Balafiq: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Velefique.


  Benimina: alquería al este del municipio de Benizalón, provincia de Almería.


  Berbería: denominación que se le daba en la edad media a los territorios del norte de África.


  Cabrera: antigua villa perteneciente a Almería, situada en la Sierra de Cabrera, cerca de Turre.


  Cella: alquería en torno a un manantial en el valle del río Almanzora. Actual barriada de Cela, perteneciente a los municipios de Tíjola y Lúcar (Almería)


  Cobda: villa perteneciente a Almería, actual localidad de Fuente Victoria.


  Febeyre: alquería al norte del municipio de Velefique, provincia de Almería.


  Fontes de Alláh: manantial cercano al actual municipio de Deifontes, en la provincia de Granada.


  Gualeila: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Uleila del Campo.


  Hisn Burxana: villa perteneciente a Almería, actual ciudad de Purchena.


  Hisn Xenex: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Senés.


  Kudiat-Cazaza: Alcudia de Cazaza para los cristianos, activo puerto comercial en la costa norte del actual Marruecos, al oeste de la ciudad de Melilla.


  Menxibar: villa perteneciente a Jaén, actual municipio de Menjíbar.


  Mililiat: actual ciudad de Melilla.


  Monteleva: salinas cercanas a la actual localidad de Cabo de Gata, en la provincia de Almería.


  Moxácar: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Mojácar.


  Níxar: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Níjar.


  Reino de Tremecén: reino medieval en el norte de África, coincidiendo con parte de la actual Argelia, con capital en la ciudad de Tremecén.


  Reino de Fez: reino medieval en el norte de África, coincidiendo con parte del actual Marruecos, con capital en la ciudad de Fez.


  Sarquiyya: actual comarca de La Axarquía, en la zona oriental de la provincia de Málaga.


  Suhayl: denominación musulmana del castillo existente junto a la actual ciudad de Fuengirola (Málaga)


  Taha de Marchena: comarca en la vega del río Andarax, comprendiendo, entre otros, los actuales municipios de Alhabia, Terque, Bentarique, Santa Cruz de Marchena y Alboloduy.


  Thabernax: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Tabernas.


  Torre Asuad: alquería en el sureste del término municipal de Senés, provincia de Almería, actualmente conocido como Torre Negra.


  Tíxola: villa perteneciente a Almería, actual municipio de Tíjola.


  Uzel: alquería al sur del municipio de Senés, provincia de Almería. Actual pedanía de Los Nudos.
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  Abencerrajes: familia de noble linaje en el reino nazarí de Granada.


  Abeto de Numidia: árbol de la familia de las coníferas, es endémico de la zona oriental de la Cordillera del Atlas.


  Ad-duhr: segunda de las cinco oraciones diarias del Islam, se realiza cuando el sol está en el punto más elevado.


  Alacer: impuesto o tributo que se recaudaba para el sultán.


  Alazor: cártamo, plantas herbáceas con flores, algunas especies tienen propiedades colorantes como el Carthamus Tinctorius.


  Albacara: cuadra, recinto amurallado destinado a refugio de animales.


  Alcaicería: lugar de las ciudades donde se congregaban los comerciantes, generalmente de telas.


  Aleya: capítulo del Corán.


  Alfaquí: sabio de la Ley Musulmana.


  Alfanje: sable de hoja ancha, corta y curvada.


  Alfoz: pequeña aldea rural.


  Algazul: planta herbácea de color verde y rojizo, de escaso porte. Familia de las Aizoáceas.


  Aljafería: vivienda noble fortificada, palacete.


  Alláh: Dios.


  Almalafa: vestidura musulmana que cubre desde los hombros a los pies.


  Almaicería: almacenes destinados a la obtención de hilos de seda.


  Almatraya: ornamentación a base de cerámica vidriada sobre el suelo o parte baja de las paredes.


  Almogávar: solado especializado que actúa como mercenario.


  Almotacén: funcionario encargado de vigilar los mercados y los comercios, controlando precios, pesos y medidas.


  Almudín: alhóndiga, almacén para almacenar y comerciar productos agrícolas.


  Almuédano: persona encargada de convocar a la oración en las mezquitas, mediante llamadas a viva voz.


  Alquerque: juego de mesa que se hacía sobre un tablero y con doce peones cada jugador. Posiblemente el predecesor del actual juego de damas.


  Añafil: instrumento musical de viento. Trompeta de metal recta y alargada.


  Árnica: planta herbácea flores amarillas, tiene propiedades antiinflamatorias.


  Arráez: caudillo, jefe militar de una fortaleza o embarcación.


  Asr: tercera de las cinco oraciones diarias del Islam, se realiza por la tarde.


  Atarazanas: lugar cercano al puerto donde se construían o reparaban barcos.


  Atarjea: conducción de agua hecha con ladrillos y argamasa.


  Ataurique: decoración vegetal típica del arte islámico. Arabesco.


  Azagaya: lanza corta, de tosca elaboración.


  Balache: murete, generalmente de tierra, para separar las pozas de las salinas.


  Baldaquí: trono o templete sobre cuatro columnas, profusamente decorado.


  Bardana: (arctium lappa) planta herbácea con propiedades medicinales.


  Borceguíes: tipo de calzado de piel, llegan hasta poco más arriba del tobillo y se ajustan con cordones.


  Bóveda vaída: también denominada bóveda de pañuelo. Resultante de seccionar con cuatro planos verticales un hemisferio.


  Cadí: juez de un territorio.


  Cartela: adorno de piedra o yeso a modo de orla, que en las construcciones se destina a enmarcar una inscripción tallada o pintada.


  Cicaltón: tejido muy valioso confeccionado a base de seda e hilos de oro.


  Diente de león: (taraxacum offiinale) planta herbácea con propiedades medicinales.


  Dije: joya para colgar de una gargantilla o collar.


  Espingarda: arma de fuego, escopeta de cañón muy largo.


  Exedra: construcción descubierta semicircular, con asientos fijos.


  Falcata: espada de hoja ancha y curvada.


  Faltriquera: bolso de tela o cuero que se lleva a la cintura.


  Felú: monedas de cobre de escaso valor.


  Gomeres: guerreros de una tribu norteafricana, originaria de las coste norte, en las proximidades del Peñón de Vélez de la Gomera en el actual Marruecos.


  Gumía: puñal pequeño de hoja curva.


  Hamman: baños, usados tanto para al cuidado personal como lugar de reunión para la tertulia.


  Hidromiel: vino de miel, bebida alcohólica obtenida de la fermentación de una mezcla de miel y agua.


  Hiyab: velo islámico usado por las mujeres sobre la cabeza para ocultar el pelo.


  Homicianos: hombres condenados por delitos de sangre que redimían su pena alistándose para la guerra.


  Imam: persona versada en el Islam que dirige las ceremonias religiosas en la mezquita.


  Isatis: planta herbácea con flores, algunas especies tienen propiedades colorantes como el Isatis Tinctoria.


  Kafán: tela sencilla de color blanco en la que se envuelve el cuerpo del difunto según la tradición islámica.


  Lombarda: cañón de gran tamaño también llamado bombarda.


  Magrib: cuarta de las cinco oraciones diarias del Islam, se realiza en el ocaso del día.


  Maravedí: moneda medieval cuyo valor variaba en función del material en que estuviera acuñada.


  Mayal: madero usado para mover el engranaje de la noria mediante tracción animal.


  Mihrab: nicho u hornacina en la quibla al que se debe mirar para orar. Representa una puerta a la ciudad santa de La Meca.


  Nabid: licor obtenido de la maceración de dátiles y pasas.


  Ney: flauta sencilla, generalmente hecha de caña o de hueso.


  Quermes: tinte color carmín muy valioso, obtenido a partir de un insecto que prolifera en las cortezas de los árboles.


  Quibla: muro de las mezquitas orientado hacia La Meca.


  Rubia: planta herbácea con flores pequeñas y en racimos. Orden de las Gentianales, familia de las Rubiaceae.


  Rumís: denominación con la que se aludía a los cristianos en Al Ándalus.


  Sábila: nombre común de la Aloe Vera, planta con propiedades medicinales sobre la piel.


  Sharb: tejido de lino fino.


  Shaya: prenda de vestir a modo de túnica usado por los hombres musulmanes.


  Sura: cada uno de los versículos de que se componen las aleyas del Corán.


  Tahalí: cinturón de cuero para sujetar la espada o el puñal.


  Tarja: escudo medieval que cubría todo el cuerpo.


  Tiraz: taller dedicado a la confección de tejidos de lujo.


  Walí: gobernador.


  Zambra: fiesta musulmana en la que, al son de la música, se recita, canta y baila.


  Zanatas: tribu bereber, originariamente nómada, procedente del norte de África, de la actual Argelia.


  Zaragüelles: calzones anchos propios de la vestimenta musulmana.
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